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PRESENTACIÓN 

E n la actualidad, los frutales de clima frío moderado 
como la granadilla, el tomate de árbol, la mora, el lulo 

y la uchuva se constituyen en una opción productiva para 
mejorar los ingresos de los agricultores de la región andina, 
montaña santandereana. El manejo con enfoque sostenible, 
nos ayudaría a proteger fas regiones circunvecinas a los pára­
mos y los agricultores no se verían en la necesidad de producir 
en contra del uso racional del suelo. los frutales de clima frío 
moderado se han posicionado en los mercados internaciona­
les y tienen un enorme potencial de desarrollo en el mercado 
interno, su agradable sabor, su exquisito aroma, sus colores 
que ambientan su promoción, su valor nutritivo y sus carac­
terísticas nutraceúticas los hacen cada vez más importantes 
para el desarrollo agro productivo. 

Los compiladores, con mucho agrado presentan este manual 
a la comunidad técnica y productiva de Santander y esperan 
contribuir a resolver, de manera racional y eficiente, las inquie­
tudes y dudas que a menudo se presentan en la explotación 
de cultivos frutícolas, bajo diversas condiciones agro ecológi­
cas y sociales. De esta forma ayudar a superar las brechas tec­
nológicas que afectan la rentabilidad de fa producción. 

Deseamos que los interesados en hacer su aporte para solu­
cionar la problemática de la productividad agrícola del país, 
hagan un excelente uso de este documento que la Corpora­
ción Colombiana de Investigación Agropecuaria "CORPOICA" 
coloca en sus manos con la ayuda de la Secretaria de Agricul­
tura y Desarrollo Rural de Santander. 

VICTOR HUGO MORALES NUÑEZ 
Secretario de Agricultura 

y Desarrollo Rural de Santander 
2004-2007 
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INTRODLlLCIÓN 
--------------------------

La producción de frutales de clima frio moderado es 
importante para la economía colombiana, por el em­

pleo que genera. En la región andlns, s~ entuenti'Cln huertos 
de mora, tomat~ d~ árbol, lulo, gran.,dlll<! y uchuva, explola· 
dos por un buen nóme(a dE' familia$ rum l~s. para las cuales 
representa una altemarlva rentable y la fvcnte de su !.t~.s tehto, 
gractas a la creciente dernanda en el mercado lnterllo y :) ta 
posibilidad de su exportación. 

De acuerdo a "La apuesta exportadora para el periodo 2006 -
2020", formulada por el Ministerio de Agricultura y Desarrollo 
Rural- MADR, el área sembrada en mora debe pasar de 10.631 
ha a 18.529 ha, la de tomate de árbol de 9.223 ha a 16.642 
hil,: también se espem que el area de lulo pase de 6.637 ha a 
12.000 ha y ~a granadilla debe 1ncremen1ar el area de s1embra 
en 844lpa~r de 3-01 O ha a3.854ha), En uc:huva, la m~ta es lle 
gar a 1.970 tla a partir de 614 l'ta, con las que lryicl~ eJ periodo. 

En la actualidad, la tendencia en el campo de la alimentación 
es c"Onqulstar cad¡J vez mas consumidores de productos con 
alto valor agregado Los consumidores orlen Jan $U!> preferen­
cl;:ls hacja la adqul·s1clón d~ alimentos m~s. sanos. naturale$ ~ 
Inocuos; producto de un manejo respetuos-o del mil!dlo am~ 
biente, y del beneficto social, con la vlnculac1óll de trabaJado, 
res en el proceso de producción. 

De otra parte, la producción agrícola exige la aplicación de 
buenas prácticas agrícolas (BPA), las cuales están orientadas 
al cuidado de la salud humana y la conservación y protección 
del medio ambiente y biodiversidad. Además estas normas 
velan por condiciones más dignas para los trabajadores y su s 
familias (Peña y castillo, 2006). 

La producción de alimentos bajo las BPA, aseguran un mejo­
ramiento de su calidad nutritiva y terapéutica y contribuyen 
al bienestar y a la sostenibilidad de la producción. Al integrar 
estas actividades con las incluidas en las buenas prácticas 
de manufactura (BPM) y de higiene (BPH), el beneficio so­
cioeconómico generado de su aplicación, como la incursión 
de nuevos mercados con mejores precios, lo reciba tanto el 
agricultor y su familia como los consumidores. 

ruro:cA? 9 
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lt'.NOlOOÍA PARA L~ ?ROD\JCClON Dt FRUTAlES Dt CUMA FR!O MODEKADO 

Con el presente manual, CORPOICA y la Se­
cretaria de Agricultura y Desarrollo Rural de 
Santander se proponen orientar a producto-

res y técmcos sobre los sistemas de produc 
cl6n de mora, lulo, granadilla. tomate de ~r­
bol '/ uchuva. 

;> 10 CüRPQ.CA 



Jairo López Gonzáfez 
,~( ,_ .1rl'..'e>'.'Q000f f),'·'~·i ".100 

F~p(',';,Tft·n:al i. a Surlt·r: 
Ce!. ?1:;3Júff.05. Tel.:!cNó34<::i17 
t. ,,1(],'/_)/0pt,lgti_i'J:'_O.~L-:0¡((] crq LC 

Fliou,o·7(0, Sunr·J(Ide~ ( ,~!ornb:o 

!NTRODtKCIÓN 

La calidad sanitaria, varietal, física y fisiológica del mate­
ria l vegetal, es el factor más impot tantea tener en cuenta 
al pfanear nuevas s1ernbra> y diseñar un proyecto frutitola, 
El producror no debe ahorrar ni escatimar esfuerzos, para 
adqumr piAnwlas en optnn~ ~ot'ld l c;IOtle~. ya que ello de­
ftne Ei!n gran parte el éxtto del C\Jitlvo y la prqsperldad del 
productor. 

Por taf mot t\10. el agricultor debe buscar asesor1c1 y docu­
ment¡~dón para logra uniJ bueha elección del vivero donde 
va adquirir el marnria1 de siembra. Ej vivero debe ser confia 
ble, por lo tdntO debe contar con el registro sanltarld certJñ­
ütdo por eiiCAy la licencia para produc.u y distribuir plantas 
de frutales. 

VIVERO 

El incremento del área frutícola del país, exige la propagación 
del plántulas en vivero mediante métodos convencionales, es-

:_(¡::¡.; li ;\ F 11 



pecíficos para cada especie, bien sea que uti­
lice la reproducción sexual (semilla) o asexual 
(vegetativa). En esta última, la nueva planta 
se forma por medio del enraizamiento de es­
tacas, o por acodo o mediante clonacíón {in­
jertadón o multiplicación in Vitro). 

El proyecto "Implementación desarrollo tec­
nológico para mejorar la competitividad de 
los frutales del clima frío moderado en San­
tander'~ adelanto en nueve localidades la 
construcción de viveros, ya que en las zonas 
productoras de frutas, se requiere material 
de propagación de alta calidad sanitaria y 
varietal, con destino a nuevas siembras, re­
siembras y renovaciones. Las características 
de los viveros instalados son las siguientes 
(Figura 1): 

Capacidad instalada para 5.000 plantas 
por ciclo. 
Area construida de 200 m2

• 

Lo conforman 15 columnas de tubos me­
tálicos, anclados en plaquetas de concre­
to y fijos al suelo mediante una guaya de 
aluminio, la cual se amarra a mojones de 
concreto. 
Polisombra de 65% para regular la som­
bra, la cual se extiende en una sola agua 
en terrenos pendientes o en dos aguas si 
el lote es plano. 
Sistema de riego por microaspersión au­
tocompensada, dirigido a las plántulas en 
crecimiento y al germinador. 
Para la cerca se emplea malla tipo galpón. 
El vivero se debe situar cerca de la fuente 
de agua y protegido del ingreso de ani­
males domésticos. 

O R 

Para multiplicar las plantas de tomate de ár­
bol, granadilla, lulo y uchuva; se utilizó semilla 



certificada por eiiCA, la cual se colocó en ger­
minadores de piso (Figura 2) y en bandejas de 
polipropileno (Figura 3). La mora se propagó 
por acodo de punta y por estacas proceden­
tes de plantaciones sanas y productivas. 

Las medidas y materiales de los germinado­
res instalados en piso son: 1 O metros de largo 
por 1 metro de ancho, construidos con 130 
ladrillos temosa, 1 metro cúbico de arena y 3 
bultos de cemento. 

El fondo del germinador se llena con una 
capa de piedra picada o triturado de 15 cm 
de espesor que sirve como drenaje, una 
segunda capa de arena gruesa de 1 O cm 
de grosor y una tercera capa de sustrato 
con un espesor de 1 O cm, compuesta por S 
partes de tierra negra y una de abono or­
gánico; si es necesario, se debe aplicar cal 
para corregir el grado de acidez (pH) del 
sustrato. 

t' 1 13 

Con el fin de reducir al máximo la presencia 
de microorganismos dañinos en el germi­
nador, se debe desinfectar antes de cada 
siembra, con agua hirviendo o mediante la 
quema de material seco sobre la superficie 
o por medio de la solarización. Tambien se 
desinfecta con productos químicos para en­
fermedades fungosas, como el Previcur, en la 
dosis recomendada por el técnico. 

La solarización es un proceso hidrotérmico 
que utiliza energía solar para destruir los or­
ganismos patógenos que contienen los com­
ponentes del sustrato. Para capturar la ener­
gía solar e incrementar la temperatura en los 
primeros centímetros del suelo, se hacen ca­
mas de 20 cm de altura con el sustrato húme­
do y se sella herméticamente con polietileno 
transparente, calibre 6. El tiempo de solariza­
ción está entre 30 y 45 días, dependiendo del 
clima; a mayor radiación solar, menor tiempo 
de solarización. 



En el germinador se hacen hileras o surcos a una 
distancia de 3,5 cm de profundidad (Figura 4), 
allí s.e ponen las semillas y se tapan ligeramen­
te con el sustrato, donde permanecen 25 días 
aproximadamente, hasta cuando se trasplan­
tan a bolsas de polietileno con fuelle (Figura 5). 

En bandejas se ponen dos semillas por alvéo­
lo y en el momento del trasplante a bolsa se 
elige la plántula mejor formada. 

Los dos tipos de germinadores utilizados 
mostraron diferencias en cuanto al tiempo 
requerido por cada especie para la siembra 
en el sitio definitivo. En la tabla 1 se muestran 
los resultados. 

Las plántulas producidas en bandejas germi­
nadoras, se desarrollan más rápido que cuan­
do provienen de germinadores en suelo, ya 
que su ralz no sufre daños. 

Portal motivo se recomienda el uso de las ban­
dejas, con lo cual se reduce el tiempo entre 15 
y 30 días para llevar las plántulas al sitio defi­
nitivo. 

PROPAGACIÓN DE lA MORA 
----~---------------

Propagación sexual 
Este sistema de propagación por semilla en la 
mora es poco utilizado, debido aliento y bajo 
porcentaje de germinación; sin embargo, es 
muy utilizado en el municipio El Retiro, al nor­
te de Antioquia (Figura SA). 

Propagación asexual 
Consiste en obtener plantas a partir de tro­
zos de tejido vegetativo, tomados de plan­
tas seleccionadas por sus características de 
vigor y sanidad. En la mora se emplea la pro­
pagación asexual por acodo de punta y por 
estaca modificada. 

"' opagación por acodo de punta 
Se emplea una rama productiva, a la cual 
se le quitan las hojas, no el ápice y se in­
troduce en el suelo o en una bolsa llena 
de suelo o sustrato, con el fin de inducir 

Tabla 1. Ciclo vegetativo en vivero de las especias de frutales prop.agados por SC!rnllla 
sexual, según tipo de geTminador y <!tapa de c~imiento t!n dfas. 

Especie 

Emergencia 
(días) 

De germinación 
a bolsa (días) 

De bolsa a sitio Total días 
definitivo (días) en vivero 

------ ----
Suelo Bandeja Suelo Bandeja Suelo Bandeja 

------'--- ----Su~o Bandeja ---
Mora San Antonio 75 75 45 180 150 300 270 

a 45 30 s1 68 ----Tomate de árbol rojo común __ 30 _ _ _ 3_0 ____ 6'_ 

~~~d~ ~ ~ S B óO 42 98 80 

Granadilla regional 25 2.S S 50 40 80 70 ------
Uchuva 25 25 5 !i 30 20 60 so 
Fuente: libro de campo (Santander, 2007). 
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la formación de raíces, luego de 30 días, 
la rama se separa de la planta madre y se 
lleva al sitio definitivo (Figura 6). 

Propagación por estaca modificada 

La estaca debe proceder de una rama 

productiva, secundaria o terciaria, que 
haya fructificado, de consistencia leño­
sa o semileñosa. El grosor recomendado 
de la estaca es de 1 cm, además debe 
contener 3 yemas en buen estado (Figu­
ra 7). 



PROPAGACIÓN DEl lUlO 
---------------------

Propagación sexual 
El mejor sistema para extraer la semilla de 
lulo, según lobo (1995), es la fermentación 
de la pulpa, la cual consiste en depositar la 
pulpa en recipientes de vidrio por 48 horas; 
después de este tiempo las semillas se lavan 
y secan a la sombra, sobre papel absorbente. 

La semilla se obtiene de frutos seleccio­
nados por su buen tamaño, madurez y sa­
nidad; procedentes de plantas vigorosas, 
sanas y en segundo año de producción (Fi­
gura 8). 

Propagación asexual 
Se obtienen plantas de lulo a partir de tro­
zos de tejido vegetativo, tomados de plantas 
seleccionadas por características de vigor y 
sanidad. Para eso se usan las estacas, los in­
jertos y los meristemos. 

Propagación por estacas 
En el caso del lulo, se seleccionan y cortan 
brotes axilares de 25 a 30 cm de largo que 
contengan 4 yemas. Para evitar la transpi­
ración y disminuir la pérdida de estacas 
por deshidratación, se deben retirar sus 
hojas. 

Las estacas se siembran en una cama de 
arena previamente desinfectada, se les su­
ministra riego con frecuencia para mantener 
su humedad. Los primeros brotes se obser­
van entre los 20 y 30 días y 1 S días mas tarde 
se observan hojas verdaderas. Las estacas se 
trasplantan a bolsas y alli permanecen por 
30 días, antes de llevarlas al sitio definitivo 
de siembra. 

Propagación por inj ertos 
Especies como 5. torvum, S. umbellatum y 
S. marginatum son compatibles con la es­
pecie S. quitoense. 

P. 16 CIJ~PQ!(A 



Los resultados de evaluar tres tipos de injertos, 
como: T invertida, púa central y parche, en los 
patrones S. torvum (friega platos) y S. umbel/a­
tum (chucho hediondo); indican que el mejor 
fue el de púa central, con 90% de prendimien­
to, en los dos patrones. Sólo los injertos en S. 
torvum sobrevivieron en campo (Figura 9). 

Cultivo de tejidos (meristemos) 
Esta técnica consiste en aislar una parte 
de la planta de lulo (meristemos) para 
cultivarlas en un medio preestablecido 
y bajo condiciones asépticas. El cultivo 
de meristemos en lulo es una técnica al­
ternativa que ha mostrado importantes 
ventajas en comparación con los sistemas 
tradicionales de propagación: 

Permite la multiplicación clonal de un 
gran número de plántulas en un corto pe­
ríodo y bajo condiciones controladas. 
Requiere pequeños espacios y poca mano 
de obra. 
Se puede tener mayor control sobre lasa­
nidad del material. 
El material in vitro es fácil de transportar. 
Obtención rápida de plantas con caracte­
rísticas deseables (Figura 10). 

SemUiero 
Con el fin de brindar las mejores condiciones 
y cuidados, que aseguren plantas sanas y vi-

(QR~() , A p 17 

gorosas, se recomienda sembrar en semillero 
las semillas y plántulas que se encuentren en 
los primeros estados de desarrollo. 

El medio más adecuado para la germinación 
está compuesto por una mezcla de dos par­
tes de suelo de textura media, una parte de 
materia orgánica bien descompuesta y una 
parte de arena, para mejorar el drenaje. Este 
medio se debe desinfectar para evitar cual­
quier problema fitosanitario que afecte la 
germinación. 

Los semilleros se deben situar en sitios pla­
nos, con buen drenaje, cerca de fuentes de 
agua que permitan el riego; se deben pro­
teger contra la acción del viento y los ani­
males. 

lo común es utilizar semilleros de 20 cm de 
alto, por 1,20 m de ancho y el largo necesario. 

PROPAGACIÓN DE LA GRANADILLA 
~--~ 

La propagación de la granadilla se realiza de 
dos maneras: sexual o por semilla, y asexual 
o vegetativa. 

Propagación sexual 
La propagación sexual o por semilla es el mé­
todo más usado en el cultivo de la granadi-
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lla, pues se obtienen plantas más vigorosas, 
con un mejor sistema radicular y con mayor 
vida productiva en comparación con aquellas 
propagadas asexual mente (Cardona y Bernal, 
1993) (Figura 11 ). 

la semilla se obtiene de frutos seleccionados 
de una plantación establecida, preferible­
mente en la misma zona climática donde se 
ha obtenido buena producción y que esté li­
bre de enfermedades. La semilla que se va a 
propagar debe provenir de plantas vigorosas 
con frutos sanos, completamente maduros, 
de buen color, tamaño y peso (Tamayo y Mo­
rales, 1999) (Figura 12). 

Extracción de la semilla 
La extracción de la semilla se hace por fer­
mentación, para lo cual se vierte la pulpa 
en un recipiente de plástico o de vidrio y 
se le adiciona agua; se revuelve cinco ve­
ces al día para airear la mezcla y se deja 
destapado a la sombra, durante 72 horas 
(tres días). Luego se lava la mezcla en un 
colador hasta que el a rilo sea removido en 
su totalidad. Las semillas se ponen a secar 
a la sombra en un papel absorbente du­
rante 24 a 48 horas. 

De un fruto de granadilla se pueden obtener 
hasta 240 semillas, suficientes para establecer 
una hectárea. Las semillas se pueden conser­
var hasta por dos años, con un porcentaje de 
germinación superior a 50%, si se almacenan 
en nevera a 7 oc con una humedad re lativa 
(HR) de 75% y empacadas en bolsas de papel, 
plástico o aluminio. 

Semillero 
La siembra se puede realizar en semiffero 
(Figura 13), o directamente en bolsa (Fi­
gura 14), para lo cual se ponen dos o tres 
semillas y luego se ralea dejando la más 
vigorosa. Tal como se ha explicado para 
otras especies, el sustrato se debe desin­
fectar. 

Las semillas germinan entre 15 y 20 días 
después de la siembra. Del semillero se 
trasplantan a bolsas cuando alcanzan S cm 
de altura. Después de 50 a 70 días en bol­
sa, las plantas estarán listas para llevarlas al 
campo definitivo. La siembra debe coinci ­
dir con la época de lluvia y efectuarse en 
las horas de la tarde, cuando no se dispone 
de riego. 

Propagación asexual o vegetativa 
La utilización de este método garantiza la 
multiplicación de materiales con una alta 
uniformidad fenotípica y genotípica. Son in­
dividuos deseables, ya que los cuales mantie­
nen las mismas características de la planta de 
donde se tomó el tejido . 
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Propagación por estacas 
Es la forma más común de la propagación 
vegetativa. Las estacas deben proceder 
de plantaciones que se hayan destacado 
por su alta producción, calidad de fruta 
y sanidad, con el fin de conservar estas 
propiedades. Se deben escoger ramas 
maduras con yemas bien conformadas 
y entrenudos no muy alargados. El cor­
te inferior de la estaca se hace horizontal 
con tijeras podadoras, 3 a 4 cm por deba­
jo de una yema, 3 a 4 cm por encima de 
otra yema. Las estacas deben tener 30 a 
40 cm de longitud, y contener 3 a 4 ye­
mas (Figura 15). 

Para asegurar un alto porcentaje de prendi­
miento, una vez obtenidas las estacas se de­
ben desinfectar en una solución con fungici­
da y tratar con hormonas de enra izamiento. 
La siembra se hace antes de cumplir 48 ho­
ras de su corte, para evitar que se sequen. Se 
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pueden sembrar en bolsas o en bancos de 
enraizamiento, a una profundidad de 4 a 5 
cm, ajustándolas por la base y disponiéndo­
las de manera vertical, con la parte más grue­
sa hacia abajo y proporcionando riego abun­
dante. En el banco las estacas se siembran a 



una distancia de 10 cm entre sí. Unos SO a 60 
días después de la siembra, las estacas están 
listas para ser llevadas al campo. 

Por este medio se obtienen plantas más pre­
coces, pero de menor longevidad que las que 
provienen de semilla, debido a la deficiente 
formación radicular. 

La granadilla, también se puede multiplicar 
por injerto o in vitro. 

El tomate de árbol se puede propagar por se­
mifla (sexual) y por estaca e injerto (asexual}. 
La reproducción por semilla produce árboles 
más vigorosos, con raíces más fuertes, que re­
sisten más las condiciones adversas del suelo; 
son árboles con mayor producción. Por esta­
ca, permite obtener más rápidamente la pro-

ducción pero los árboles son pequeños y de 
menor duración (Girar, 1978). 

Los árboles procedentes de semilla tardan de 
12 a 14 meses a partir del trasplante para en­
trar en producción y los de estaca entre 8 y 
10 meses. 

Propagación por semilla 
Para que la propagación sexual o por semilla 
tenga éxito, deben tenerse en cuenta las ca­
racterísticas de la planta madre, del fruto y de 
la semilla en sí. 

La planta madre debe estar en pleno perío­
do productivo y mostrar sanidad; el fruto 
debe estar maduro, sano y en buen estado 
de conservación; también debe tener buena 
forma, color y tamaño normal. La selección 
de los frutos se hace dejándolos madurar 
adheridos al árbol para luego cosecharlos 
(Figura 16) . 
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Las semillas deben ser uniformes y de buen 
tamaño, para asegurar el buen desarrollo de 
la planta. 

La semilla se extrae por fermentación, se 
lava 3 ó 4 veces para quitar el mucílago y se 
desechan las semillas que queden flotando. 
Después se extiende la semilla limpia sobre 
un papel periódico, a la sombra, en un lugar 
fresco y ventilado para evitar la muerte del 
embrión. Una vez seca, se siembra lo más 
pronto posible o se almacenan en una vasija 
de plástico con sello hermético. 

Semillero 
Se puede hacer en cajones de 1 O cm de 
profundidad o directamente en el suelo, 
en eras de 1,20 m de ancho y una altura 
máxima de 20 centímetros. El suelo debe 
tener alto contenido de materia orgánica y 
buen drenaje. Para el sustrato del semillero 
se mezclan tres partes de suelo con abono 
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orgánico y una parte de arena lavada (Fi­
gura 17). 

El sustrato se desinfecta mediante 30 días de 
solarización, como mínimo. En algunos ca­
sos es necesario utilizar productos químicos 
como Basamid, a razón de 30 ce en 25 litros 
de agua para 10 metros cuadrados de suelo; 
en este caso se cubre muy bien el sustrato por 
espacio de 20 días y posteriormente se airea, 
para evitar daños en la semilla (Figura. 18). 

Una vez desinfectado el semillero se trazan los 
surcos a 10 cm de distancia unos de otros, y se 
distribuye la semilla colocándola a 3 centíme­
tros de distancia y a una profundidad de 0,5 cm. 
Cuando acurre la germinación, se cubre con 
paja o cualquier otro material, durante 15 a 22 
días. En verano se debe regar con frecuencia. 

En bolsa, se siembran de dos a tres semillas 
en el centro, al germinar se ralea dejando la 





planta más vigorosa. La tierra utilizada para 
llenar las bolsas se fertiliza con 5 g de urea y 
1 O g de superfosfato triple, por bolsa. Cuando 
faltan tres o cuatro días para el trasplante al 
sitio definitivo, se debe agregar la misma can­
tidad del fertilizante, aplicado por el borde 
de la bolsa para evitar quemaduras e intoxi­
caciones. 

Cuando se siembran dos o tres semillas en 
bolsas de políetileno (Figura 19), la mayoría 
de las raíces permanecen intactas en el mo­
mento de ser trasplantadas; además, con el 
uso de las bolsas se evita el retraso que sufren 
las plantas al trasplante y se puede hacer una 
mejor selección, disminuyendo la resiembra. 
Las bolsas se disponen en hileras de 1,20 m 
de ancho y calles de 60 cm para facilitar las 
labores culturales. El raleo de las plántu/as se 
efectúa a los 15 ó 20 días después de su ger­
minación. 

Propagación por estaca 
Las estacas se seleccionan de las penúltimas 
ramas del árbol ya lignificadas, con tres o cua­
tro yemas, a las que se les quita las hojas y 
las ramas secundarias. Se desinfectan con 20 
gramos de Mancozeb por 1 O litros de agua y 
se siembran directamente o en semilleros. De 
fa tercera a la cuarta semana empieza labro­
tación (Figura 20). 

En estudios realizados en el C. l. "La Selva" de 
CORPOJCA se encontró que los mejores tipos 
de estacas son los chupones basales (partes 
terminal y media) y la parte terminal de los 
chupones aéreos. Se recomienda el uso de 
hormonas para elevar el porcentaje de enrai­
zamiento. 

La estaca que procede de un chupón aéreo 
desgajado no ofrece buenos resultados aun­
que se le adicione hormonas enraizadoras; 
sin embargo, ésta es la más utilizada por los 
agricultores. 

Este tipo de propagación presenta varios pro­
blemas como: 
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1. Alto volcamiento al empezar la produc­
ción, especialmente en zonas de fuertes 
vientos y terrenos pendientes. 

2. La ramificación y producción se presenta 
entre 0,50 y 1 m de altura de la planta. 

3. Presenta un mayor desgarramiento y des­
gaje de fas ramas. 

Propagación por injerto 
El patrón usado es la solanácea silvestre, fruti­
Jio o friega platos (So/anun torvum) y chucho 
hediondo (Solanun umbellatum) que presen­
ta resistencia al ataque de nemátodos. En 
este sentido presentan alto prendimiento los 
injertos de escudete y de púa terminal (Nava­
rro, 1977). 

Es recomendable utilizar esta forma de pro­
pagación en terrenos húmedos y ácidos, allí 
se han hecho injertos sobre el patrón llama­
do vulgarmente regalar, con buenos resulta­
dos ya que no se ha presentado pudrición 
radicular. 

PROPAGACIÓN DE LA UCHUVA 

La uchuva se propaga sexualmente por me­
dio de semillas procedentes de frutos de 



buen tamaño y completamente maduros, 
cosechados de plantas sanas, vigorosas y en 
plena producción. 

Para lograr una germinación eficiente, las se­
millas se extraen y se ponen en un recipiente 
de plástico en el que se someten a un proce­
so de fermentación por espacio de 24 a 72 
horas. Posteriormente se lavan con abun­
dante agua limpia y se secan a la sombra 
sobre un papel absorbente. Una vez estén 
secas, se almacenan por 8 días y se siembran 
en el semillero con suelo desinfectado. Des­
pués de 25 o 30 días de la siembra, las plán­
tulas se trasladan a bolsas donde permane­
cen otro mes antes de su siembra definitiva 
en campo (Zapata et al., 2002). 
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OfllGEN 

La mora de Castilla (Rubus glaucus Benth) pertenece a la familia 
de las rosáceas, cuyo género Rubus spp comprende unas 500 
especies en el mundo (Escobar, 1988). Esta fruta es originaria de 
la zona Andina y de algunos países de la América intertropical, 
donde en muchos casos se encuentra en estado si lvestre. 

En Colombia se cultiva principalmente en la zona Andina y en 
las estribaciones de la Cordillera Occidental, desde el Magda­
lena hasta el Putumayo, destacándose los departamentos de 
Nariño, Cauca, Huila, Tolima, Valle, Caldas, Quindío, Risaralda, 
Antioquia, Cundinamarca, Santanderes y algunos sectores del 
Meta (Cortés y Ruiz, 1978). Para el año 2006 se ha calculado 
un área aproximada a 10.667 hectáreas (MADR, 2006), y un 
rendimiento nacional que oscila entre 8 y 10 toneladas por 
hectárea. 

El nombre de la mora de Castilla se originó en la época de la 
Colonia, donde las familias nobles que se daban el lujo de con­
sumir frutas, entre ellas la mora, creían que procedían de Cas­
tilla (España); fue descubierta por Hartw y descrita por Benth. 



Tabl01 2. Area, producc10n y rendinlll~nto de> rnorcl por departamento y .1ño 2004-2006. 

A~O 2004 

DEPARTAMOO'O Are a Producción Rendimiento Área 
(ha) (ton) (kg\ha) (ha) 

Boyacá 380 2.716 7.158 277 

Caldas 154 1.531 9.942 164 

Ca u ca 495 2.166 4.376 84 

Cesar 327 1.662 5.083 361 -
Chocó S 50 10.000 5 

Cundinamarca 2.691 28.773 10.692 2.628 

Huila 637 5.108 8.019 734 

Magdalena 255 816 3.200 
~ 

Meta 83 804 9.681 79 

Na riño 375 1.546 4 .129 388 

Norte de Santander 347 3.263 9.404 414 --
Quindío 52 231 4.424 74 

Risaralda 278 1.923 6.917 190 

Santander 1.726 18.383 10.648 1.667 -
Tolima 448 4.079 9.105 465 

Valle 1.017 5.370 5.283 853 -
Total Mora 10.125 8 5.690 9,195 

Fuente: Estadíst iCas del MADR, 2006. 

Se le llamó "rubus·: que en lat ín significa rojo, Debido al cruzamiento natura/ y a que la 
y "glaucus': que significa bfanca o bfanque- mora puede propagarse por semilla, es di-
cina, debido al color del envés de sus hojas fícil su identificación y clasificación ya que 
(Acero y Aparicio, 1989). existen al rededor de 500 especies dentro 

del género Rubus, siendo este uno de los 
géneros con mayor diversidad genética del 

BOTÁNICA reino vegetal y ha sido dividido en 12 subgé-
-~ 

neros de los cuales cinco cont ienen f rutos 
La taxonomía clasifica la mora de Castilla así: de interés y dos de estos, el Eubatus y el 

Orobatus, contienen todas las moras (García, 
Orden: Rosales 1993). Eubatus se ha subdividido en varias 
Familia: Rosa cea e secciones: xerocorpi, dissitiflori, floribundi y 
Género; Rubus oori, restringidas a Suramérica, y moriteri t i e-
Especie: Rubus glaucus ne las moras de Europa y el este americano 
Nombre cientínco: Rubus glaucus Benth (Jennings, 1978). 
Nombre común: Mora de Castilla, 

mora andina, l a Tabla 2 muestra la concentración de la 
zarzamora azul producción en los departamentos de Cundí-
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Producción Rendimil!nto Area 
(ton) (kg\ha) (ha) 

.971 116 

.340 8.156 

6.26 7.443 

5 ,1Sli 241 

10.000 5 

24.176 9.199 ~798 

7.844 1.259 

N.l 

750 

1 7l!G .:1.602 428 

9.38 1 423 

105 

183 -
18.724 2.238 

4.341 923 

78.811 0.667 

namarca, Santander y Valle, con rendimientos 
que oscilan entre 5 y 11.2 toneladas/ha. 

VARIEDADES 

En Colombia existen unas 44 especies, de las 
cuales 9 son comestibles. Dentro de las moras 
cultivadas en el mundo existen variedades e 
híbridos con espinas y variedades sin espi­
nas; sin embargo, el uso de híbridos es muy 
limitado ya que no llenan las expectativas 
productivas y económicas de los agriculto­
res. También, comercialmente se diferencian 
variedades e híbridos dulces (contenido de 
sólidos solubles superior o igual a 12 grados 
brix) y no dulces (contenido de sólidos solu­
bles inferior a 12 grados brix). 
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Producción Rendimiento 
(ton) (kg\l!a) 

2.641 7.116 

1.400 8.1 56 

3~9 7.443 

1.477 5.756 

>O 10.000 

26.621 9.199 

7.643 7.844 

431 N.l. 

765 9.494 

2.029 4,60:i' 

3.972 9.381 

sao 4.405 

1.889 7.353 

24.713 11 .232. 

3.382 8.273 

5.165 5.092 -
91.036 

Aunque la mora es una especie que se propa­
ga vegetativamente, existen diferencias mar­
cadas entre materiales de las zonas produc­
toras del país, incluso dentro de una misma 
zona. 

Mora de Castilla (Rubus glaucus Benth) 
Se encuentra entre 1.200 y 3.200 metros so­
bre el nivel del mar; los frutos son largos, de 
color morado brillante y las hojas con haz ver­
de azuloso; posiblemente se derive de plan­
tas silvestres. Es la más cultivada en el pafs y la 
que tiene mayor importancia comercial, pues 
presenta gran demanda en los mercados na­
cionales e internacionales (Figura 21 ). 

Conocida comúnmente como zarzamora o 
mora azul por el haz de sus hojas, los agriculto-



res de la región andina la denominan mora de 
Castilla y ésta toma su nombre según el lugar; 

es asf como se conocen algunas variedades de­
nominadas mora bogotana, pantanillo, Guarne, 
francesa, Salamina, Santa Elena, Pácora y Man-­
zanares (Pérez, 1978; Bemal y Díaz. 2006). 

Mora San Antonio 
Material de mora obtenido a partir de una 
selección realizada por CORPO/CA en predios 
de agricultores localizados en el corregimien­
to San Antonio de Prado, en Medellín, Antia~ 
quía (Figura 22). 

Este material presenta las siguientes carac­
terísticas deseables: presencia de un mayor 
número de ramas productivas, mayor núme­
ro de inflorescencias y frutos, baja o nula emi­
sión de tallos vegetativos y mayor precocidad 
en comparación con materiales regionales 
establecidos. 
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Mora sin espinas 
la mora de Castilla sin espinas apareció 
recientemente y por una posible genera­
ción espontánea, en Salento, Quindío, Eje 
Cafetero (P. Zapata, 2007). Además de esta 
deseada e importante característica, estas 
plantas presentan una notable capacidad 
productiva, observándose la producción 
de un mayor numero de "brotes hembras" o 
ramas productivas, con racimos y frutos de 
tamaño similar a la mora con espinas (Figura 
23). Todas estas características convierten a 
este material en una buena alternativa para 
las zonas moreras del país (Ciavijo y Pedraza, 
2004) (Figura 24). 

Tabfa 3. Valores promedio de algunas variables cuantitativas en material de mora 
de Castilla, registrada por el C.L " La Selva~ (Rionegro, Antioquia), 1995. 

VARIABlES SAN ANTONIO SANTA ElENA ~UAitNf 

Diámetro del tallo macho 1,23 l, 15 1,16 

Diámetro del tallo productivo hembra 1,04 0,93 0,96 

Longitud entre nudos tallo macho 5,79 7,65 8,16 

Longitud entre nudos tallo productivo 5,81 6,60 7,30 

Número espinas tallo productivo 12,46 8,86 11 ,53 

Número pisd~ por flor 284,93 189,2 170,0 

Número estambres por flor 64,63 55,73 55.,4 

Peso fruto 4,94 8,48 7,52 

longitud fruto 2,25 3,03 2,96 

Diámetro fruto 2,33 2,18 2,25 

Relación UD 0,96 1,39 1,31 

Grarn1dliJa regiQI)al 25 25 S 

Udn.11111 2!i 25 5 

Fuente: Modificado de Co rdobn. G.O y Londoño, A J. "Evaluación de seis materiales de rt1ora (Rubus spp) b •• ¡o 
condiCiones de cl ima frio moderado·: 

la mora es una planta perenne, de porte ar­
bustivo, semierecta. 

la rafz es de tipo fasciculado, las raíces prima­
rias se distribuyen en los primeros 30 centí-
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metros del suelo con disposición horizontal y 
con longitudes de 0,5 a 1 ,2 m; cumplen fun­
ción de sostén y favorecen la propagación, 
pues presentan yemas vegetativas capaces de 
activarse. A lo largo de las raíces primarias se 
desarrollan raíces secundarias y terciarias cuya 
función es la absorción de agua y nutrientes. 



Según observaciones realizadas a la raíz de 
una planta acodada, a los dos meses de edad 
presenta nudos y entrenudos pero a menor 
distancia que en un tallo normal. La zona de 
nudos presenta función meristemática. En es­
tas zonas se encuentran las raíces laterales y 
las yemas radiales. Las raíces laterales son de 
dos tipos; una de ellas caracterizada por tener 
pocas ramificaciones, fuertes y de diferente 
diámetro, sirven para dar anclaje; el segundo 
tipo presenta gran ramificación, son blandas, 
delgadas y abundantes, cumplen la función 
de absorción. Al año de edad la raíz ha alcan­
zando su máximo tamaño, presenta raíces de 
sostén y absorción; las raíces de sostén pro· 
ducen también raíces absorbentes en toda su 
longitud (Figura 25). 

A medida que la raíz alcanza mayor edad 
pierde la capacidad de emitir raíces laterales, 
yemas radicales y raíces absorbentes, debi­
do a su madurez, anastomosis, presencia de 
inhibidores de crecimiento y asociación con 
mícorrizas vesícula arbusculares; esta aso­
ciación simbiótica da a la planta resistencia a 
déficits hídricos y nutricionales (Escoto, 1994 
y Forero, 1990). 

Los tallos bienales, rastreros o semierguidos, 
forman macollas, son lampiños es decir, sin 
pelos, con aguijones o espinas que se extien-

den hasta los pecíolos y la nervadura central 
del envés de las hojas; emite constantemente 
chupones o brotes basales de longitud varia­
ble y que se pueden ramificar. 

Las hojas son alternas, con tres folíolos oval­
lanceolados, dos basales y uno terminal; 
bordes aserrados, de color verde en el haz y 
blanquecino en el envés. Las ramas florecen 
en racimos terminales que caducan una vez 
ocurrida la fructificación; algunas ramas se 
hacen procumbentes, es decir, se arrastran 
sobre el suelo, lo que hace que se produzca 
enraizamiento de los ápices (Figura 26). 

Las flores son hermafroditas y actinomorfas, 
se disponen en racimos terminales, son blan­
cas, de 2 a 2,5 cm de diámetro, cáliz con cinco 
sépalos verdes agudos y persistentes, corola 
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con cinco pétalos blancos, rojos o lila, caedi­
zos, periantio inserto en un receptáculo o hi­
pantio, con estambres en su base y carpelos 
de 1 a 150 y ovario súpero. La flor terminal de 
la inflorescencia es generalmente de mayor 
tamaño, la que se fecunda primero y desarro­
lla fruto más temprano (Figura 27). 

El fruto es agregado, constituido por un con­
junto de drupas suculentas (multidrupas) con 
una semilla en su interior; pueden ser circula­
res, cónicos o elípticos, su tamaño puede ser 
grande, mediano o pequeño; de maduración 
dispareja debido a la posición en el racimo, su 
color va de rojo a púrpura o rojo oscuro cuan-
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do maduran; presentan fructificación conti­
nua aunque se observan picos de producción 
a intervalos de 5 a 6 meses. La semilla es de 
forma ligeramente coniforme, de superfi­
cie reticulada y tamaño variable; en general, 
mide 5 milímetros de largo y 2 de ancho; su 
germinación es lenta debido a la dureza e im­
permeabilidad del endocarpio (Bernal, 2006) 
(Figura 28). 

CONDICIONES AMBIENTALES 

Altitud: Se adapta desde 1.200 hasta 3.500 
msnm, pero la zona óptima para el cultivo se 
encuentra entre 1.800 y 2.400 msnm (Esco­
to, 1994). El cultivo puede soportar heladas 
moderadas. Después de 2.400 m los rendi­
mientos son menores y la calidad y el tamaño 
de los frutos disminuyen. Cultivos ubicados 
entre 2.000 y 2.300 msnm presentan mejor 
productividad y menores problemas fitosani­
tarios. 

Humedad relativa: Debe oscilar entre 70 y 
80o/o; valores superiores ocasionan problemas 
fitopatológicos que limitan la producción. 

Temperatura: La ideal oscila entre 14 y 18 oc 
(Escoto, 1994). 

Precipitación: Debe fluctuar entre 1.500 y 
2.500 mm anuales (Escoto, 1994). 

Brillo solar: La mora tiene bajo punto de 
compensación luminosa para realizar los pro­
cesos de fotosrntesis y transformación. 1.200 
a 1.600 horas de brillo solar por año son ade­
cuadas en la medida en que se incrementan 
los requerimientos hídricos y nutricionales. 

Suelos: Son Ideales los de textura franca, con 
buena capacidad de retención de humedad, 
pero suficientemente permeables para evitar 
encharcamientos; ricos en materia orgánica. 
La mora tolera suelos ácidos pero se compor­
ta mejor en suelos cercanos a la neutralidad. 
Es exigente en nitrógeno, fósforo, potasio, 



calcio y magnesio y requiere suelos con pro­
fundidades mínimas de 50 cm (Escoto, 1994). 

En zonas que presentan alta pluviosidad se 
prefieren suelos inclinados que favorezcan 
el drenaje. De todas maneras la humedad del 
suelo es importante, pues la mora permane­
ce en constante crecimiento tanto vegetativo 
como productivo y cualquier falta de agua 
afecta su rendimiento. 

ESTABLECIMiENTO DEl CULTIVO 

Preparación del terreno 
Con el fin de mover lo menos posible el suelo, 
sobre todo en terrenos pendientes, se reco­
mienda hacer hoyos de 40 X 40 X 40 cm. La 
tierra extraída se mezcla con uno o dos kilo­
gramos de materia orgánica y se utiliza para 
tapar nuevamente el hoyo; esta labor se hace 
con un mes de anticipación a fa siembra. 

El trazado en lugares pendientes se realiza 
a través de la misma y en terrenos planos se 
hace de oriente a occidente, para que el sol 
penetre mejor. 

Densidad de población 
Las plantas crecen de acuerdo con la dispo­
nibilidad de agua y nutrientes y, por tanto, la 
densidad depende de la fertilidad del suelo, 

del plan de fertilización y del manejo previsto 
para el cultivo; de tal manera que en suelos 
muy fértiles la densidad de siembra es mayor. 
La población varía desde 1.100 a 5.000 plan­
tas por hectárea, que se logran con distancias 
de siembra entre 2 y 3 m entre surcos y de 1 a 
3m entre plantas. 

Una recomendación es distribuir en lotes de 
500 plantas como máximo, separados por 
callejones amplios; esta distribución per­
mite asignar un trabajador a cada lote para 
realizar las labores con mayor facilidad y ra­
pidez (Figura 29). 

Análisis de suelo 
Es una estimación de la fertilidad del suelo de 
un lote y sirve para nivelar las cantidades de 
nutrientes que en él se encuentran, de acuer­
do con los requerimientos nutricionales del 
cultivo, mediante el establecimiento de un 
plan de fertilización. 

Siembra 
Cuando son plántulas, se hace un hoyo o un 
repicado en el sitio de siembra, se prepara 
previamente y en el momento de sembrar 
se pone la planta teniendo en cuenta que el 
cuello de la raíz quede ligeramente por enci­
ma del suelo y se aprieta bien; luego se su­
ministra riego para que las raíces de la planta 
entren en contacto con el suelo. 

Cuando se siembra por el sistema de estaca 
modificada, al mes de preparado el hoyo o el 
repicado se entierran las estacas con un ángu­
lo de inclinación de 30 grados con respecto al 
suelo y luego se tapan con mulch (hojarasca). 

SISTEMAS D.E TUTORADO 
--------------~----

Las características de crecimiento del cultivo 
hacen necesario el empleo de sistemas de 
conducción o guía; su selección depende de 
su eficiencia en el manejo del cultivo, de los 
costos y de la disponibilidad de materiales 
para su construcción . 
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Chiquero 
Consiste en sostener la planta de manera in­
dividual, en una especie de corral de tres a 
cuatro fados. Se construye con varas de un 
metro de altura que se clavan alrededor de 
la planta de forma inclinada, de modo que el 
marco superior sea mayor que el inferior; lue· 
go se unen con varas o travesaños en la parte 
de arriba. La planta queda en el centro y de 
allí se dirigen los tallos hacia las varas que le 
sirven de apoyo {Figura 30). 

Espaldera compuesta 
Se clavan postes de madera de 2,2 m de lar· 
go cada 6 a 8 m en la dirección del surco, de 
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modo que queden con una altura de 1,7 a 1,8 
m. La primera planta se siembra a un metro 
del primer poste, esto permite sembrar de 3 
a 4 plantas en cada espacio. El primer alambre 
se tiende a 80 centímetros del suelo y el se· 
gundo a 1,3 61,5 m del suelo; se utiliza alam· 
bre liso de calibre lO ó 12. En el primer ala m· 
bre se pueden amarrar hasta cuatro ramas, 
en ángulos abiertos y a medida que crece fa 
planta, se amarran al segundo alambre de a 
cuatro ramas o más. Se puede usar también 
tres alambres situando el primero a 80 centí­
metros y los otros a 45 centímetros (Figura 31). 

Espaldera sencilla 
Es similar a la anterior, pero con un solo alam· 
bre a una altura mínima de 1,5 m; este siste­
ma es deficiente porque la mayorfa de las ra· 
mas quedan sin soporte (Figura 32). 

Espaldera de cama con doble alambre 
Son dos espalderas sencillas a cada lado del 
surco a una distancia de 1 m. Con este siste· 
ma se dificulta la cosecha por el enmaraña­
miento de la planta (Figura 33). 

Espaldera compuesta en T 
Se clavan postes sobre el surco cada tres o 
cuatro plantas, se pone en la parte superior de 
cada poste un travesaño de 0,80 m de largo y 
se pone alambre en cada extremo (Figura 34). 



Espaldera compuesta en doble T 
Es un sistema similar al anterior; el primer 
travesaño es de 60 centímetros de ancho y 
se pone entre 60 y 80 centímetros del sue­
lo, el segundo de 80 centímetros de ancho, 
a 1,4 ó 1,5 m del suelo. El alambre del pri-

Tabla 4. Rendimientos en kil09ramos por 
planea para tres sistemas de tutorado 
-an mora ( 14 s~manas de produccion). 
Rtonegro (Antioquia), 1995. 

Sistema de tutorado Producción por planta (kg) 
----------------------~ - ----Espaldera doble T 4,75 a * --- - -------------
Elp¡Jld~ senalla 3,95 b 

Chiquero 3,50 b 

~ Duncan SOco. 
Fuente: Adaptado de Castro et al UnivNsidad ratólíca 
de Onente Fundación de Fomento Agropewario 
Buen Pastor (Camo. Arenas, Gut1érrez, Aya la, 
Gon2akz y Loai2<J, 1995) 

mer travesaño puede ser de calibre menor 
o remplazarse por f ibra sintética de alta 
resistencia. Los estacones usados en este 
sistema deben asegurarse con pie de ami­
go en los extremos y algunos en el centro; 
éstos se pueden remplazar mediante la dis­
posición del primero y el último poste en 
forma oblicua, de tal manera que ofrezcan 
una resistencia contraria a la que realiza el 
alambre. El tutorado se debe instalar entre 
el tercero y cuarto mes después de la siem­
bra (Figura 35). 

De acuerdo con estudios realizados, la es­
paldera en doble T presenta mejores pro­
medios de producción que el sistema de 

Tabla S. Rendimiento mensual por 
hectarea en toneladas. p.1ra tr~s 

sistemas de tutorado en mora. Riosucio 
(Cald~s), 1996. 

-------------------------Sistema de tutorado 

Postrado 

Espaldera sencilla 

Espaldera doble T 

Rendimiento ha/ton/mes 

0,63 

0.75 -----
1.23 

Fuente· GaiiPgO D J. l; Fran(o, G.; Duque, J.D 
"Evaluación de podas y espalderas en mora Dato~ 

de campo 1996'' Lon1 eni:) CORPOICA- Sena Regional 
Cal :las . 

• ::> 34 U)fiPL~I(A 



espaldera sencilla y el de chiquero, estos 
dos ultimes son los que usualmente em­
plean los agricultores. El tipo de espaldera 
utilizada tiene un efecto marcado en la pro­
ducción (Tabla 4). 

En la Tabla 5 se observa que las mejores pro­
ducciones de mora se dan con el uso del 
sistema de espaldera doble T y sencilla, en 
comparación con el sistema de siembra tradi­
cional del agricultor. 

lABORES DE CULTIVO 

Podas 
En el manejo del cultivo, ésta es la práctica 
más importante para lograr que la produc­
ción sea constante y uniforme, facilitar las 
labores de cosecha, mantener la planta­
ción vigorosa con producción uniforme y 
en buen estado fitosanitario. Cultivos mal 
podados emiten tallos de mala calidad, el 
cultivo se enmaraña, las producciones son 
bajas y por períodos cortos. 

La corona o cepa de la planta es perenne, de 
ella nacen tallos con un promedio de dura­
ción de dos años y de éstos brotan ramas se­
cundarias y terciarias donde se producen los 
frutos. 
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Las épocas más recomendadas para realizar 
la poda son: 

Para formar la plántula cuando está cre­
ciendo, 
cuando una rama productiva no emite 
brotes florales, 
cuando ha terminado la cosecha principal 
o pico de cosecha y 
cuando el cultivo se deteriora y necesita 
renovación. 

Para realizar la poda eficientemente es nece­
sario identificar los tipos de ramas que produ­
ce una planta: 

Ramas látigo: Son ramas muy delgadas 
con crecimiento horizontal, que buscan el 
suelo, presentan hojas escasas y de menor 
tamaño. Esta rama se debe eliminar desde 
su origen; ellas generalmente no florecen 
(Figura 36). 

Rama vegetativa o macho: Es una rama 
gruesa, con espinas; se caracteriza porque 
su terminal es cerrada (ángulo de inserción 
de la hoja sobre el tallo). Cuando el tallo 
presente consistencia semileñosa debe 
podarse a 1 O ó 15 centímetros por encima 
del último alambre. Esta poda promueve la 
emisión de brotes secundarios o terciarios 



que posteriormente florecen. Si al realizar 
esta poda no se forman ramas productivas, 
se debe podar desde la base de la planta 
(Figura 37). 

Rama productiva o hembra: Es un poco más 
delgada que la anterior, su diámetro es in­
termedio entre el látigo y la rama vegetativa. 
Su crecimiento es vertical y su terminación 
siempre es abierta. Esta rama no es necesa­
rio podarla, siempre y cuando emita ramas 
secundarias a la altura del último alambre; 
de lo contrario, se debe podar para evitar 
el entrecruzamiento de ramas entre plantas 
(Figura 38). 

Poda de formación 
Su objetivo es obtener una planta adecua­
da para su manejo y producción. Después 
de 45 y 60 días de la siembra se observa 
la brotación de tallos provenientes de 
yemas que están bajo el suelo; se deben 
seleccionar entre 6 y 10 de estos tallos 
para conformar una unidad productiva, y 
se corta el tallo que tenía la planta en el 
momento de la siembra, que corresponde 
al que se acodó en el proceso de propaga­
ción (Figura 39). 

Poda de producción 
El propósito de esta poda es tener una 
planta con suficiente número de tallos 
primarios con capacidad de dar ramas 
fructíferas y vigorosas. Después de se­
leccionadas las ramas o tallos se les debe 
eliminar el ápice vegetativo, dependien­
do del tipo de rama, para interrumpir su 
dominancia apical y propiciar la forma­
ción de ramas secundarias y terciarias, las 
que producirán inflorescencias y están 
localizadas en las axilas de las hojas. La 
altura de este despunte está entre 1,3 y 
1,5 m o por encima del alambre más alto. 
Esta poda permite la programación de 
cosechas (Figura 40). 

Poda de mantenimiento y fitosamtaria 
Con esta poda se promueve la producción 
de nuevas ramas fructíferas y se hace sa­
nidad en el cultivo. Consiste en el corte 
permanente de todos aquellos tallos y 
ramas que produjeron frutas; la elimina­
ción de ramas látigo, enfermas y secas, y 
el despunte de ramas vegetativas para es­
timular la brotación de ramas secundarias 
o terciarias. Esta poda se debe hacer cada 
20 ó 30 días, si se quiere tener un cultivo 
tecnificado y de alta producción; esta fre­
cuencia de poda permite además que el 
material cortado sea poco y haya rapidez 
en la labor. La parte basal de la planta, 
como mínimo hasta 40 ó 50 centímetros, 
se debe mantener libre de hojas con el fin 
de favorecer la aireación, la entrada de luz 
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y el crecimiento de los brotes de rempla­
zo. (Figura 41 ). 

Poda de renovación 
Esta se realiza de dos formas: la primera 
consiste en cortar las ramas principa­
les una vez hayan agotado toda su pro­
ducción, la segunda es el corte total de 
la planta a ras del suelo; ésta se emplea 
cuando después de varios años de pro­
ducción los brotes no muestran el vigor 
requerido para una producción óptima y 
también cuando hay ataque fuerte de en­
fermedades. El momento de realizarla es 

después del último pico alto de produc­
ción que coincida con la época seca, para 
que cuando se inicien los rebrotes haya 
humedad en el suelo y su crecimiento se 
presente en la época de lluvias (Figura 42). 

Los implementos utilizados en la poda son 
guantes y tijeras en buen estado; es impor­
tante la desinfección de las tijeras al pasar de 
una planta a otra para evitar el paso y la dise­
minación de patógenos en el cultivo, en caso 
de existir plantas enfermas. 

Manejo de malezas 
El sitio destinado a la siembra se puede tra­
tar previamente con herbicida para permitir 
que la planta en sus estados iniciales de cre­
cimiento no sufra los efectos de la competen­
cia con otras especies. A pa"ir de la siembra 
y de modo permanente, el área alrededor de 
la planta debe mantenerse libre de malezas. 
Esta labor se hace en promedio cada 3 meses 
y en forma manual. Es factible en los meses 
de establecimiento del cultivo, intercalar un 
cultivo de fríjol por una sola vez. 

Los aporques iniciales deben ser bajos (7 cm), 
para facilitar la salida de los primeros brotes 
que constituirán la verdadera planta, una vez 
se ha formado la planta el aporque puede ser 
más elevado (1 S cm), logrando un mejor an­
claje (Figura 43) . 
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Fertilización 
En Colombia, la fertilización ha sido muy em­
pírica, como no se conocen los requerimien­
tos nutricionales del cultivo se hacen pro­
gramas generales de fertilización. Algunos 
estudios indican que relaciones 1:1 y 1:0,75 
de nitrógeno y fósforo, respectivamente, dan 
buenas producciones (Escoto, 1994). 

El nitrógeno es importante en las etapas de 
desarrollo del cultivo, le siguen el fósforo y 
el potasio, al igual que elementos menores 
como boro y magnesio. 

Algunos estudios muestran que hacia la 
etapa final del ciclo de producción, en las 
hojas de la planta se encuentran niveles 
bajos de nitrógeno, fósforo y potasio como 
consecuencia del desarrollo vegetativo y 
de la producción de fruta. El magnesio y 
el cobre muestran niveles entre medios y 
bajos, debido a su acción como activado-
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res del proceso fotosintético que dismi­
nuyen conforme la actividad fotosintética 
desciende. El zinc, hierro y manganeso se 
encuentran en nivel medio con tendencia 
a rangos inferiores, debido a que son alta­
mente utilizados durante la f loración y la 
fructificación. El calcio tiene valores me­
dios con tendencia a niveles bajos (Escoto, 
1994). 

En general, se pretende mantener el suelo con 
un nivel adecuado de fertilidad, basado en un 
análisis previo del suelo. En la Tabla 6 se mues­
tra una aproximación a un programa de fertili­
zación, modificable según el suelo, preparado 
para suelos derivados de ceniza volcán ica con 
bajo contenido de fósforo, magnesio y boro, y 
contenido entre medio y bajo de materia or­
gánica. 

En cuanto a fertilización foliar, se ha observa­
do que tres aplicaciones de nitrato de potasio 



:uL "\ f f,. )( 1( , r~ f f1-tl 1 

Tabla 6. Programa de fertilización en mora para la instalación v sostenimiento del cultivo. 

----
PRIMER ANO 

10-30-10 600 gramos/ año 4 o S aplicaciones por año 
-·- --

Agrimins SO gramos 25 gramos cada seis meses 

Cal dolomítica 100 gramos 1 aplicación al ano 

Borax 20 gramos 1 aplicación al año 

Klipboro 1,0 gramo por litro Aplicación foliar cada 8 meses 

Microcoljab 5,0 ce por litro Aplicación foliar cada 8 meses - -
Gallinaza 1,0 kilogramo 1 aplicación al año 

SEGUNDO ANO 

10-30-1 o 900 gramos/año 4 ó 5 aplicaciones al ano 

Agrimins 60gramos 30 gramos cada 6 meses 

Cal dolomítica 150gramos 1 aplicación al año 

Bora:c 20 gramos 1 aplicación al año 

Klipboro 1 ,O gramos por litro Aplicación foliar cada 8 meses 

Microcoljap 5,0 ce por litro Aplicación foliar cada 4 meses ----
Gallinaza 1,5 kilogramos 1 aplicación al año 

Fuente- Compila dores 

durante el año tienen un efecto favorable al 
mostrar una diferencia de 38% en producción 
(Gaviria, 1994). 

Cuando un cultivo ha sido sembrado con 
plantas propagadas por acodo, las primeras 
frutas se cosechan entre 7 y 9 meses des­
pués del trasplante y las plantas entran en 
plena producción después de 15 meses. Un 
cultivo bien manejado puede alcanzar un 
rendimiento de 18 y 20 t/ha, aunque el pro­
medio nacional está en 1 1 tJha y en algunas 
regiones sólo llega a 6-7 t/ha (Bonnet, 1990). 

Durante el año la producción es constante, 
aunque se presentan picos de cosecha que va­
rían de acuerdo con las épocas de lluvia y con 
factores asociados como el riego y la nutrición. 
(Tabla 7). 

Si el manejo del cultivo es adecuado puede 
durar hasta 10 años con buenos rendimientos. 
La mora es un fruto no climatérico. Su cose­
cha es una labor delicada y exigente de cui­
dado por parte de quien la realiza; esto se 
debe a su maduración desigual y a la presen­
cia de espinas en la planta. 

En la recolección se deben considerar los si­
guientes factores: 

Cosechar en la mañana, después de la 
evaporación del rocío. 
Recolectar frutos con maduración unifor­
me; para lograr esta condición se debe 
observar el cambio de tonalidad de la 
fruta, el punto óptimo de cosecha es 
cuando pasa de brillante a ligeramente 
pálido. 
Cosechar en ciclos cortos (cada 2 días). 
Depositar la fruta en recipientes de poco 
volumen. 
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Tabla 7. Etapas d~ desarrollo d~l fruto de mora de Castilla y su duración. Santa Hefena, 
S;m Antonio y GuarnC! (Anlioquial. 

Duración en días 
Periodo 

Manlzales* Rionegro (Ant.)** 

Yema floral - botón floral 6,0 

~io floración -apertura floral 23,5 22,0 

Apertura flor- polinización 5,0 1.6 -
Polinización - formación fruto 8,0 6,5 

Formación fruto - cosecha 40,5 43,5 ----
Total 82,0 73,6 

Fuente: *Datos de campo Convenio CORPOICA- Sena. lnve>tiQ<lCIÓn en frutales de clima frío. 
~•Adaptada de Castro et al Universidad Católica de Oriente. Fundación de Fomento Agropecuario Buen Pastor 
(Castro, Hernández y Monsalve. 1995) 

En el momento de la recolección, halar la 
fruta por su base y evitar mantenerla por 
mucho tiempo entre Jos dedos. 
Tratar con cuidado los frutos, evitar los golpes. 
Si la fruta no va a ser procesada o comer­
cializada rápidamente, se debe almacenar 
a baja temperatura. 
Es recomendable el embalaje directo en 
la plantación, para evitar daños. las pérdi­
das pueden alcanzar hasta 60o/o de la co­
secha (Escoto, 1994) (Figuras 44a y44b). 

El crecimiento del fruto muestra tres fases: 
fa primera es de crecimiento acelerado, la 
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segunda de crecimiento lento y la tercera, 
de crecimiento rápido. Durante la primera 
fase el contenido de clorofila total aumen­
ta, su síntesis predomina sobre la de an­
tocianinas. En la segunda fase se produce 
una disminución del contenido de clorofila, 
pero la síntesis de antocianinas no se esti­
mula. El pH decrece gradualmente debido a 
la síntesis de ácidos orgánicos o a la fijación 
de C02, en el ácido málico. En esta fase se 
observa el máximo crecimiento de las semi­
llas, lo que puede establecer competencia 
entre las semillas y el fruto; por este motivo 
se presenta un período lento de crecimien-



to. En la tercera fase se observa un creci­
miento rápido de las antocianinas y el cam­
bio de color rojo a púrpura oscuro ocurre 
un poco antes de la disminución de la rata 
de crecimiento. Los azúcares reductores 
se incrementan rápidamente a los 45 días 
después de la antesís posiblemente por la 
translocación de fotosintatos hacia el fruto 
o por hidrólisis de polisacáridos (Franco y 
Bernal, 1996). 

COMERCIAliZACIÓN 
-----------------------

Algunos factores de calidad que deben te­
nerse en cuenta para la comercialización de 
la mora son: frutos con apariencia de frescura, 
sana, limpia, sin olores extraños, con madu­
ración uniforme, de color rojo y vino tinto, 
secos y firmes. La longitud mínima debe ser 
2,2 cm y el diámetro mínimo, 1,5 cm (Franco, 
2006). 

Características de los diferentes empaques 
diseñados para evitar las pérdidas por mani­
puleo del producto: 

r Empaques ------------------------~ 

Tipo Corabastos Tipo Carulla 
Largo 48 cm 50 cm 
Ancho 32 cm 35 cm 
Alto 13 cm 12 cm 
Capacidad 7,5 kg 1 O kg 

Tipo Instituto 
de Investigación Tecnológica 

29 X 25 cm de boca 
19 cm de alto 
14 X 14 cm de base 

Es común observar cosechas en recip ientes de 
15 kg y más, y en bolsas de kilo después de ha­
ber pasado por 3 ó 4 procesos de manipuleo; 
este inadecuado manejo produce deterioro 
del producto y cuando llega a manos del con­
sumidor sus condiciones son precarias. 

Las pérdidas presentadas en el proceso de 
poscosecha pueden alcanzar hasta 60% de la 
producción (Gallo y Alzate, 1993); para evitar 
esto, lo ideal es cosechar directamente en los 
contenedores o en el empaque definit ivo del 
producto. 
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El cultivo de la mora es atacado por un gran número de en­
fermedades y la investigación dirigida a conocer y a solu­
cionar los limitantes patológicos del cultivo ha sido escasa 
y sólo se ha encaminado a la descripción escueta y a veces 
incompleta de los principales agentes involucrados en dicha 
problemática. 

Para el caso específico del departamento de Santander se han 
registrado tres enfermedades importantes, como son: la an­
tracnosis, causada por Glomere/la cingulata, el mi Ideo velloso 
causado por Peronospora sp., y la pudrición de los frutos, cau­
sada por Botrytis cinerea (Tamayo, 1994). 

1. Botrytis, pudrición del fruto o moho gris 

AGENTE CAUSAL: Botrytis cinerea Pers. Ex. Fr. 

En Colombia, la pudrición del fruto es una enfermedad fre­
cuente en todas las zonas productoras de mora. La enferme-



Tabla 8. Enfcrmedade5 de la mora 
registradas en Colombia. 

MOMa RE MiENTE CAUSAL 

Oidio o cenicilla Oidiumsp. 

Roya Gerwasia lagerhemii 

Pudrición de 
Botrytis cinerea 

frutos 

Antracnosis 
Glomerel/a cingu/ata (Sto-

o muerte 
nem.) Spauld. & Schrenk 

descendente 
(=Col/etotrichum gloeospo-
rioides (Penz.) Penz & Sacc) 

Mildeo velloso Peronospora sp. 

Muerte de las 
Verticillium a/bo-atrum 

plantas 

Afecciones 
Coniothyrium fucke/lii 

en tallos 

Pudriciones Rose/linio sp. 

Afecciones 
Apendicu/ella calostroma, 

foliares 
Septoria sp., Cercospore/la sp., 
PhyllostictD !p. y Alternarla sp. 

dad es favorecida por condiciones de alta 
humedad y temperaturas bajas. La inciden­
cia y severidad del moho gris es variable se­
gún la época del año y la zona de produc­
ción. 

Botrytis cinerea causa la pudrición del fruto 
y ocasionalmente ataca flores y hojas. Cuan­
do las lluvias son frecuentes, el hongo afecta 
todo el racimo de frutos donde se observa 
una masa fungosa de apariencia algodonosa 
de color gris a negro. Los frutos se momifican 
y permanecen adheridos a los racimos (Figu­
ras 45 y 46}. 

El control cultural comprende las labores per­
manentes de aireación del cultivo, tales como 
la desyerba de las calles y las podas sanitarias. 
Los racimos de los frutos infectados se de­
ben quitar y podar las ramas secas, esta labor 
debe realizarse cada semana. El material co­
lectado y podado debe retirarse del cultivo, 
pues el hongo permanece. 
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El control qU1m1co se realiza mediante la 
aspersión de fungicidas con base en Diclo­
fluanid {Euparen} en dosis de 1 ,O gil o de 
lprodione (Rovral) en dosis de 1,5 ce/ l. Estos 
fungicidas se deben rotar para evitar la for­
mación de poblaciones del patógeno, re-



sistentes a los primeros fungicidas, con pro­
ductos protectantes con base en Mancozeb 
(Dithane M-45, Manzate) en dosis de 3,0 g/1 o 
de Clorotalonil (Control 500) en dosis de 2,5 
ce/l. 

2. Antracnosis del fruto, muerte descen­
dente, espina negra 

AGENTE CAUSAL: Glomerella cingulata (Sto­
nem.) Spauld. & Schrenk (=Col/etotrichum 
gloeosporioides (Penz.) Penz & Sacc). 

La presencia de la enfermedad es favorecida 
por la humedad relativa alta y la abundancia 

de malezas. La antracnosis afecta los frutos 
de mora y provoca su pudrición. El hongo se 
presenta en los tallos y en las ramas, lo que 
ocasiona la enfermedad conocida con el 
nombre de muerte descendente o secadera 
de la mora. Al igual que el moho gris, la inci­
dencia y severidad de la antracnosis depende 
de la localidad y varía con los años (Gómez, 
1992}. 

El principal síntoma de la antracnosis es la 
muerte progresiva y descendente de las ra­
mas. El hongo penetra por los brotes tiernos, 
los cuales se ennegrecen, las hojas recién for­
madas mueren y quedan adheridas a la plan­
ta. En los tallos y ramas se observan manchas 
de color morado y luego se tornan negras, en 
consecuencia las ramas se secan. En el inte­
rior de los tallos se observa una necrosis de 
color café claro (Tamayo, 1995) (Figuras 47, 
48, 49y SO). 

El control cultural se orienta a eliminar las 
ramas afectadas por muerte descendente. El 
hongo persiste en las ramas y tallos después 
de las podas sanitarias, por lo cual estos re­
siduos se deben colectar y retirar del cultivo 
cada semana. 

Las aspersiones con fungicidas se deben di­
rigir a las ramas y tallos. Cuando los ataques 
son severos, se recomienda realizar de 2 a 3 
aspersiones seguidas de un fungicida basa­
do en Benomil (Benlate) en dosis de 0,5 g/1. 
Reducida la severidad de la enfermedad, las 
aspersiones deben realizarse con menor fre­
cuencia, es decir, cada 15 a 21 días (Tamayo y 
Peláez, 2000}. 

3. Mildeo velloso, peronospora 

AGENTE CAUSAL: Peronospora sp. 

Origen y distribución 
Es una enfermedad de reciente ocurren­
cia en Colombia. Se presenta en cultivos 
ubicados en los departamentos de Antia­
quía, Caldas, Risaralda, Santander y Cun-
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dinamarca. En los últimos años, el mildeo 
velloso se considera una enfermedad 
de creciente importancia económica en 
cultivos de mora situados en el oriente 
antioqueño (Castro, Márquez y Restrepo, 
1995). 

Un estudio dirigido a cuantificar la importan­
cia de las enfe rmedades del fruto de la mora 
en la zona productora de Antioquia, indicó 
que en 1996 el mildeo velloso sólo afectaba 
16% de la fruta cosechada, mientras que en 
1998 Peronospora sp. era el patógeno de ma­
yor prevalencia (57% y 94%) en frutos afec­
tados por enfermedades (Peláez, Castro y Ta­
mayo, 2000). 

El agente causal del mildeo velloso ataca ho­
jas, tallos, pedúnculos y frutos. Los tallos pre­
sentan lesiones irregulares de color blanco, 
sobre las cuales crece una vellosidad de co­
lor grisáceo que corresponde a esporangios 

del patógeno. El pedúnculo se va secando 
de arriba hacia abajo. Las flores presentan un 
amarillamiento o secamiento de los pétalos y 
luego se caen. Los daños por mildeo velloso 
se observan también en los sépalos, donde 
causa una lesión de color café clara a negra, 
la cual avanza del exterior hacia adentro. Los 
sépalos de los botones muestran un seca­
miento en el ápice y los bordes, su progreso 
es uniforme hasta llegar a secarlos y momifi­
carlos por completo. 

Los frutos son parcialmente afectados, pre­
sentan desarrollo irregular, maduración dis­
pareja y pérdida de turgencia y brillo, lo cual 
demerita su calidad. En las hojas, los síntomas 
no son tan frecuentes ni evidentes y sólo se 
observan las estructuras del patógeno en su 
envés. Esto se presenta cuando las condicio ­
nes de humedad relativa son altas (> 80%) y 
prevalecen temperaturas moderadas a frías 
(17 a 20 "C). Las lluvias continuas favorecen 



el crecimiento del hongo en pedúnculos y 
frutos, cuya superficie toma una apariencia 
blancuzca (Figura 51). 

El control cultural se debe orientar a la elimi­
nación de los tejidos afectados mediante la 
poda semanal, con el propósito de disminuir 
focos de infección y/o mantener buena airea­
ción. No se debe dejar en el cultivo las partes 
afectadas de la planta. 

Se ha logrado un adecuado control del 
mildeo velloso de la mora con aspersiones 
de fungicidas sistémicos con base en Me­
talaxyl + Mancozeb {Ridomil Gold) en do­
sis de 3,7 g/1 o de Cymoxanil + Mancozeb 
(Curzate M8, Curathane) en dosis de 2,5 a 
3,0 g/1. Los anteriores productos se deben 
rotar con productos basados en Clorotalo­
nil (Control 500) en dosis de 2,5 cc/ 1 o de 
Fentin hidróxido de estaño (Brestanid 500) 
en dosis de 0,5 ce/l. 
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INTRODUCCION 

El lulo (Solanum quitoense lam.) es una de las frutas exóticas 
más apetecidas en los mercados nacionales e internacionales, 
debido a su color verde y sabor agridulce de la pulpa que la 
hacen muy atractiva en comparación con otras frutas. 

Esta especie se conoce también con los nombres de naranjilla 
en Ecuador, morelia de Quito y naranjilla de Quito en Perú. 

ORIGEN Y DISTRIBUCIÓN 

El lulo es un frutal originario de los bosques húmedos de la 
región subtropical, en las vertientes oriental y occidental de 
la cordillera de los Andes, a 1.200 y 3.500 msnm situadas en 
Ecuador, Colombia y Perú (lobo, 1991 ). 

Esta especie se ha difundido a lo largo del continente ameri­
cano, desde Chile hasta México, cultivándose principalmente 
en países como Perú, Ecuador, Colombia, Panamá, Costa Rica 
y Guatemala. Algunos países de la :zona templada también se 
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han interesado en su cultivo, pero su adapta­
ción a esas condiciones ambientales es defi­
ciente y se presenta esterilidad en el polen. 

TAXONOMfA 

Reino: 
Subreino: 
División: 
Subdivisión: 
Clase: 
Subclase: 
Orden: 
Género: 
Especie: 
Variedades: 

BOTÁNICA 

Vegetal 
Espermatofita 
Angiosperma 
Dicotiledónea 
Slmpétala 
Pentacíclica 
Tubiflorales 
Solanum 
Solanum quitoense La m. 
Quitoense (Schultes y 
Cuatrecasas), tallos sin 
espinas. 
Septentrionales (Schultes 
y Cuatrecasas), tallos con 
espinas. 

Raiz: El lulo presenta un sistema radical fibro­
so y superficial, el cual penetra hasta 50 cm 
de profundidad con un gran desarrollo de raí­
ces laterales. 

Tallo: El tallo es semileñoso, robusto, cilíndri­
co y velloso, con o sin espinas. Crece en forma 
erecta y a veces ramificada desde el suelo, 
presenta de 4 a 6 ramificaciones laterales que 
sirven de sostén de la parte aérea; una planta 
puede crecer hasta tres metros de altura. 

Las ramas son fibrosas y resistentes, con 
diámetros hasta de 5 cm; su distribución es 
radial, lo cual impide claramente un tallo 
principal. Las ramas jóvenes son verdes y su­
culentas y a medida que maduran se tornan 
de color café y leñosas (Figura 52). 

Hojas: Son grandes (25 a 30 cm de longitud y 
hasta 35 cm de ancho), de color verde oscuro 
en el haz y verde claro en el envés, adheridas 

a las ramas por un pecíolo pubescente y su­
culento de 15 cm de longitud, aproximada­
mente. 

Son palmeadas y alternas, de forma oblon­
ga-ovalada, con nervaduras pronunciadas 
en el envés y de color violáceo, bordes on­
dulados, limbo delgado y cubierto de vello­
sidades, lo que le da apariencia de finrsimo 
terciopelo. 

El haz presenta formas estrelladas, de color 
morado y en ciertas variedades las nervadu­
ras exhiben espinas agudas en el haz y en el 
envés (Figura 53). 

Flores: La flor es pentámera y completa, los 
sépalos son pubescentes y morados en la 
parte externa, los pétalos son blancos en el 
haz y morados en el envés; el ovario es súpe­
ro, bllocular, pubescente y de color amarillo; 
el estigma es verde con filamento amarillo y 
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de menor tamaño con respecto a las anteras, 
las cuales son amarillas y presentan dehiscen­
Cia apical. 

Las flores forman una inflorescencia c1ma es­
corpioide de tipo deprenio, adheridas a las 
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axil as por un corto pedúnculo; el número 
promedio de flores por inflorescencia es de S 
a 1 O y el porcentaje de cuajamiento es 16%. 

En una misma inflorescencia se pueden en­
contrar tres tipos de flores: de pistilo largo, 
medio y corto; las únicas que son fértiles son 
las flores con pi stilo largo (Figura 54). 

Frutos: El fruto se clasifica en términos botá­
nicos como una baya; son globosos, de 4 a 8 
cm de diámetro y peso aprox1mado de 80 a 
100 g, cubiertos de tricoma s de color amarillo 
o rojo, los cuales se pierden o desprenden al 
madurar el fruto. 

La corteza es lisa y resistente, de co lor ama­
rillo intenso, amarillo roj izo o naranja en la 
madurez; la pulpa es verdosa, dispuesta en 
4 lóbulos casi simétricos, de sabor agridul ­
ce, con un pH de 3,6 - 4 y con numerosas 
semillas. 



Estudios realizados en Ecuador indican que 
en promedio la pulpa representa 90% del 
peso total del fruto, la cáscara 4,3% y la se­
milla 5,2%. 

La planta de lulo fructifica sin interrupción; en 
una misma planta se observan botones flora­
les, flores y frutos, en diferentes estados de 
desarrollo (Figura 55). 

Semillas: Las semillas son lisas, redondas, 
como lentejas de color amarillo claro o blan­
quecino, son ricas en aceites y tienen un diá­
metro aproximado de 3 mm. Según Gattoni 
(1961 ), en una baya se encuentran entre 
1.000 y 2.000 semillas, con un peso en estado 
seco de 3,5 g. 

En un trabajo realizado en el oriente antio­
queño, Lobo (1995) encontró un promedio 
de 997 semillas por fruto, con un peso en 
estado seco de 2,2 g. Además, encontró co­
rrelación entre el peso de la semilla y el peso 
del fruto, de alll que para obtener frutos de 
buen tamaño se requiere una eficiente poli­
nización. 

La germinación de la semilla del lulo se re­
duce significativamente en temperaturas 
inferiores a 17 •e y superiores a 30 •e, el 
rango óptimo está entre 21 y 26 •c. Lobo 

(1995) encontró que el porcentaje de ger­
minación, en las condiciones de Medellín 
(1.500 msnm y 21 ·e}, es de 50 y 53% en 30 
días. 

En Rionegro (Antioquia), a 2.120 msnm, con 
temperatura media de 17,5 oc, y en Bello con 
una temperatura media de 21,7 oc y a 1.450 
msnm, Lobo (1995) encontró un porcentaje 
de germinación de 27% y 67%, respectiva­
mente. 

En trabajos realizados en el Centro Experi­
mental Tullo Ospina en Bello (Ant.), Lobo et 
al. (1995) encontró que la semilla de lulo dis­
minuye el porcentaje de germinación cuan­
do se almacena, durante los primeros 60 días, 
en nevera a 7 •e y a 15 oc en cuarto frío. De 
igual manera, cuando se almacena de 60 días 
en adelante y hasta 150 días, aumenta el por­
centaje con respecto al inicial (0 días). Lo an­
terior, según el autor, podría señalar latencia, 
la cual se rompe posteriormente por la baja 
temperatura. 

Por otro lado, la semilla almacenada a tempe­
ratura ambiente (20 °C) pierde gradualmente 
su poder germinativo, pasa de 53% recién 
extraída a 8,4% a los 150 días de almacena­
miento. 

El mejor almacenamiento de la semilla de 
lulo se logra en nevera a 7 •e, empacada en 
aluminio para conservar su humedad. 

VALOR NUTRITIVO Y USOS 

El lulo se consume en jugo fresco, mer­
meladas, jugo concentrado y congelado, 
helados, pulpa congelada, jalea, pudines y 
pasteles. 

Es rico en vitamina e y en hie rro, y se le con­
fieren propiedades diuréticas y tonificantes. 
El jugo actúa como solvente de toxinas pre­
sentes en el organismo y facilita la elimina­
ción de ácido úrico en la sangre . 
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Composición química 
Contenido en 1 00 g de parte comestible: 

Calorías: 23cal 
Agua: 92.So/o 
Proteínas: 0.6g 
Grasas: 0.1 g 
Carbohidratos: 5.7 g 
Fibra: 0.3 9 
Calcio: 8mg 
Fósforo: 12 mg 
Hierro: 0.6mg 
Vitamina A: 600UI 
Tia mina: 0.04 mg 
Riboflavina: 0.04 mg 
Niacina: 1.5 mg 
Acido ascórbico: 25mg 

ECOLOGÍA 

Altitud 
Se consideran dos pisos térmicos adecuados 
para su cultivo, uno entre 1.600 y 2.000 msnm, 
apropiado para la variedad quitoense y el otro 
entre 2.000 y 2.400 msnm, especial para la va­
riedad septentrionafe. El lulo La Selva, híbrido 
interespecífico de sofanum quitoense, colectado 
en Costa Rica y una accesión del taxón silvestre 
sofanum irtum (Berna! y londoño, 1998; Lobo, 
2004), produce bien en ambos pisos térmicos. 

La temperatura óptima a la cual se desarrolla 
el lulo es 20 •e, pero se obtienen resultados 
satisfactorios en el rango de 15 oc a 22 •c. 
El lulo no soporta temperaturas inferiores a 
1 2 oc ni superiores a 24 oc; se debe tener en 
cuenta que esta especie no tolera heladas, ni 
siquiera de baja intensidad. 

La precipitación puede oscilar entre 1.500 y 
3.000 mm anuales, siendo la óptima de 2.500 
mm, con buena distribución. Un período de 
tres semanas de sequía puede ocasionar la 
caída de frutos. 

Esta especie es una planta de día corto, esto 
hace que se desarrolle mejor en sitios som-
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breados (sotobosque o bosque primario), 
o en zonas con alta nubosidad; el lulo crece 
bien en sitios húmedos, cercanos a corrientes 
de agua pero no encharcados, con una hu· 
medad relativa de 80%. 

En el C.l. "La Selva" (Rionegro, Antioquia}, lo­
calizado a 2.120 msnm con una precipitación 
de 1.800 mm y humedad relativa de 78%, si­
tuado en una zona de vida bosque húmedo 
montano bajo, se realizó un experimento con 
el fin de determinar el porcentaje de sombrío 
óptimo para el desarrollo de una planta de 
lulo; en este trabajo se concluyó que Jos me­
jores resultados se obtienen en plantas que 
estén bajo un sombrío entre 25 y 50%. 

Las zonas de vida donde mejor se comporta 
el cultivo son el bosque húmedo premontano 
y el bosque húmedo montano bajo, siempre 
que se tenga un buen manejo agronómico. 

Suelos 
El lulo prefiere los suelos profundos, ricos en 
materia orgánica, con pH que oscile entre 5,2 
y 5,8, de textura franca y con buen drenaje. 

En Colombia, se encuentran cultivos prin· 
cipalmente en los departamentos de Huila, 
Valle del Cauca, Boyacá, Nariño yTolima (Ta­
bla 9). En este momento, el lulo es tal vez la 
planta que presenta más problemas fitosa­
nitarios de difícil manejo; razón por la cual 
ocurren constantes oscilaciones en la pro­
ducción. 

ESPECIES RELACIONADAS ------
La naranjilla o lulo, Solanum quitoense Lam., 
es una de las doce especies que constituyen 
la sección Lasiocarpa de Solanum (Figura 56}. 

La variación genética en S. quitoense parece 
ser mínima, aunque se conocen formas con 
y sin espinas; en la forma sin espinas hay dos 
tipos en Ecuador, la dulce y la agrla. Una ins· 
pección electroforética de 13 accesiones de 
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Tabla 9. Participación por departamento en la produ(c;ión d~t lulo del ~is. años 2004 a 2006. 

A~O 

DEPARTAMENTO Area 
(ha) 

AnUoqula 150 

BoHvar 42 

~==t= 
415 

~das 297 

Ca u ca 289 

Cesar 354 

Chocó 3 

Cundinamarca 331 - - -
la Guajira 54 -Huila 1.280 

-
Magdalena 255 

Meta 115 

Na riño 439 -- -
Norte de Santander 42 

Putumayo 3 

Quindío 45 -
Rlsaralda 79 

Santander o 
Tollma 254 --
Valle 785 - - -
Total Lulo 

Fue nte· Estadísticas MADR, 2006. 

S. quitoense de Colombia y Ecuador, no re· 
veló variación en los genes codificadores de 
las proteínas enzimáticas (Whalen, Caruso, 
1983). 

Con tan poca variabilidad genética disponi­
ble en S. quitoense, los programas de hibrida­
ción tendientes a mejorar la »naranjilla" nece­
sitarán seguramente incluir grupos de genes 
de otras especies. Por consiguiente, todas 
las especies de la sección Losiocarpa deben 
mantenerse en bancos de germoplasma y 
por tanto deben ser probadas por caracterís-

2004 

Producción 
(ton) 

Rendimiento _l Area 
(kg\hal (ha) 

1.389 9.260 44 

168 4.000 30 ---
3.907 9.422 562 

1.795 6.054 106 

2.039 7.054 1 160 

2.268 

35 
-
2.331 

351 

10.882 --

6.407 ± 14.000 

7.042 ± 249 

6.500 60 

8.502 1.273 

1.275 

811 

5.000 --i- 260 

7.048 86 

3.016 
-

243 

7 

228 

6875± 525 

5.860 124 

2.333 3 

5.028 
1 

102 

690 8.734 156 

o 
1.690 

5.069 

38.194 

N.1. 4= o 
~654 500 

6.458 852 

.L- 5.493 --

ticas deseables; por ejemplo, resistencia a va­
rias enfermedades y plagas (Bernal, Londoño, 
Franco y lobo, 1998). 

las características de las p lantas de lulo La 
Selva son: ausencia de espinas, resistencia a 
la raza 2 del nemátodo formador de agallas 
(Meloidogyne incógnita), mayor adaptabili­
dad general, buena adaptación a condicio­
nes de plena iluminación solar, perrodos 
productivos prolongados, frutos de mejor 
calidad, menor oxidación de los jugos y mal 
comportamiento en sotobosque. 

p 54 O~P(),l.ft 



Producción RendimiPnto Ál~a 
(ton) {kg\ha} {ha) 

364 8.212 51 

90 3.000 27 

4.143 7.372 607 

1.089 10.320 116 

9.150 38 

7.050 347 

35 11 .667 4 --1- --
2.1 10 ,8.4711 297 

420 7.000 76 

11.021 8.658 2.111 

1.300 5.000 268 

5.~ 1 86 

6.429 484 

744 6.024 124 

7 2.3 33 173 -soo 4.91 4 95 

l.<\37 9.2.11 192 

o N., 10 

7.926 317 

1-5.9"62 ~.995 991 

41.325 6.414 

De esta forma, se evita el proceso de defo­
restación para la siembra de esta especie 
(Lobo, 2004). Sus frutos son de menor ta­
maño en comparación con los lulos sem­
brados en el país; también, las bayas pre­
sentan algún rajamiento, aspecto que se 
deriva del parental silvestre y que según 
Lobo (2004) corresponde a un gen domi­
nante con expresividad incompleta. 

Para trabajos realizados en el C. l. "la Selva", se 
partió de materiales con algún grado de se­
lección antrópi<:a y en la búsqueda de plantas 

Producóón Rendimiento 
(ton} (kg\ba) 

441 6.647 ---
90 3.333 

4.397 7.244 --- -
1.139 9.819 

210 5.526 ----
2.146 6.184 

41 10.250 --- -
2.456 8.269 

531 6.987 
~--

16.982 8.045 

1.868 6.970 

493 5.733 

2.785 5.754 

746 6.016 

1.530 8.844 

469 4.937 ---
1.661 8.651 

120 12.000 

2.882 9.091 --
7.700 7.770 

48.687 

adaptadas a plena exposición solar se obtuvo 
un material mejorado, denominado Julo Jalis­
co, que corresponde a la segunda generación 
del lulo La Selva (lobo, 2004) 

Las especies de la sección Lasiocarpa pueden 
distinguirse de otros miembros espinosos de 
Solanum por una combinación de varios ca­
racteres. Las hojas son usualmente grandes 
con bordes repandos. Las inflorescencias no 
son ramificadas y se presentan en los entre­
nudos. Las flores son esteliformes con coro­
las profundamente lobuladas. las frutas son 
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bayas pubescentes, con cuatro lóculos (rara­
mente seis o más) y comestibles; a menudo 
son grandes. 

PATRON TRADICIONAL DE CULTIVO 
---

A partir del hábitat desarrollado por el cul­
tivo, donde crece en forma espontánea, a la 
sombra de árboles, exhibiendo hojas de gran 
tamaño dispuestas en planos horizontales, 
fotosíntesis reducida con relación al área fo­
liar y a la alta población de micorrizas, se han 
adoptado dos estrategias: 

Perse 
Cultivarlo a plena exposición solar, exige 
un manejo agronómico eficiente, ya que la 
planta sufre un desbalance reproductivo 
manifestado en la formación abundante de 
frutos, exigente de nutrientes, lo cual lleva 
a un debilitamiento de las plantas, con un 

subsiguiente ataque de patógenos. Esto 
permite: 

Determinar los ecosistemas donde alcan­
za su mejor desarrollo. 
Seleccionar las plantas que presentan re­
sistencia a problemas fitosanitarios. 

• Seleccionar las plantas vigorosas. 
Determinar el manejo integrado para los 
diferentes problemas fítosanitarios. 
Utilizar óptimas distancias de siembra (Fi­
gura 57). 

Sistemas agroforestales 
Como esquema alterno se tiene la siembra 
bajo sombrio, para lo cual se deben estud iar 
los siguientes factores: 

Sistema de sombrío que se va a utilizar 
Equilibrio ecológico 
Paquete tecnológico a usar para el mane­
jo del sistema (Figura 58). 

INTROGRESION GENÉTICA 

Hibridación lnterespedftca 
El mejoramiento genético en Colombia nació 
de la búsqueda de una solución al problema 
de nemátodos presentes en las plantaciones 
de lulo, especialmente en Antioquia. ~ste re­
quiere el aporte de especies afines, con el fm 
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de transmitir características de rusticidad y 
resistencia a plagas y enfermedades en lulos 
comerciales. 

Los trabajos de mejoramiento genético en lulo 
son escasos y reconocen los híbridos de Heis­
ser y las hibridaciones realizadas por Lobo y 
Navarro en el C.l. "La Selva" en Rionegro, Antio­
quia (Berna!, Lobo y Londoño, 1998). 

Lobo y Navarro estudiaron la resistencia de ne­
mátodos de las especies con afinidad genética 
al lulo del género Solanum; encontraron que el 
S. hirtum o lulo de perro, el cual es una maleza 
ampliamente distribuida, exhibía resistencia al 
nemátodo formador de los nudos radiculares 
(Meloidogyne sp.), y al utilizarlo como progeni­
tor femenino se cruzó fácilmente con Sofanum 
quitoense (Berna!, Lobo y Londoño, 1998). 

La F
1 

obtenida del cruce (S. hirtum x S. qui­
toense F1) fue un híbrido con las siguientes 
características: 

Planta espinosa. 
Frutos pequeños, pulpa amarilla e insípida. 
Hojas más pequeñas. 
Vellosidad en el fruto. 

Para el iminar las espinas se realizó un retro­
cruzamiento con S. quitoense, sin espinas 
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procedente del Ecuador. El híbrido resultante 
presentó las siguientes características: 

Planta sin espinas. 
Frutos más grandes que los de la F1 , pero 
de menor tamaño que S. quitoense. 
Resistencia a nemátodos. 
Se puede sembrar a libre exposición. 
Pulpa de color verde. 
Fruto con buen sabor y aroma. 
Tricomas en el fruto. 

De esta introgresión genética salieron tres 
híbridos 585024 H.O.F + G, P32005 H.F.G. y 
585024 H.O., los cuales se están evaluando 
para confirmar su bondad en comparación 
con la especie comercial cultivada. 

ESTABLECIMIENTO DEL CULTIVO 

Preparación del terreno 
El sistema de preparación del terreno a usar 
depende del tipo de suelo donde se va a 
sembrar. En terrenos ondulados se hace una 
limpieza y luego el hoyada; en un sistema 
agroforestal con sombrío de 25%, se logra 
al dejar árboles cada 20 m a 25 m. En zonas 
planas y mecanizables, un pase de arado y 
dos de rastrillo son suficientes. 

Según Gattoni (1%1), no es recomendable 
sembrar lulo en terrenos donde antes se sem­
bró esta especie; el motivo es que al pa recer, 
éste segrega al suelo una toxina y además el 
suelo sufre agotamiento con sucesivos perío­
dos de producción. 

Los terrenos recién desmontados, con buen 
contenido de materia orgánica y con pen­
diente moderada que asegure buen drenaje, 
son óptimos para la planta. Sin embargo, de­
bido a la alta tasa de descomposición de los 
residuos vegetales por los microorganismos, 
se genera un desequilibrio ecológico por la 
liberación de grandes cantidades de nutrien­
tes, parte de los cuales son tomados por las 
plantas, pero la gran mayoría se pierde por 



lixiviación, lo que ocasiona disminución rápi­
da de la fertilidad del suelo. 

Distancias de siembra 
Las distancias de siembra óptimas en el cultivo 
del lulo no se han definido, por lo cual los datos 
anotados a continuación se deben tomar como 
una gufa que, asociada con factores como la 
fertilidad del suelo, los sistemas de siembra y 
otros, como la experiencia, permitirán definir 
una distancia apropiada para cada caso. 

Lobo et al. (1982) anotan que la distancia 
de siembra más utilizada en Antioquia es 2 
x 1,65 m, y en Valle del Cauca se siembra a 
1,60 x 1,20 m; las densidades obtenidas son 
de 3.000 y 5.000 plantas por hectárea, res­
pectivamente. Considera además, distancias 
de 2,5 x 3 m en triángulo con poblaciones de 
1.333 plantas por hectárea. 

Los autores consideran que distancias de 3 x 
3 m (1.111 plantas/ha} o 2 x 2 m (1.666 plan­
tas/ha) son adecuadas para un buen manejo 
del cultivo. 

Trazado y siembra 
Una vez definida y trazada la distancia de 
siembra, se realiza el hoyada 30 días antes de 
la siembra, los hoyos deben ser de 40 x 40 x 
40 cm, estos se llenan con una mezcla de tie­
rra, materia orgánica y arena en proporción 
3:1:1 (Figura 59). 

MANEJO OEI. CUlTIVO 
----------------------

Fertilización 
Al igual que no existen recomendaciones defi­
nidas para las distancias de siembra, tampoco 
se tienen para la fertilización; ésta depende de 
las condiciones del suelo de cada sitio y del 
manejo que se le haya dado con anterioridad. 

El lulo es muy sensible a las deficiencias de 
boro y magnesio, la deficiencia de fósforo re­
trasa la maduración y causa malformación en 
las semillas. 

En la zona cafetera central de Colombia, en 
suelos con alto contenido de materia orgáni­
ca, pobres en fósforo y textura media (Lobo 
et al., 1982), se ha encontrado res puesta de la 
planta de lulo a la aplicación de 22 g de urea, 
50 g de súper fosfato triple y 21 g de sulfato 
de potasio, con un aumento de 200% en la 
producción de frutos. 

En el Valle de Sibundoy, en Nariño, la aplica­
ción de gallinaza, de forma periódica, ha oca­
sionado aumentos constantes en la produc­
ción (Lobo eta/., 1982). 

Muñoz y Zuluaga (1994) recomiendan el si­
guiente plan de fertilización para suelos del 
oriente antioqueño, los cuales en promedio 
tienen un pH entre 3,5 y 5,8; textura franco­
arenosa, contenidos medios de materia orgá­
nica, pobres en nitrógeno y fósforo, y medios 
en potasio: 

2 a 4 t/ha de materia orgánica 
40 a 60 kg!ha de urea 
90 a 135 kg/ha de Pps (pentóxido de fósforo) 
60 a 90 kg/ha de Kp 
100 a 200 g/planta de cal dolomítica. 
1 a 2 kg /ha de boro. 

Meneses y Correa (1994) recomiendan aplicar 
a la siembra 50 g/planta de 10-30-1 O ó 13-26-
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6 y tres meses después de la siembra aplicar 1 
a 2 kg de materia orgánica por planta. Antes 
de la floración aplicar 100 g/planta de un fer­
tilizante compuesto como t 0-30-1 O ó 13-26-
6. Esta misma cantidad se debe aplicar cada 
seis meses y complementar con 25 g de Agri­
mins. La materia orgánica se debe aplicar en 
dosis de 2 kg/planta/año. 

El encalamiento es necesario cuando el pH 
del suelo está por debajo de 5,2 y cuando 
se presentan concentraciones de aluminio 
intercambiable. Además, se debe tener en 
cuenta una relación 3:1 de Ca: Mg. La dosis 
general es de 500 g/hoyo de cal dolomítica. 
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Zuluaga (1994), recomienda devolver al suelo 
lo que el cultivo ha extraído, al proporcionar 
los nutrientes necesarios a la planta. 

Extracción de nutrientes del lulo (kg/ha) 

N 
Pp5 
Kp 
MgO 
S 

Poda 

100 
35 
100 
25 
20 

Las podas son necesarias para lograr un buen 
desarrollo, producción y manejo de proble­
mas fitosanítaríos. Existen dos tipos de poda, 
de formación y mantenimiento. 

Poda de formación 
Consiste en eliminar todos los brotes 
basales hasta una altura de 50 cm con 
relación al suelo; ésta permite mayor ai­
reación, menor humedad relativa dentro 
del cultivo y evita la proliferación de pató­
genos que afectan distintos órganos de la 
planta (Figura 60). 

Poda de mantenimiento 
Consiste en retirar las partes secas, enfer­
mas y los chupones. En plantaciones bajo 
sombrío es conveniente podar las yemas 
apicales, dado que su crecimiento es muy 
marcado, con lo cual se favorece el desarro­
llo de las ramas laterales. Este tipo de poda 
se recomienda una vez por año (Figura 61). 

Control de malezas 
Es necesario mantener el cultivo limpio de 
hierbas, principalmente alrededor de la plan­
ta, con el fin de evitar la competencia con las 
mismas, lo que se refleja en una menor pro­
ducción. 

Se recomienda hacer un control integrado 
de los sistemas mecánico y químico. El me­
cánico se basa en un plateo cerca del tallo, 
manual o con machete, y superficial para no 
dañar el sistema radicular. En las calles se 
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usa el control químico acondicionado con el 
uso de pantalla y boquilla 800, para lo cual 
se deben seguir las recomendaciones técni­
cas (Figura 62). 

En terrenos inclinados, el control se realiza 
con un plateo que forme una pequeña te­
rraza alrededor de cada planta y las calles se 
mantienen con malezas bajas mediante el 
uso de machete o guadaña. 

Aporque 
Esta práctica se realiza con el fin de dar un 
mejor anclaje a la planta, ya que se encuentra 
en producción y por su altura y peso de la co­
secha puede presentar volcamiento. Además, 
se busca estimular la formación de un mayor 
número de raíces y mejorar el drenaje de la 
planta. Generalmente esta labor se hace con 
la desyerba y la fertilización. 

Riego 
El lulo se desarrolla óptimamente en condi­
ciones húmedas, en época seca la planta res­
ponde a la aplicación de riego por goteo. 

COSECHA 

En condiciones normales, una planta de lulo 
inicia producción entre los 8 y 1 o meses des-

pués del trasplante, alcanza su máxima pro­
ducción entre los 2 y 3 años de edad, y hacia 
el cuarto año declina. 

La recolección de los frutos es manual y se 
hace cuando éstos están en estado pintón, 
lo que equivale a 50% de la superficie de co­
lor amarillo. En este estado el fruto resiste el 
manipuleo ocasionado por la limpieza de la 
vellosidad (la cual se retira al frotar los frutos 
con guantes de cuero), el embalaje y el trans­
porte al mercado (Figura 63). 

Otra técnica para retirar la vellosidad del fru­
to es la denominada lavado por aspersión, la 
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cual consiste en colocar los frutos en movi­
miento para que se froten entre sí, mientras 
chorros de agua permiten retirar y limpiar los 
vellos de la superficie de los frutos. 

EMPAQUE 

El empleo de las cajas tomateras produce pér­
didas hasta de 20% de los lulas, en su mayoría 
los de menor tamaño y los de madurez avan­
zada. Ca macho y Romero (1995) recomiendan 
el uso de cestos plásticos de 13 cm de alto, 40 
cm de ancho y 60 cm de largo con una capaci­
dad de 1 O kg. Este tipo de empaque ha dismi­
nuido las pérdidas de 20% a 30% (Figura 64). 

La fruta para exportación debe ir en alvéolos 
de pulpa prensada o plástico perforado y pre­
forrado, en cajas de 3 kg netos. 

ALMACENAMIENTO 

Con el fin de evitar la deshidratación y arruga­
do, el lulo puede almacenarse en estado pin­
tón a temperaturas superiores a 7 oc y alrede­
dor de 90% de humedad relativa, así se logra 
una maduración en ocho días. Gattoni (1961) 
expone que el lulo se puede almacenar por 
dos meses a temperaturas que oscilen entre 
7 y 1 O oc, con una humedad relativa de 70 a 
80%. 
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El cultivo del lulo es atacado por un gran número de enfer­
medades. La investigación dirigida a conocer y a solucionar 
los limitantes patológicos del cultivo se ha encaminado a la 
descripción de los principales agentes involucrados en dicha 
problemática y ha buscado identificar métodos de control in­
tegrado que permitan hacer del lulo un cultivo sostenible y 
rentable. 

En el ámbito departamental, Santander reporta tres enferme­
dades que afectan los cultivos de lulo y se consideran graves 
por la pérdida económica que ocasionan a los pequeños pro­
ductores, especialmente. Estas son: 

\JO 1 Df i. F UTO, C4!. fO[f c't11111 

AGENTE CAUSAL: Glomerelfa cingulata (Stonem.) Spauld. & 

Schrenk (=Colletotrichum g/oeosporioides (Penz.) Penz & Sacc). 

Importancia y distribución 
La antracnosis es una enfermedad que afecta los frutos. El hon­
go que causa la enfermedad también produce lesiones en los 
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Tabla 10. Enfermedades d@l cultivo de 
lulo registradu en Colombia. 

~OMW ~NTEC~USAL. ---
Pudrición blanca 

Antracnosís 
del fruto, 
Col/etotrichum 

Sclerotinia Sc/erotiorum 

Glomerel/a cingulata 
(Stonem.) Spauld & Schrenk 

(=Cofletotrichum 
gloeosporioides (Penz.) 

Penz&Sacc) ---------------
Tizón del lulo, gota 

Pudrición suave 
del fruto 

Nodulación de 
raíces 

Virus 
del amarillamiento 
intervenal (V.A.I.L.) 

Phytophthora infesrans 
(Mont.) de Bory 

Bacterias 

Nemátodos 

Virus 

tallos. La enfermedad es endémica al cultivo 
en las zonas productoras de los departamen­
tos de Caldas, Cauca, Antioquia, Boyacá, Cun­
dinarnarca, Huila, Tolirna y Valle del Cauca. 

Síntomas 
Los daños por antracnosis se presentan en los 
frutos como lesiones redondas de aparien­
cia de color café (Figura 65) luego se tornan 
negruzcas en condiciones de alta humedad 
relativa. La lesión es hendida en su centro y 
crece rápidamente cubriendo todo el fruto 
hasta deformarlo y producir su momificación 
(Figura 66) y caída (Forero, 1995). 

Cuando el hongo ataca frutos verdes, en el 
centro de las lesiones viejas se observa una 
coloración naranja o salmón que correspon­
de a la esporulación abundante del hongo 
(Figura 67); cuando el ataque se presenta en 
frutos maduros, la esporulación es menor y 
se presenta una mancha de color café claro 
que rodea la zona de esporulación. El hongo 
también produce lesiones de crecimiento 
lento y tamaño pequeño que se observan al­
rededor del sitio de inserción del pedúnculo 
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con el fruto, lo cual provoca la caída prema­
tura del mismo. 

Manejo cultural 
Se recomienda una distancia de siembra 
amplia (3 m x 3 m) y la realización de des­
hojes periódicos para facilitar la aireación y 
aumentar la luminosidad dentro del cultivo. 
La recolección de los frutos afectados por an­
tracnosis se debe realizar cada semana. Estos 
se entierran en huecos fuera del cultivo, des­
tinados para ese fin (Franco et al., 2002). 

Manejo químico 
La aspersión de fungicidas a base de 
Azoxystrobin (Amistar SO WG) (0,2 g/ 1), 
Pyraclostrobin+Epoxiconazole (Opera SC) 
(0,2S cc/1), Pyraclostrobin+Metiram (Cabrio 
TOP WG) (4 g/1), Tetraconazole+Carbendazim 
(Emerald PRO SE)(0,8 cc/1), Benomil (Bezil 50 
WP) (Benoagro SO WP) (Benopoint SOo/o WP) 
(0,5 g/1), Carbendazim (Derosal 500 SC) (0,7S 
a 1,25 cc/1} (Bavistin 500 SC) (0,5 cc/1). La as­
persión de otros fungicidas a base de Dife­
noconazol (Score 250 EC) (0,5 cc/1), Procloraz 
(Mirage 45 ECJ (0,5 ce/ /) (Sportak 45 EC) (0,5 
cc/1) (Octave 50 WP) (O,S g/1), Propineb (An­
tracol WP 70) (3 g/1) (Format 70 WP) (1 ,5 a 2,5 
g/ 1), oxicloruro de cobre (Oxicob WP) (Oxiclor 
35 WP) (2 g/ 1), hidróxido cúprico (Kocíde 101) 
(2 a 3 g/ 1), Captan (Captan 50 WP) (Orthocide 
SO%) (2 a 3 g/1), Clorotalonil (Control 500 SC) 
(2,5 cc/1) (Daconil 720 SC) (1 cc/1) o Fentín hi­
dróxido de estaño (Brestanid 500 SC) (O, S cc/1) 
dirigida a los frutos, son eficaces en el control 
de la enfermedad, siempre y cuando se reali­
ce la recolección de frutos enfermos (la mayo, 
1994). 

2. TIZÓN DEl LULO, GOTA, Phytophthoro 

AGENTE CAUSAL: Phytophthora infestans 
(Mont.) de Bary 

Importancia y distribución 
La enfermedad conocida con el nombre de 
gota o tizón del lulo se presentó por prime-

ra vez en plantaciones del departamento 
de Antioquia. Posteriormente, las afeccio­
nes por Phytophthora infestans fueron de 
importancia económica en el departamen­
to de Norte de Santander. En ambos casos 
se encontró que la enfermedad era muy 
severa en condiciones de humedad relati­
va alta y con temperaturas entre 15 ° ( y 18 
oc. Los daños por el tizón del lulo en estas 
zonas pasaron desapercibidos y causaron 
pérdidas enormes por la poca divulgación 
de los síntomas y el desconocimiento de 
los métodos de control. Poco después, el ti­
zón del lulo se presentó con características 
epidémicas en los departamentos de Valle 
del Cauca, Boyacá, Cundinamarca, Tolima y 
Huila, donde la alta severidad ha obligado 
en muchos casos al abandono del cultivo. 
Además de los anteriores departamentos, 
la enfermedad se ha observado con carac­
terísticas graves en Caldas, Quindío y Risa­
ralda (Gómez, 1 990). 

Síntomas 
la enfermedad se puede presentar desde 
la etapa de almácigos causando una l ige­
ra marchitez de las hojas, debido a que el 
hongo ataca el cogollo y la base del tallo de 
las plántulas. La lesión es de color pardo os­
curo y rodea totalmente el tallo impidiendo 
el paso de agua y nutrientes. Cuando en el 
almácigo se presentan condiciones de hu-
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medad relativa alta, el hongo afecta las ho­
jas, donde ocasiona lesiones húmedas de 
color negro y bordes irregulares que llegan 
a extenderse al tallo principal causando la 
muerte total de la plántula. En ocasiones 
el ataque se inicia en el pecíolo de la hoja, 
provocando la marchitez de la misma. Por 
el haz de la lámina foliar el hongo causa le­
siones con bordes irregulares de color cas­
taño claro, y se rodean o no de un halo do­
rético (Figura 68). Por el envés de la hojase 
presenta abundante esporulación blanque­
cina (Figura 69). 

El ataque en los frutos no es fácilmente de­
tectado ya que para visualizar el daño es 
necesario retirar los tricomas o "pelusa" que 
los cubre. la lesión se inicia en la base del 
pedúnculo del fruto y avanza de forma irre­
gular hacia la región ecuatorial como una 
mancha algo deprimida, de color café oscu­
ro, hasta cubrirlo parcial o totalmente (Figu-

ra 70). En estados avanzados de ataque, el 
hongo produce una pudrición blanda de los 
frutos que descompone la corteza y la pul­
pa. los frutos afectados se desprenden fá­
cilmente. En condiciones de campo, los pri­
meros síntomas se observan en los cogollos 
o brotes tiernos de las plantas, los cuales se 
doblan o marchitan (Figura 71) y en su parte 
superior se presenta un adelgazamiento del 
tallo que toma una coloración café claro o 
parda (Tamayo, 2001). 

En la superficie de los tallos se observa un 
crecimiento superficial blanquecino a ma­
nera de rocío que corresponde a las estruc-



turas reproductivas del hongo causante de 
la enfermedad. Los botones florales tam­
bién toman una coloración parda o café, 
se secan y se desprenden con facilidad. Al 
raspar las lesiones presentes en el tallo se 
observa una coloración negruzca de borde 
irregular que compromete la epidermis y 
en algunos casos los tejidos conductores 
en fa base del tallo principal, fo que provo­
ca la marchitez y muerte generalizada de 
toda la planta. 

Manejo cultural 
Como práctica de control preventivo del 
tizón del lulo, se recomienda la siembra a 
distancias amplias (3 m x 3 m) y mantener el 
cultivo aireado mediante la poda moderada 
de hojas. Se deben retirar las malezas cerca­
nas a la base de la planta y mantener limpia 
y aireada la zona de plateo. Se deben retirar y 
quemar fuera del cultivo los cogollos, las ho­
jas, los tallos y los frutos afectados. 

Manejo químico 
Cuando se presenten las primeras lesiones en 
los tallos, éstas se deben raspar con un cuchi­
llo (cirugía), limpiando la epidermis o corteza 
de fa parte afectada hasta encontrar tejido 
sano. En la región donde se realizó la limpieza 
del tejido afectado se debe aplicar una pasta 
de un producto a base de oxicloruro de cobre 
(Oxicob WP) (oxicloruro de cobre 35%) o de 
Mancozeb (Dithane M-45) (Manzate 200). 

Adicionalmente se deben realizar aspersio­
nes dirigidas a las hojas, los botones florales, 
los tallos y los frutos con fungicidas a base 
de Metalaxii+Mancozeb (Ridomil Gold MZ 
69% WP) (3,75 gil) (Evoxyl 72 WP) (1,25 g/1), 
Mandipropamíd (Revus 250 SC) (0,6 cc/1), 
Cimoxanii+Mancozeb (Curzate M8) (2,5 a 3 
g/1) (Curathane) (2,5 g/1) (Persist) (2,5 cc/1), 
Cimoxanil+Famoxadone (Equation PRO) (1 
a 2 g/1), Cimoxanii+Propineb (Fitoraz WP 76) 
(3 g/1}, Fenamidone+Mancozeb (Sectin WP) 
(2 a 2,5 g/1), Fosetil Aluminio (A!iette 80 WP) 
{2,5 a 3 g/1) (Fosetal 80 WP} {1 ,5 g/1), Fosetil 
Aluminio+Mancozeb (Rhodax 70 WP) (2,5 g/1), 

Fosetil Aluminio (Aiiette 80 WP) (2,5 a 3 g/1) 
(Fosetal80 WP) (1 ,S g/ 1), Benalaxii+Mancozeb 
(Tairel WP) (5 g/1), Ofurace+Mancozeb (Pata­
foil (3 g/1) o Dimetomorf {Forum 500 WP) (0,6 
a 0,75 g/1). Los anteriores productos se deben 
rotar con productos a base de Clorotalonil 
Control 500 SC) (2,5 ce/!) (Daconil 720 SC) (1 
cc/ 1) o Fentín hidróxido de estaño (Brestanid 
500 SC} (0,5 cc/ 1}. Las aspersiones se deben 
realizar con productos surfactantes para fa­
cilitar la penetración y adecuada distribución 
de estos sobre los tejidos de la planta (Tama­
yo, 2001). 

3. MOHO BlANCO, lAMA BlANCA, 
PUDRICIÓN ALGODONOSA 

AGENTE CAUSAL: Sclerotinia sclerotiorum 
(Lib.) de Bary 

Importancia y distribución 
El hongo que causa el moho blanco se pre­
senta en todas las zonas productoras de lulo 
de los departamentos de Norte de Santander, 
Santander, Cundinamarca, Boyacá, Antioquia, 
Huila, To!ima y Valle del Cauca. Es una enfer­
medad de considerable importancia econó­
mica ya que puede causar pérdidas totales al 
cultivo, si no se toman medidas oportunas de 
control. S. sclerotiorum es un hongo que afec­
ta una gran variedad de plantas cultivadas y 
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su ataque se ve favorecido por condiciones 
de humedad relativa alta y lluvias continuas. 
(Gómez, 1997). 

srntomas 
El moho blanco afecta todas las partes de la 
planta, especialmente tallos y ramas. Cuando 
el hongo ataca los tejidos jóvenes del tallo 
o las ramas se observan manchas alargadas 
de color café claro de apariencia húmeda y 
cuando ataca tejidos lignificados la pudrición 
tiene una apariencia seca. En condiciones de 
humedad relativa alta, el hongo forma sobre 
las ramas o tallos un crecimiento afelpado de 
color blanquecino y consistencia algodono­
sa, que avanza hasta colonizarlos totalmen­
te (Figura 72). En ocasiones, sobre las ramas 
o tallos se pueden observar los esclerocios, 
estos son unas masas pequeñas de color 
negro, de forma irregular (Figura 73), que 
son estructuras de sobrevivencia del hongo 
causante de la enfermedad. Los ataques por 
Sclerotínia sclerotiorum se diferencian de los 
que causan otras enfermedades que también 
provocan marchitez, porque al cortar el tallo 
afectado de forma longitudinal, se observan 
los esclerocios en el interior del mismo, en la 
parte central (médula) (Figura 74). Las ramas 
y tallos afectados se descomponen, las hojas 
se marchitan y cuando la invasión del hongo 
se presenta en la base del tallo principal, la 
planta se marchita totalmente y muere (la­
mayo, Navarro y Forero, 2001 ). 

Manejo cultural 
Si la enfermedad se detecta en estados tem­
pranos de infección, se recomienda cortar los 
tallos y ramas afectadas (Figura 75) e introdu­
cirlos en una bolsa de plástico para evitar la 
caída al suelo de los esclerocios del hongo. 
La bolsa de plástico cerrada se puede retirar 
del huerto o dejar en el campo en un lugar 
donde se garantice exposición directa a los 
rayos del sol durante 30 días {solarización 
seca), después se recogen las bolsas con los 
residuos, se retiran y se queman en un lugar 
alejado del huerto o cultivo (Tamayo, Zapata 
y Berna!, 2001). 
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Manejo qufmico 
Se debe preparar una pasta a base de Man­
cozeb (Dithane M-45) (Manzate 200) para 
aplicar en los cortes de las ramas podadas. 
Luego se debe efectuar aspersiones fo­
liares alternadas con productos a base de 
Carbendazim+lprodione (Calidan SC) (1,5 
cc/l), Carbendazim (Derosal 500 SC) (0.75 a 
1,25 cc/1) {Bavistin 500 SC) (0,5 cc/1), Basca­
lid (Cantus WG) (1 g/1) Procimidona (Sialex 
50 SC) (1 cc/1) (Sumilex SOWP) {1 g/1), Diclo­
fluanid (Euparen WP SO) (1 g/1), lprodione 
(Rovral FLO) (1 cc/1) (Prodion 500 SC) (1 a 
1,5 cc/1), Clorotalonil (Control 500 SC) {2,5 
cc/1) (Daconil 720 SC) (1 cc/1) o Benomil (Be­
nopoint 50% WP) (Bezi/ 50 WP) (0,5 a 1 g/1), 
controlan eficientemente el moho blanco 
del lulo. 
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INTRODUCCJON 
--~------~-------------------

Una de las frutas tropicales que viene adquiriendo mayor 
aceptación, tanto en los mercados nacionales como interna­
cionales, es la granadilla (Passiflora ligularis Juss). Debido a su 
exquisito sabor dulce y aromático, esta fruta presenta un por­
venir halagador y podría redimir a los agricultores ubicados en 
zonas de clima frío moderado, ya que su mercado es fácil y la 
producción puede permanecer activa por varios años. 

ORIGEN V DISTRJBUOON 

Se cultiva desde el norte de Argentina hasta México. La grana­
dilla es uno de los cultivos más promisorios y menos explotados 
en Colombia. Se cultiva en los departamentos de Antioqu ia, 
Caldas, Valle, Quindío, Tolima, Huila, Cundinamarca, Boyacá, 
Cauca, Na riño y Santander. La fruta es de consumo directo aun­
que se puede utilizar en jugos y mermeladas (Tabla 11 ). 

Este frutal posee grandes perspectivas de explotación en la 
zona cafetera alta, lo que representaría un ingreso adicional 
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T~bia 11. Partic:lpación por departam~nto en la producdón de granadilla del pais. :Z004~l006. 

AÑO 

DEPARTAMENTO Area 
(ha) 

Antioquia 34 

Boyacá 47 

Caldas 127 

Ca u ca o 
Cundinamarca 142 

Huila 1 545 

Narlr'lo 
1-

o 
Norte de Santander 

Quindío 66 

Risaralda 260 --- ----
Santander 34 

Tolima 90 

Valle 575 

Total granadilla 1.920 

Fuente Estadísticas MADR, 2006. 

para los agricultores a pesar de las limitantes 
sanitarias. 

COMPOSICIÓN 

La composición química de la granadilla reve­
la un alto contenido de carbohidratos y fósfo­
ro. Si se compara con la curuba y la badea, el 
contenido de estos elementos es mayor que 
en dichas especies, como se puede apreciar 
en la Tabla 12. 

BOTANICA 
-----------------~------

La granadilla pertenece a la familia de las pa­
sifloráceas, de la cual hacen parte la curuba, 
la badea, el maracuyá y la gulupa. La familia 
pasiflorácea comprende además 12 géneros 
y cerca de 500 especies de plantas herbáceas 
y leñosas repartidas en el mundo entero. 

2004 

~·~:;~~~ .. f Producción Are a 
(ton) (ha) 

270 7.941 76 

612 13~--,- 101 

1.050 824~ 36 

o o o 
1.129 7.951 339 

5.769 10.584 1.742 ----
o N.l. 2 

14 14.000 

670 10.160 128 

3.511 13.504 219 

561 16.500 77 

1.173 13.106 79 

5.707 9.926 273 

20.465 3.073 

Las pasifloras fueron las plantas que causa­
ron mayor admiración a los colonizadores 
de América, se les conoció por mucho tiem­
po como granadillas por el parecido con el 
fruto de la granada, Punica granatum; más 
tarde se les llamó pasionarias, por su flor 
denominada "Flor de la pasión': 

La clasificación botánica de la granadilla es 
la siguiente: 

Reino: 
Subreino: 
División: 
Clase: 
Subclase: 
Orden: 
Suborden: 
Familia: 
Género: 
Especie: 
Nombre científico: 

P. 70 C.ORPO.CA 

Vegetal 
Espermatofita 
Angiosperma 
Dicotiledónea 
Archiclamydae 
Parietales 
Flacaurtiineas 
Passifloraceae 
Passiflora 
Ligularis 
Passiflora Ligularis 



Producdón 
(ton) 

2.158 

1.143 

432 

o 
4.112 

21.441 

11 

14 

1,119 

3.103 

71 
250 

3.139 

37.993 

Rendimiento :± 
(kg\ha) 

28.395 

11.317 

12~~100 -1-
12.148 4 
12.882 

SAOO 4 14000 

8.731 

14.169 -

922~ 
1.16s -~L 
11 .498 

Area 
(ha) 

73 
114 

37 

8 

~o 

2.318 

6 

1 

112 

216 

77 

116 

157 

3.675 

Producción 
{ton) 

2.154 

1.341 

400 

64 

Uí29 

27.694 

15 

15 

925 

3.265 

71 

234 

1.718 

42.535 

Rendimiento 
(kg\ba) 

29.507 

1 1.763 

10.811 

8.000 

10.520 

11.947 

4.167 

15.000 

8.259 

15.116 

922 

.2.01 7 

10.943 

Tabln 1.2. Contenido nutricional c:n 100 g de frut~ de curuba, badea y granadilla. 

CONSTITUYENTES CURUBA BADEA GRANADILLA ---
Calorías 25,00 41 ,00 46,00 

~~ 92,00 92.70 ~86,00 

Proteínas (gl 0,60 0,70 1,10 

Grasalg) 0, 10 0.20 0,10 
~--

Carbotudr~t~ (g) ~0,10 0,20 11 60" 

Fibra (g) 0,30 0,70 0,.30 

Caldo(mg) •;,00 10,00 ~.oo 
Fosforo {1n9) 20,00 22,00 30,00 

Hlerrotm~ OAO 0,60 0,80 - --
Vitamina A (U.I.) 1.700,00 70.00 0.00 

Tiamina (mg) 0.00 0.00 0.00 
~- -

Riboflavina (mg) O,Q3 Jl,11 0,10 -----
Acido ascórbico (mg) 70,00 20,00 20,00 

Nlactoa !mg) 2.50 2.70 2•00 _ _ ~ 
Colesterol 0.00 0..00 0.00 

" LilS semillas y el a rilo tienen cer~a de 17,6% de carbohidratos. 
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Raíz: La granadilla tiene raíces fasciculadas 
poco profundas, perennes, fibrosas, con u na 
raíz primaria de escaso crecimiento, de don­
de se deriva un gran número de raíces secun ­
darias (Figura 76). 

Tallo: El tallo es herbáceo, leñoso hacia la 
base, estriado. voluble y trepador, por medio 
de zarcillos axilares simples. 

Hojas: Las hojas son grandes, tienen entre 8 
y 20 cm de largo y entre 6 y lS cm de ancho; 
son de color verde claro, enteras, acorazona­
das, de borde liso y alternas, con nervaduras 
bien pronunciadas por el envés; se insertan a 1 

tallo mediante un pedúnculo bastante largo 
y grueso, el cual contiene tres pares de glá n­
dulas de 1 cm de largo, aproximadamente. 
Hacía las axilas de las hojas crecen estípulas 
pareada s o lígulas que caracterizan esta espe ­
cie, son de forma ovada-oblonga de 2S cm de 
largo y 1,25 cm de ancho y más o menos den-

tadas. Los brotes son morados y luego verdes, 
a medida que se desarrollan (Figura 77). 

Flores: Las flores son de color violeta, con 7 a lO 
cm de diámetro, por lo general se ubican dos 
en un nudo; están sostenidas por un pedúnculo 
de 4 cm en el que se adhieren brácteas que se­
mejan hojas; los sépalos son de color blanco y 
verde en el haz, con márgenes blancos en el en­
vés, de forma lanceolada y de 4 cm de largo por 
2 cm de ancho. Los pétalos son redondeados, 
blanco rosáceo y moteado con pintas de color 
azul púrpura; vienen en dos coronas exteriores 
y de 3 a S Interiores La flor t1ene S estambres, 
los cuales están unidos por sus bases; las ante-
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ras son planas, extrosas y se unen hacia la mi­
tad del filamento (medí fijas), con dehiscencia 
longitudinal. Pistilo de tres carpe/os abiertos y 
unidos en un ovario unilocular con numerosos 
óvulos, estilos aplanados y divididos en tres ra­
mas, cada una con su estigma y que se alinean 
en forma horizontal (Figura 78). 

Frutos: El fruto es una baya con cubierta dura 
de forma casi esférica, tiene de 7 a 8 cm de 
diámetro, de color verdoso o ligeramente 
amarillento cuando se acerca a la madura­
ción. Cuando el fruto está completamente 
maduro es de un amarillo intenso y en la 
mayoría de los casos presenta puntos blan-
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quecinos que varían en tamaño y número, 
según el tipo de fruto. El exocarpio se forma 
de varias capas de células cortas y de paredes 
muy gruesas y aunque tiene menos de 1 mm 
de espesor, le qa una gran solidez a la fruta 
(Figura 79). 

El exocarpio duro y mesocarpio seco favore­
cen el almacenamiento y transporte de la fru­
ta. El mesocarpio es blanco, esponjoso, seco 
y de S mm de grueso. El endocarpio es una 
membrana blanca, fina, que alberga nume­
rosas semillas. El fruto tiene seis carpe! os que 
se unen formando cicatrices en la cáscara del 
fruto. Esta es quebradiza y posee una ligera 
capa de tri comas de consistencia aterciopela­
da. El fruto posee en su interior de 200 a 250 
semillas, envueltas en un arilo grisáceo trans­
lúcido, mucilaginoso y acidulado que consti~ 
tuye la parte comestible (Figura 80). 

Las semillas están unidas a una placenta 
blanca que corresponde al mesocarpio del 
fruto; son negras, planas, en forma de escudo 
y presentan pequeñas zonas hundidas, circu­
lares, relativamente pequeñas y de testa dura 
(Bernal, 1988). 

los frutos están unidos a un pedúnculo largo 
de 6 a 12 cm que se queda adherido al fruto 
cuando es cosechado, tienen un peso prome­
dio de 100 g (Figura 81). 



VARIEDADES 

Puesto que esta especie es de polinización 
abierta, realmente cada generación presenta 
una variabilidad genética enorme, de la cual 
se pueden seleccionar individuos superiores, 
de mejor calidad, y obtener plantas de alta 
productividad. Debido a su variabilidad, no 
existen variedades comerciales de granadílla 
como tales; sin embargo, se pueden distin­
guir varios tipos importantes: 

Según el tamaño: granadilla grande, mayor 
de 100 gramos; mediana, entre 70 y 100 g 
y pequeña, menos de 70 g; según la forma: 
completamente redonda, redonda-achatada, 
alargada-ovalada, alargada-aperada; según 
la corteza: gruesa, media y delgada; y dura, 
media y blanda, respectivamente. Según el 
color: amarilla intensa y amarilla pálida. 

También se redistribuyen algunos materiales 
según la zona de cultivo, tales como la gra­
nadilla valluna y la Guardián de Urrao, entre 
otras. (Navarro, 1989). 

CLIMA 

Esta especie prospera bien en clima frío mo­
derado, con altitud entre 1.600 y 2.200 msnm. 
El punto óptimo se encuentra a 1.800 msnm 
con temperaturas de 16 a 24 °(, precipitacio­
nes de 1.500 a 2.500 mm, bien distribuidas 
durante el ano y humedad relativa alrededor 
de 75o/o. Necesita buena aireación y zonas de 
buena ventilación, para facilitar la poliniza­
ción. 

SUELO ---
Prefiere suelos profundos y con buena airea­
ción, francos o franco arenosos, fértiles. Los 
suelos pesados y sometidos a encharcamien­
to prolongado impiden el crecimiento de las 
raíces y provocan pudriciones radiculares 
demasiado nocivas para la planta. El cultivo 

se puede establecer tanto en zonas planas 
como inclinadas. Los suelos con buen conte­
nido de materia orgánica y con pH de 6 a 6,5 
son excelentes desde el punto de vista quí­
mico. 

ESTABLECIMIENTO DEl CULTIVO 

Preparación del terreno 
Si el terreno es mecanizable, es conveniente 
hacer una arada y dos o tres rastrilladas; si ello 
no es posible, con un simple macheteo es su­
ficiente para iniciar las labores. En todos los 
casos se debe proteger el suelo de la erosión. 

Trazado y hoyado 
Las distancias de siembra varían desde 4 
x 4 hasta 8 x 8 m en cuadro, para un total 
de 300 y 150 plantas por hectárea, respec­
tivamente. Se estima que una distancia de 
siembra apropiada puede ser 6,4 x 6,4 m en 
cuadro (244 plantas/ha) (Figura 82), según 
la topografía del terreno. Para la siembra se 
debe hacer hoyos de 50 x 50 x 50 cm (an­
cho, largo y profundidad), se separa el sue­
lo fértil de la capa vegetal de l suelo menos 
fértil de las capas inferiores. Una mezcla 
adecuada para el hoyo se obtiene con bue­
na cantidad de suelo superficial, un poco 
de subsuelo y materia orgánica o compost 
bien descompuesto. Es conveniente adicio­
nar a esta mezcla 125 g de un ferti lizante 
completo, 1 O g de elementos menores, 1 O 
g de un nematicida y 500 g de cal dolomí­
tica, cuando se requiera corregir la acidez 
del suelo. 

Como la granadilla requiere un sistema de 
sostenimiento, se debe hacer hoyos para los 
postes de 30 x 30 x 50 cm (ancho, largo y pro­
fundidad). 

Trasplante 
Antes del trasplante se deben seleccionar las 
mejores plantas del vivero con una altura de 
30 a 50 cm. Para esta época pueden t ranscu­
rrir entre 50 y 70 días después de trasplanta-
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das a la bolsa. En cada sitio se siembra una 
sola planta, esta labor debe coincidir con la 
temporada de lluvias (Figura 83). 

SISTEMA DE SOPORTE 

Debido a que la granadilla es una planta her­
bácea y trepadora, requiere un soporte para 
su cultivo. Existen dos sistemas: cama o em­
parrado y la espaldera. 

Cama o emparrado 
Este es el sistema más utilizado en el país. 
Para la construcción se hacen los hoyos a la 

misma distancia del cultivo. Los postes de la 
periferia deben ser más gruesos y resistentes, 
pues son los que soportan más carga. Cada 6 
m se colocan postes resistentes para dar soli­
dez a la cama (Figura 84). 

Los postes para el emparrado deben tener 2,8 
m de largo, de los cuales 0,5 van enterrados. 
Los postes van unidos, en su parte superior, 
con alambre liso de calibre 12 o de púas y en­
tre éstos, a una distancia de 0,5 m, alambre 
más delgado, de calibre 16 ó 18, para comple­
tar así la cama. (Berna\ y Tamayo, 1999). 

Los postes de la periferia van unidos por un 
hilo doble de alambre de púas, por la tensión 
que deben soportar. Estos están unidos a su 
vez por diagonales o "pie de a migo~ para ase­
gurar el emparrado. 

Espaldera 
En este sistema se sitúan postes cada 6,0 m 
dentro de una hilera; la distancia entre hile­
ras es 3,0 m. En las hileras, uniendo los postes, 
van 3 6 4 hilos de alambre de calibre 12. La 
altura de la espaldera es 2,10 m; a 80 cm del 
suelo va el primer hilo de alambre, luego los 
tres restantes se sitúan a 40 cm entre sí; como 
en el caso anterior, se deben colocar postes 
periféricos más resistentes con su respectivos 
"vientos" (Figura 85). 
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De acuerdo con algunos experimentos reali­
zados, un alto porcentaje de frutos presenta­
ban el llamado Ngolpe de sol': debido a que 
los frutos quedan muy expuestos a los rayos 
solares en este sistema. Debido a este incon­
veniente, principalmente para exportación, 
el sistema más recomendado de soporte en 
granadilla es la cama o emparrado. 

Tutorado y amarre 
Para guiar la planta hacia el emparrado se 
amarra ésta con una cabuya de plástico (que 
se va cortando}, hasta que la planta alcance 
el emparrado. Cuando esto suceda es muy 
importante que se corten las cabuyas minu­
ciosamente, con el fin de evitar posibles ahor­
camientos. 

MANEJO DEL CULTIVO 
------------------

Control de malezas 
Es necesario mantener el cultivo en condi­
ciones aceptables de limpieza. Se calculan 
cuatro limpiezas con machete, a ras de sue­
lo, desde el trasplante hasta que las plantas 
estén extendidas sobre el emparrado y pro­
porcionen sombra. 

Después es necesario hacer algunas lim­
piezas, de acuerdo con la invasión que ellas 
presenten. No es muy recomendable el uso 
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de herbicidas, pues las plantas de granadilla 
son muy susceptibles a estos productos y se 
pueden ocasionar serios perjuicios al cultivo 
(Figura 86). 

Plateo 
Una vez efectuado el trasplante, se debe 
hacer el primer plateo. El plateo consiste en 
raspar muy superficialmente con azadón al­
rededor de la planta, en un radio aproxima­
do de 1 ,5 m. Tres plateas son suficientes para 
mantener el cultivo en buenas condiciones. 
Los plateas en plantaciones en producción 
deben hacerse inicialmente con machete o 
con guadaña, teniendo cuidado de no causar 
daño en las raíces de la granadilla, que son 
muy superficiales (figura 87). 

Fertilización 
En granadilla, los elementos más limltantes 
en el crecimiento y desarrollo, son en su or­
den: nitrógeno, fósforo, potasio, calcio, mag­
nesio, azufre, boro y hierro. 

Un plan racional de fertilización, debe estar 
de acuerdo con los resultados que se obten­
gan de los análisis químicos de suelo y foliar. 

En el primer año se debe hacer una fertiliza­
ción con 300 g de 17-6-18-2 en corona, a una 
distancia del tallo entre 30 y 40 cm. 



despunte 
del tallo principal 

------

{Figura 88] Poded~ formBdón _ 

Cada tres meses se debe continuar la aplica­
ción de este fertilizante en la misma dosis, 
para un total de 1.200 g de fertilizante duran­
te el primer año. En el segundo año se hacen 
aplicaciones de 450 g de 17-6-18-2, cuatro ve­
ces al año. Durante el ciclo del cultivo se pue­
de seguir el siguiente plan de fertilización: cal 
dolomítica, 200 g por planta; gallinaza, 5 kg/ 
planta y elementos menores, 50 g por planta, 
cada seis meses. 

En terrenos pendientes se deben hacer las 
aplicaciones de fertilizante en medía corona. 
La fertilización debe efectuarse cuando haya 
suficiente humedad en el suelo, para asegu­
rar una buena absorción de los nutrientes. 

Riego 
Aunque no se conoce la respuesta de esta 
planta al momento y cantidad del riego, se 
supone que esta práctica sería muy conve­
niente en épocas de sequía ya que aseguraría 

una producción uniforme durante el año. Sin 
embargo, como las zonas recomendadas para 
este cultivo en Colombia tienen un promedio 
de lluvias superior a 1.800 mm, realmente no 
se justifica el riego. 

Poda 
Las podas son necesarias para lograr un buen 
desarrollo, producción y manejo de proble­
mas fitosanitarios. Existen dos tipos de poda: 
de formación y de mantenimiento. 

Poda de formación 
Consiste en formar la planta hasta subir­
la al emparrado, se eliminan los brotes 
axilares, para dejar un solo tallo. Al tallo 
principal se le eliminan los brotes nue­
vos cuando la planta haya alcanzado el 
emparrado (Figura 88). 

Ulna vez la planta alcanza el emparrado 
se despunta y se le dejan crecer de cuatro 
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a cinco ramas principales y se distribuyen 
sobre la cama de tal modo que queden 
equidistantes. Para evitar superposiciones, 
se despuntan las ramas principales que al­
canen la mitad de la distancia de siembra 
(Figura 89}. 

Poda de mantenimiento 
La primera poda de mantenimiento se 
practica inmediatamente después de la 
primera cosecha. Consiste en eliminar 
con tijeras podadoras todos los tallos se­
cos improductivos, delgados, enfermos 
y que ya produjeron. Una vez hecha /a 
poda se aprovecha para orientar y distri­
buir las ramas nuevas sobre el emparra­
do, pues estas ramas son las que produ­
cirán flores y frutos. 

las podas de mantenimiento se efectúan 
cada dos meses o cada vez que el cultivo lo 
requiera (Figura 90). 

Una vez realizada esta poda se aprovecha 
para arreglar el emparrado, se tensionan los 
hilos de alambre y se aseguran los postes de 
nuevo. Después de dos meses se distribuyen 
las ramas nuevas sobre la cama y se manejan 
como si se tratara de una plantación nueva. 



En Antioquia se ha encontrado que para una 
población de 244 plantas/hectárea la produc­
ción es de 576 frutos/planta/año, que tienen 
un peso aproximado de 57,6 kilos, para un total 
por hectárea de 14,1 toneladas/año. Esto equi­
vale a 1.179 cajas de 12 kilos por hectárea/año. 
La primera cosecha sólo corresponde a 20o/o de 
este promedio (Garcés y Saldarriaga, 1993). 

La floración de las plantas más desarrolla­
das se inicia entre 9 y 1 O meses, después del 
trasplante. Entre 75 y 80 días se obtienen los 
primeros frutos maduros. La madurez del 
fruto se reconoce por el secamiento de las 
partes florales y la tonalidad amarillenta que 
adquiere la corteza (Figura 91). 

Para la recolección se emplea tijera de podar 
o se hace de modo manual, girando ligera-

mente el fruto hasta que se desprenda por su 
zona de abscisión en el pedúnculo. Después 
de la primera cosecha, la produc<::ión de gra­
nadilla es constante durante los años siguien­
tes; sin embargo, existen picos de producción 
que están regulados por las lluvias. Para An­
tioquia, la mayor producción se presenta en 
el primer trimestre del año y se obtiene una 
segunda cosecha durante el último trimestre. 
La mitaca está dada por pequeñas cosechas 
que suceden entre estos períodos (Figura 
92). 

El fruto se cosecha con el pedúnculo, cui­
dando que no esté húmedo. Después de 
cosechado, el fruto puede durar hasta 30 
días en buenas condiciones de almacena­
miento. 

De no presentarse casos fortuitos de mor­
talidad de plantas por granizadas, heladas, 
plagas, enfermedades u otras causas, la du­
ración del cultivo, en condiciones de rendi­
miento aceptables, puede ser de seis a ocho 
años. 

En Colombia se tienen establecidas cuatro 
calidades: Exportación, Extra, Paraíso y Po­
pular. Los frutos tipo Exportación son los más 



grandes, de madurez completa y libre de 
manchas (roña o antracnosis). La calidad Ex­
tra corresponde a frutos de tamaño medio a 
grande y sin manchas. Paraíso, corresponde a 
frutos de tamaño medio, a veces inmaduros y 
se aceptan con manchas; y fa calidad Popular 
corresponde a frutos muy pequeños y muy 
manchados. 

Los frutos se seleccionan y empacan en fa finca. 

El empaque más utilizado es fa caja de cartón 
protegida con papel parafinado en sus bordes, 
estas cajas contienen de nueve a doce docenas 
con un peso entre diez y doce kilos (Figura 93). 

La caja para exportación es de un solo piso, 
las frutas van separadas por alvéolos de 
plástico o de papel. Las cajas varían en ta­
maño y peso; una caja de tipo Exportación 
con 24 granadillas pesa aproximadamente 
2,5 kg. 

MERCADEO 

Existe una demanda interna de granadilla 
medianamente satisfecha, acorde con la 
producción, en fas diferentes regiones pro­
ductoras del país, sin olvidar que existen 
áreas potenciales que pueden dedicarse 
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también al cultivo de fa granadilla. Por tan­
to, es necesario investigar sobre las posibili­
dades agroindustriales de la fruta para que 
asf se pueda absorber fa cantidad de fruta 
que no se consuma en fresco durante la co­
secha. 

usos 

La granadilla es una fruta tropical bastante 
apreciada, de consumo fresco por su delicio­
so sabor y aroma; poco se conoce en fa indus­
tria de alimentos. En estudios recientes, (Gar­
cés y Saldarriaga, 1993) se encontró que el 
jugo representa 30% del peso total del fruto. 
Resultados experimentales concluyen que la 
granadilla puede utilizarse en fa producción 
de jugos, jugos concentrados, néctares, mer­
meladas y jarabes. 

La cáscara y la semilla tienen un alto conte­
nido de fibra y extracto no nitrogenado; la ¡ 
semilla es rica, además, en proteína y gra-~ 

sa. La cáscara tiene un buen contenido de 
pectina . Todo lo anterior hace pensar que 
posiblemente se puede utilizar en la ela­
boración de alimentos concentrados para 
animales. 

El jugo fresco de las hojas preparado en agua 
endulzada es una bebida eficaz en las fiebres 
recurrentes, biliosas y en fa tifoidea. El jugo 
de los cogollos de esta planta sirve como ver­
mífugo, lo mismo que el fruto tierno, tomado 
en ayunas, especialmente contra las áscaris y 
otros parásitos intestinales. 

La infusión de las flores tomada tres veces al 
día, se dice que cura la epilepsia, alternando 
una semana y otra no. 

Las hojitas de granadilla aplicadas tibias so­
bre la espalda con mantequilla sin sal, son 
muy refrescantes y calman el dolor que pro­
viene del trabajo ñsico. Se hacen paños con la 
infusión de la raíz en caso de golpes, caídas y 
distorsiones. 
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El principio activo de esta planta es la pasiflo­
rina, alcaloide muy empleado en la prepara­
ción de tónicos antinerviosos. 

BIBLIOGRAFÍA 

Bernal, J.A., 1988. uEI cultivo de la granadilla~ 
en: Instituto Colombiano Agropecuario (ICA), 
Programa Nacional de Frutales, Memorias 1, 
Curso Nacional De Frutales de Clima Frfo, vol. 
111, Medellrn, noviembre 21-30 de 1988, pp. 
43-55 

Bernal, J.A. y P.J. Tamayo, 1999. ulnforme 
de visita a municipios productores de 
granadilla del departamento de Caldas'~ 
CORPOICA, Reg iona14, Rionegro, mayo de 
1999,20 pp. 

Garcés, 1., y R. Saldarriaga, 1993."EI cultivo de 
la granadilla'; Cooperativa Integral de Urrao. 
Medellln, 34 pp. 

Navarro, R.A., 1989. "Situación actual del culti­
vo de la granadilla en el municipio de Urrao'; 
Informe de Comisión, 6 pp. 

• P 82 CORPOICA 



Pablo Julian Tamayo Mola no 
1.1\ t~f:" 11 1 v:- '>''-:]~;"}~ )l /~l~~· .A-: ' ~"'r 

Vt?·~~:;o,·. :...-:--;i':: :.."': '}C :n';r: >'iC!(l t.i('l:l 

:•.iJ s~~::<.:( ./.fXH!íir,ll ~;.¿rt!(l 

:ro .'•}:::..'"~;>.5{:','369. ' ,, ~, .• 
{H'·'fl ::J>'íX,i'(t;rp._-.u u, ,r~ el-
N't 1r1e~:....,. t,nr-i ';(]tJ,o1; <~.k ·. , 1~~~ 

INTRODUCCIÓN ----
Son relativamente pocas las enfermedades que afectan el cul­
tivo de la granadilla en Colombia; sin embargo, la presencia 
de tan solo la secadera y el virus de la hoja morada o mancha 
anular del fruto son suficientes para impedir la explotación del 
frutal en algunas zonas de cultivo (Tabla 13). 

En el municipio de Urrao (Antioquia), entre 1988 y 1999 la se­
cadera redujo el área sembrada de 1.200 hectáreas a sólo 200 
hectáreas. Otra enfermedad importante es la roña o antrac­
nosis del fruto, cuya afección sólo permite obtener entre 13 y 
25o/o de fruta de t ipo exportación. 

El aumento del área sembrada con granadilla en otros de­
partamentos y la explotación intensiva del cultivo han traí­
do como consecuencia la diseminación de las enfermedades 
tradicionales, como la secadera. Nuevos problemas co mo el 
virus de la hoja morada o mancha anular del fruto de la gra­
nadilla afectan 58% del área cultivada en el país, con lo cual 
se limita la cantidad de fruta de primera calidad con destino 
al mercado nacional e internacional. En el último año, enfer-
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NOMBRE 

Secadera 

Roña, antracnosis 
del fruto 

Damping-Off, 
sancocho 

Hongos 
poscmecha 

Hoja morada 
de la granadilla, 
mancha anilar 
del fruto 

Nemátodo del 
nudo, Meloidogyne 

AGENTE CAUSAL 

Nectria haematococca 
Berk. &Br. 

Glomerel/a cingulata 
(Stonem.) Spauld & Schrenk 

(=Colletotrichum g/oeos­
porioides (Penz.) (Penz. & 

Sacc.) 

Pythium Pringsh., 
Rhízoctonia DC 

Botrytis cinerea Pers. Ex Fr. 
Penicil/ium Link, 
Phomopsis (Sacc.) Bubák. 
Pestalotia De Not 
Fusarium Link, 
Rhizopus Ehrenb 

Virus alargado y flexuoso 

Meloidogyne incognita 
Meloidogyne hap/a 

medades que no eran importantes como el 
moho de los botones por Botrytis o mal de hi­
lachas y el ojo de pollo han causado pérdidas 
considerables. Rnalmente, el moho negro por 
Rhizopus ha venido a agravar el panorama tito­
sanitario del cultivo. 

Las actividades de diagnóstico e inspección 
a cultivos comerciales y los resultados de las 
investigaciones realizadas por el Instituto Co­
lombiano Agropecuario (ICA), la Secretaría 
de Agricultura de Antioquia, la Universidad 
Nacional de Colombia (Sede Medellín), y la 
Corporación Colombiana de Investigación 
Agropecuaria (CORPOICA, Regional 4), han 
permitido obtener un inventario de los prin­
cipales limitantes ñtopatológicos del cultivo 
en Colombia (Buriticá, 1999). 

A continuación, se relacionan las medidas ac­
tuales de prevención y control integrado de 

las tres principales enfermedades del cultivo 
en Santander. 

E"NFF.Rl\.~f.üAOf S C A!JSADP,S POR HONGOS 

1. Secadera 

AGENTE CAUSAL: Nectria haematococca 
Berk. & Br. (= Fusaríum sola ni (Mart.) Sacc). 

Importancia y distribución 
Es la enfermedad fungosa más lim itante 
e importante del cultivo de la granad illa 
en Colombia por su potencial destructivo, 
ya que eliminó 1.200 hectáreas cultivadas 
en el municipio de Urrao (Antioquia) en 
un lapso de cinco años. la secadera se en­
cuentra diseminada en los departamen­
tos de Antioquia, Chocó, Valle del Cauca, 
Caldas, Risaralda, Quindío y Santander. La 
secadera de la granadilla causa la muerte 
de plántulas en almácigos y semilleros, 
pasa desapercibida porque las plantas 
tardan hasta 45 días en manifestar los pri­
meros síntomas de la enfermedad, lo que 
ocasiona que se lleven plantas "aparente­
mente sanas" al campo de cultivo (Acosta 
y Arcila, 1993). 

El hongo que causa la secadera es un ha­
bitante natural del suelo, donde puede 
sobrevivir por más de 1 O años en materia 
orgánica o en residuos de vegetales. Aun­
que el hongo que causa la secadera puede 
atacar la granadilla por aberturas naturales 
de la planta en la raíz, su acción es más rá­
pida y severa cuando se causan heridas en 
las raíces, durante las labores del cultivo o 
trasplante. Los daños causados en las raíces 
por herramientas durante las labores de 
desyerba de la granadilla u otros cultivos 
intercalados, facilitan e incrementan la se­
veridad de las afecciones por secadera. Los 
daños por insectos y las labores de poda, al 
dejar superficies expuestas a la acción del 
patógeno, también favorecen la p resencia 
de la secadera en ramas. 
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la secadera se puede presentar desde las 
etapas de semillero y almácigo; cuando exis­
ten condiciones favorables, los primeros sín­
tomas se presentan en plántulas de 20 a 30 
días de emergidas. la plántula detiene su de­
sarrollo y se desprenden las hojas más viejas. 
En el sitio de inserción de la hoja desprendi­
da se observa una necrosis de color marrón, 
que con el tiempo crece y avanza de modo 
ascendente, cubriendo parcialmente el tallo. 
Las hojas afectadas presentan una quemazón 
sistémica de color café claro que se extien­
de a lo largo de las nervaduras causándole 
la muerte. Cuando la necrosis cubre todo el 
tallo ocasiona clorosis, marchitez de hojas y 
muerte generalizada de la plántula (Martínez 
y Urrego, 1995). 

En cultivo, la infección se presenta en plan­
tas de diferentes estados de desarrollo, 
siendo igualmente severa en plantas jóve­
nes y adultas. La enfermedad comienza a 
manifestarse con una mancha hendida, de 
color pardo negruzco que avanza de modo 
ascendente en el tallo a partir del cuello de 
la planta y afecta la corteza, el xilema y parte 
de la raíz, con lo cual invade y obstruye los 
haces vasculares. Por lo anterior, las hojas 
toman un aspecto flácido, muestran clorosis 
y marchitez generalizada que termina con la 
muerte de la planta. 
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Una planta infectada por el hongo, en con­
diciones de campo, no siempre manifiesta 
los síntomas progresivos de amarillamien­
to, flacidez o marchitez foliar que caracte­
rizan la enfermedad. Cuando la infección 
ocurre en la parte central de la raíz o del 
tallo, dicha infección avanza sin que se ob­
serve ningún daño en la parte externa de 
la corteza o leño. En estos casos la planta 
experimenta una marchitez o muerte súbi­
ta en pocos días, ya que el hongo asciende 
por el xilema y coloniza rápidamente los 
haces vasculares hasta causar la muerte del 
tallo principal (Figura 94). 

Otro tipo de infección se origina en una raíz 
lateral o a un lado de la base del tallo de la 
planta y asciende lateralmente sin compro­
meter en su totalidad el tallo principal. Las 
plantas con este tipo de daño permanecen 
más tiempo en el campo y tardan más en mo­
rir, ya que el hongo coloniza sólo una de las 
ramas de la planta. Cuando el hongo invade 
totalmente el tallo de la rama lateral, se ex­
presan los primeros síntomas de marchitez. 
Las infecciones por Nectria haematococca no 
siempre se inician en las rafees y el tallo prin­
cipal. En condiciones de campo también se 
observan infecciones en las ramas, las cuales 
presentan los mismos síntomas de flacidez 
poco tiempo después que el hongo coloniza 
totalmente los tejidos afectados. En este tipo 
de infecciones, llamadas por los agricultores 
Nsecadera aérea': el patógeno no comprome­
te los tejidos vasculares y avanza en cualquier 
rama, desde la parte externa hacia el interior, 
causándoles la muerte (Cubillos, Buriticá yTa­
mayo, 1999). 

Cuando la infección es severa (Nectria haema­
tococca), generalmente ocurre en la base de 
la planta y cubre totalmente el cuello delta­
llo. La necrosis se circunscribe a la base de la 
planta que muestra amarillamiento foliar ge­
neralizado, luego marchitez y muerte repen­
tina de la planta. Al observar la parte externa 
de la base del tallo se nota que éste se cubre 
de una masa felpuda de color habano o ere-



ma que corresponde al crecimiento esporu­
lante del estado anamorfo (Fusarium so/ani). 
Sobre el tejido afectado también se ven dimi­
nutos puntos de color rojizo que correspon­
den a los peritecios del estado sexual (Nectria 
haematococca). Los peritecios son globosos, 
de color rojizo o granate y se encuentran 
agrupados alrededor y a lo largo de la base 
del tallo. La presencia de los peritecios se ve 
favorecida por las condiciones de alta hume­
dad (malezas, sombrío, encharcamiento y 
embalconamiento de plantas), en la base de 
la planta. En general los tallos y raíces presen­
tan coloración negruzca, apariencia húmeda 
y olores desagradables, debido al exceso de 
humedad (Tamayo, 1999) (Figura 95). 

Aunque se han utilizado métodos quími­
cos, físicos, biológicos y genéticos para el 
control de la secadera, al observar plantas 
con síntomas de la enfermedad ninguno 
de ellos, por separado, ha sido totalmen-

te efectivo en las zonas de cultivo. Por lo 
anterior, la única medida efectiva es la 
prevención para que la enfermedad no se 
establezca en las zonas de producción. Las 
actuales medidas de control sólo consi­
guen disminuir la incidencia y retardar el 
avance de la enfermedad en cultivos esta­
blecidos. 

Dado que la secadera se presenta desde 
los semilleros y almácigos, se debe refor­
zar la estrategia de prevención y control en 
estas etapas del cultivo. No se recomienda 
la compra de semilleros o almácigos de fin­
cas o lugares donde se haya observado la 
enfermedad. El agricultor debe establecer 
su semillero en la propia finca, fuera del 
cultivo, y conocer los síntomas de la enfer­
medad en almácigo, para evitar llevar plan­
tas enfermas al campo. Dado que el hongo 
que causa la secadera es un habitan te na­
tural del suelo, por lo cual su control debe 



ser preventivo mediante el tratamiento 
químico o físico del suelo que va a ser usa­
do en la preparación de los semilleros y los 
almácigos {Múnera, 1999). 

Las bolsas usadas para los almácigos no de­
ben ser pequeñas, ya que se facilita que las 
raíces entren en contacto con el suelo y pue­
dan ser afectadas por patógenos del suelo. 
Se recomienda utilizar para el almácigo la 
bolsa grande de 6 X 1 O ó 6 X 11 pulgadas. El 
almácigo se debe establecer sobre tarimas. 
El suelo a usar en el almácigo debe proce­
der preferiblemente de un lote no cultivado 
antes y debe desinfectarse con calor o solari­
zación. Como un buen control preventivo se 
recomienda la solarización húmeda del suelo 
durante 30 días. 

En el almácigo, trasplantar oportunamente 
evitando la salida de raicillas y el daño de la 
raíz principal. Al trasplantar se debe evitar 
heridas en las raíces. Si se detectan plántulas 
con síntomas de secadera en los semilleros o 
almácigos, éstas se deben eliminar inmedia­
tamente. 

Una vez establecido el cultivo en el cam­
po se deben evitar las desyerbas en la zona 
de plateo con azadón o machete, porque 
se ocasionan heridas que favorecen la en­
trada de la enfermedad. Se recomienda la 
desyerba manual. El establecimiento de 
cultivos temporales, asociados o intercala­
dos durante el primer año del cultivo de la 
granadilla no es recomendable. Las heridas 
que se causan a las raíces de la granadilla 
durante las labores de siembra, aporque y 
desyerba al cultivo intercalado o asociado 
favorecen la presencia de la secadera. En 
general, la secadera es favorecida por raí­
ces pobres y mal formadas, heridas en el 
cu ello de la planta y la raíz (Morales, Giral­
da y Tamayo, 2000). 

Se recomienda revisar cada semana el culti­
vo para detectar oportunamente síntomas 
de secadera. Cuando una planta muestre 
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síntomas iniciales de la enfermedad, debe 
ser marcada y erradicada lo más pronto po­
sible y no sembrar una nueva planta en el 
mismo sitio. Las plantas afectadas deben 
cortarse en trozos y realizar el tratamiento 
de solarización seca. Los trozos cortados 
se introducen en bolsas de plástico a las 
cuales se les hace un nudo, o se amarran 
y se dejan expuestos a la acción del sol en 
algún lugar fuera del cultivo, durante 30 
días; después se dejan secar y se procede 
a quemarlos. El sitio donde se detectó y 
arrancó la planta con secadera se debe en­
cerrar y aislar para evitar que con el paso 
de personas se favorezca la diseminación 
de la enfermedad. La existencia constante 
de focos de infección (plantas afectadas 
por secadera) que no son eliminados de 
las plantaciones de granadilla favorecen la 
diseminación de la enfermedad. Nunca se 
deben sembrar cultivos nuevos de grana­
dilla en lotes donde recientemente hubo 
granadilla o curuba. las raíces de las plan­
tas que han muerto por secadera se deben 
sacar y quemar, fuera del lote. 

Los tallos y ramas de la planta afectada deben 
cortarse en trozos de 20 a 30 cm y después 
sumergirlos durante 48 a 72 horas en un re­
cipiente (caneca de 55 galones) que conten­
ga una suspensión de un fungicida a base de 
Mancozeb (Manzate, Dithane M-45) en dosis 
de 3,0 g/1. Después del tratamiento químico, 
los trozos se sacan del cultivo en sacos o cos­
tales, se dejan secar al sol durante varios días 
y se queman. 

Para el control preventivo en el suelo de 
semilleros o almácigos se recomienda el 
tratamiento del suelo con un producto a 
base de Dazomet (Basamid) en dosis de 40 
a 60 g/m2

• Este producto (Basamid} tam­
bién previene la secadera cuando se aplica 
en solución al suelo en dosis de 8,4 g/1, 8 
días antes de la siembra. Fungicidas a base 
de Mancozeb (Manzate) en dosis de 3,6 g/1 
también previenen la secadera cuando se 
aplican al suelo que se va a usar en los se-



milleros y/o almácigos, 8 días antes de la 
siembra. 

Teniendo en cuenta que el hongo también 
entra por las heridas realizadas a las ramas 
durante las labores de poda, se recomienda 
hacer una aspersión con un fungicida a base 
de Mancozeb (Manzate), en dosis de 3,0 g/1, 
después de terminada dicha labor. 

La adecuación de recipientes con una so­
lución de productos a base de Mancozeb 
(Manzate), en dosis de 3,0 g/ 1 o de formal­
dehído (formol), en concentraciones de 
2,8 ó 1 0% a la entrada de los lotes para la 
desinfección de herramientas de trabajo 
(botas, cuchillos, podadoras, azadones, en­
tre otros) al inicio y al final de la jornada la­
boral, evita o previene la introducción y/o 
diseminación de la enfermedad. La efectivi­
dad o persistencia de la función erradicante 
del hongo que causa la secadera por parte 
de los productos mencionados se mantie­
ne después de tres semanas de preparada 
la solución. 

Se han identificado las especies Passiflora 
ambigua, P. maliformis y P. serru/ata con al­
gún grado de tolerancia a la enfermedad; 
sin embargo, cuando se usan como patrones 
de la granadilla, éstos permiten la invasión 

sistémica del hongo y sólo retardan la muer­
te de la planta (Tamayo, Macias y Múnera, 
2000). 

2. Roña, antracnosls del fruto 

AGENTE CAUSAL: Glomere/Ja cingulata (Sto­
nem.) Spauld. & Schrenk (:Colletotrichum 
gloeosporioides (Penz.) Penz. & Sacc.) 

Importancia y distribución 
El principal daño que ocasiona este hon­
go es que limita el mercado de export a­
ción, pues sólo permite producir 25% de 
este tipo de fruta (Cardona, 1989) (Figura 
96). 

Ataca el tallo principal, ramas, hojas y frutos. 
En tallos y ramas se observa una roña de color 
café claro, preferiblemente sobre tejidos se­
mileñosos, en cuyo centro se observan pun­
tos negros correspondientes a las estructuras 
reproductivas del hongo. Ataca frutos ya for­
mados (de 40 a 50 días) y aquellos que inician 
su proceso de maduración. Ocasiona lesiones 
algo hundidas, secas, de color café cla ro, de 
forma redondeada, tamaño variable entre 1 
y 2 cm. Las lesiones se presentan en grupos o 
aisladas, con frecuencia se observan lesiones 
que siguen el movimiento del agua sobre el 
fruto (Saldarriaga, 1989). 

Condiciones de poca luminosidad y alta hu­
medad relativa dentro del cultivo favorecen 
su severidad. 

La poda es la práctica cultural más importan­
te, pues ayuda a disminuir la humedad relati­
va dentro del cultivo evaporando rápidamen­
te el agua, con lo que se mejora el secado del 
follaje y del fruto. (Bravo, Bejarano y Pineda, 
1993). 

Para el control químico de la ro ña se reco­
mienda la aspersión de fungicidas a base de 
Benomil (Benlate) en dosis de 0,5 g/1 o de 
Clorotalonil (Control 500) en dos is de 2,5 li­
tros/ha. 
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3. Hoja morada de la granadilla, mancha 
anular del fruto 

AGENTE CAUSAL: virus alargado y flexuoso 

Impor tancia y distnbución 
Actualmente es la enfermedad de ma· 
yor incidencia e importancia en cultivos 
de granadilla ubicados en los departa· 
mentas de Caldas, Risaralda, Quindío, 
Valle del Cauca y Santander. El virus de 
la hoja morada es causado por una cepa 
del virus del mosaico de la soya (SMV) 
y también afecta el maracuyá, la badea 
y leguminosas como fa soya y el fr{jol. 
Aunque el virus no se transmite en la 
semilla procedente de frutos con sínto· 
mas de la enfermedad, sí puede llegar 
en semilleros o almácigos proceden· 
tes de zonas afectadas, debido a que 
muchos agricultores confunden o atri­
buyen los síntomas de la hoja morada 
a una deficiencia nutricional (Tamayo, 
Castaño, Arroyave, Morales, Castro, Le­
mas y Rivera, 2000). 

La enfermedad se caracteriza por la pre ­
sencia de tonalidades moradas a lo largo 
de las venas y nervaduras de las hojas. En 
el haz de las hojas se observa un mosaico 
suave y un moteado clorótico, mientras 
que por el envés se observan lesiones ro· 
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jizas a púrpuras, grandes (5 a 10 mm), de 
forma y bordes irregulares. En principio, 
las lesiones parecen estrelladas y a medida 
que crecen se extienden a lo largo de las 
nervaduras y venas de las hojas hasta for· 
mar grandes manchas moradas, púrpuras o 
rojizas, muy similares a los daños ocasiona· 
dos por la escaldadura o golpe de sol en las 
hojas. En los cogollos o brotes tiernos, las 
hojas se deforman y se arrugan (Figura 97}. 

Una vez establecida la enfermedad en unas 
cuantas plantas, los pulgones (áñdos) la 
transmiten a plantas sanas. No se recomien· 
da la aspersión de insecticidas para el con· 
trol de los vectores, porque generalmente 
los pulgones no colonizan la granadilla y se 
mantienen en malezas y otros cultivos. Tam­
bién el virus se puede transmitir por el uso 
de podadoras o machetes contaminados. En 
lugares donde hay pocas plantas afectadas 
el virus sólo causa sfntomas en las hojas, 
pero en zonas donde la incidencia y la seve­
ridad son aftas en los cultivos se presentan 
todo tipo de slntomas en los frutos, en dete­
rioro de su calidad. 

Las enfermedades virales no se contro­
lan con productos qufmicos. En las zonas 
productoras donde no se ha detectado 
el virus, se debe prevenir la llegada de la 
enfermedad. Si se observan plantas con 
síntomas de hoja morada, éstas se deben 
eliminar inmediatamente. En aquellos 
municipios donde ya está la enfermedad, 
es prácticamente imposible de controlar. 
Cuando existen zonas con poca incidencia 
del virus se puede disminuir o retardar el 
avance de la enfermedad mediante la in­
mersión de machetes y podadoras en una 
suspensión de agua jabonosa, para evitar 
la diseminación rápida del virus. 

Para reducir la severidad de la enfermedad 
en frutos y hojas, cada mes y medio (45 
días) se recomienda aplicar 300 g/ planta de 
una mezcla de 75 g de urea, 75 g de DAP y 
150 g de cloruro de potasio. 
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Hasta hace unos años el cultivo del tomate de árbol (Cypho­
mandra betacea (Cav.) Sendt.) en Colombia estaba restringido 
a pequeñas parcelas de media a una hectárea; sin embargo, 
en la actualidad se explota comercialmente en las zonas an­
dinas de clima fria moderado de los departamentos de Antio­
quia, Boyacá, Caldas, Cauca, Cundinamarca, Na riño, Santander 
y Valle del Ca u ca. 

El tomate de árbol se cultiva en explotaciones menores de 20 
hectáreas en suelos ácidos, ricos en materia orgánica y deriva­
dos de cenizas volcánicas, que ocupan zonas comprendidas 
desde 1.800 hasta 2.600 metros sobre el nivel del mar, con 
temperatura media entre 16 y 20 grados centígrados y hume­
dad relativa entre 70 y 80%. 

El tomate de árbol está en la etapa transitoria entre planta de 
huerto casero y cultivo comercial. 

Es un cultivo rentable, de fácil manejo; tanto el árbol como sus 
frutos son bastante resistentes. Con un mercado bien estableci-
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Tabla 14. Participación por departamento .:>n la producción d~ tomate de árbol del pals, 2004-20 

AÑO 

DEPARTAMENTO 
Área 
(ha) 

Antioquia 1867 

Boyacá 313 

Caldas 19 

Ca u ca 208 

Cesar 499 

Cundinamarca 1006 

La Guajira 162 

Huila 546 

Magdalena 106 

Meta o 
Nariño ~ 513 

Norte de Santander 169 

Putumayo o 
Quindío 3 

Risaralda 51 

Santander 177 

Tolima 981 

Valle 428 

Total tomate a. 7.048 

ru<'nte l:sta<' st1cas MADR, ) 006. 

do, este cultivopodría llegar a ser la alternativa 
de sostenimiento para comunidades de cordi­
llera, donde el café es marginal o aun en zona 
cafetera. Por tanto, sería necesario efectuar 
investigaciones sobre frutales como éste para 
incrementar la economía doméstica de estas 
zonas y así lograr la diversificación y tecnifica­
ción de otras ramas de la agricultura. 

ORIGEN 

El tomate de árbol es originario de América 
(Ecuador, Colombia, Perú), se encuentra en 
forma silvestre en zonas de clima frío mode­
rado en la Cordillera de los Andes y Brasil. 

2004 -l-Producóón llendimiento Árl'a 
(ton) (kg\ha) (ha) 

57.106 30.582 2.495 

4.659 14.893 280 

225 11 .842 49 

2.334 11.221 46 

3.146 6.305 529 - ·--
12533 12.458 751 

1.499 9.253 155 

5.081 9.306 797 

954 9.000 1 106 

o N.l. 1- o 
5.859 11.414 624 

1.667 9.893 217 

o N .l. 18 

21 8.400 11 

445 8.725 24 

1.272 7.198 89 

15.272 15.563 571 

6.154 14.367 414 

118.226 7.176 

Taxonomía: familia Solanaceae, género Sola­
num, especie solanum betaceum. 

La planta es arbustiva, de tallo semileñoso 
que alcanza buen desarrollo bajo condicio­
nes favorables; se han encontrado plantas 
hasta de cinco metros de altura (Figura 98). 

Raíz: Las raíces del tomate de árbol son 
profundas y ramificadas, cuando la repro­
ducción se hace por semilla, mientras que 
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Producción Rendimiento Área Producción Rendimiento 
(ton} (kg\ha) (ha) (ton) (kg\ha} 

--------------------~------~--------------------------------~-------
87.666 35.136 2.749 69.717 25.361 --- - ---- ---
3:893 13.904 389 6.719 17.272 

-----------------------------+------------------------------------------ <( 
609 12.418 48 53S 11.146 a:, 

----- ---------- - --- ---- - ----- --- ---- <( 
-------~------------2._13~Q~--~----~9 ____________ 4_s ___________ s.ooo ___ ~ 

3.551 6.713 316 2.452 7.759 u 
c----------------------------r------------------------------------------ uu 

11.671 1s.s41 1.144 14.99$ 13.110 a..o 
--------- -----------------------

l-----1 __ .2!_0_1 ________ 7_.7_4_8_ _ __ 2_38_ 1.993 8.374 ~ 
&.a~l:'l ·s .. Gio 1.057 9.730 9.2os 4 

~~~ 'Ol.QOO' 129 1.231 9.543 
r-------~-------------------+------------------------------- - ------

0 N . .t 270 8.100 :!c.>.OOQ 
1--- - ----- ----- ----- - - -

!)..~ l Od~l 592 5,940 1 0.034 

1.5~41 8.972 267 2.407 9.015 ---------- -----
9'~ 3.t!Cp, 4~ 4'82 11.476 

10.5 10.000 15 2.50 16.667 r------------ ----- ------- - ---------------------------------
1 en ttooo 42 433 1 0.31 o 
652'' 7~26 121 1.282 10.595 - ----------------+--------------------------------

tUltSS 1 Q,A09 624 6.119 9.806 

S:.3M 1 ~M50 402 5.286 13.149 --------
\37_4{}8. 8.4)4 137,719 

propagado por estaca las raíces son super­
ficiales y bastante ramificadas; este sistema 
tiene como desventaja el volcamiento de las 
plantas (Figura 99). 

Tallo: El tallo en su inicio es suculento, luego 
toma consistencia leñosa; cuando el árbol no 
se despunta crece libre y se ramifica entre los 
ocho y diez meses de edad, a una altura que 
puede estar entre 1,80 y 2,40 m formando 
ángulos entre el tronco y las ramas, de 90" o 
más. Esto dificulta las labores de cultivo y por 
ello se recomienda hacer una poda de forma­
ción para obtener árboles de porte más bajo. 
Las ramas continúan ramificándose, casi pa­
ralelas al suelo. 
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Hojas: las primeras hojas son de gran ta­
maño, pueden alcanzar 60 cm de largo, por 
unos 30 o 40 de ancho. Son de consistencia 
coriácea, de color verde pálido en el envés. 
Las hojas nuevas son de color carmelita. Las 
hojas van distribuidas en forma de espiral; 
poseen un pecíolo redondo, fuerte, de 6 a 
1 o cm de largo y unen la lámina con el res­
to de la planta. Sus hojas son de larga du­
ración, sobre todo cuando /a planta no ha 
empezado a producir y aún después de las 
cosechas, según el manejo dado al cu ltivo 
(Figura 1 00). 

Flores: Las flores son de color rosado, están 
agrupadas en inflorescencias denomina­
das cimas escorpoides por inflorescencia. 
la flor es pentámera y presenta cono es­
taminal con estambres entre sí. El pist{lo 
sobresale por encima del cono estaminal. 
la deshiscencia de los estambres se realiza 
por dos pequeños opérculos en la parte su­
perior de las anteras. Parece una planta aló­
gama, polinizada especialmente por abejas 
(Figura 1 01). 

Frutos: Los frutos son ovoide-apiculados; 
su longitud alcanza hasta unos 8 o 9 cm, y 
su diámetro ecuatorial alcanza 5 o 6 cm. El 
color del fruto es verde cuando está tierno, 
y están surcados por manchas vio láceas 
longitudinales. Cuando están maduros se 
tornan de color rojo amarillento. El fruto 
está formado por dos placentas carnosas, 
unidas por medio de un tejido celular blan­
quecino. El interior del fruto es jugoso, de 
color anaranjado y de sabor agridulce (Fi­
gura 102). 

Desde la apertura floral hasta la iniciación de 
la madurez del fruto transcurren entre 16 y 22 
semanas (Berna! y Lobo, 1988). 

Las semillas son pequeñas, planas, circulares 
y lisas, de un color amarillo o pardo. Cada fru­
to contiene un promedio de 300 a 500 semi­
llas y después de sacarlas pesan entre 1,5 y 
2,5 gramos (Figura 1 03). 
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OJMA Y SUElOS 

Altitud: El tomate de árbol es una planta pro­
pia de climas fríos y medios, o sea que crece 
bien entre 1.600 y 2.600 msnm. 

Temperatura: la temperatura oscila entre 16 
y 22 oc, pero puede resistir temperaturas de 
O oc s·m sufrir daños graves, siempre que sea 
por corto tiempo; si la temperatura baja de 
O °C el follaje se quema y si es inferior a 4 oc 
bajo cero, se produce la destrucción de todas 
las hojas. 

Precipitación: la precipitación óptima osci la 
entre 1.500 y 1.600 mm anuales y bien distri­
buidos. 

Vientos: Es conveniente resguardar del vien­
to las plantas, ya que son bastante frágiles y 
las ramas se rompen con facil idad. En lo posi­
ble, se deben establecer barreras vivas. 

Suelos: Este cultivo requiere suelos sueltos, 
profundos, bien drenados y con buen con­
tenido de materia orgániCa; deben ser sue­
los franco-a renosos, con buen contenido 
de elementos nutritivos. Deben escogerse 
sit ios planos o con pendientes entre S y 
10%, pues en suelos demasiado pendien­
tes pueden ocurrir volcam ientos al iniciar la 
producción. 

V R1EDADES 

El tomate de árbol presenta variaciones en 
cuanto al tamaño, forma y color de los frutos, 
depende de la variedad, a saber: 

Rojo común: Es el t ipo o variedad de tomate 
más co nocido, el más cultivado y el que ma­
yor comercio tiene en Colombia. Tiene corte­
za roja-anaranjada cuando está maduro, con 
rayas marrón-verdoso no muy intensas que 
se dibujan verticalmente, de forma oval. Su 
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tamaño promedio es 5 cm de ancho por 8 cm 
de largo y un peso aproximado de 80 g. El co­
lor de la pulpa es anaranjado y contiene alre­
dedor de 240 semillas porfruto (Figura 104). 

Amarillo común: Tiene corteza amarilla in­
tensa, con rayas marrón-verdosas, apenas 
perceptibles. Forma oval simétrica, su tama­
ño es S cm de ancho por 7 cm de largo y un 
peso aproximado de 70 g. El color de la pulpa 
es amarlllo y contiene alrededor de 170 semi­
llas por fruto. El color del brote de estos árbo­
les es morado (Figura 1 OS). 

Amarillo redondo: Esta variedad presenta 
frutos más grandes que las dos anteriores 
y su forma es más redondeada. De corteza 
amarilla intensa, sin rayas, forma oval redon­
da; tamaño de 6 cm de ancho por 7 cm de lar­
go y un peso promedio de 90 g. la corteza es 
amarilla y contiene alrededor de 195 semillas 
por fruto. El color del brote de estos árboles 
es verde (Figura 106). 

Partenocárplco: Este tipo de tomate de ár­
bol se halla comúnmente en plantaciones 
comerciales por mutaciones de las plantas. 
Son frutos pequeños de color rojo anaranja­
do y con rayas verde-café, de forma ovoide, 
tamaño de 3 cm de ancho por 4 cm de largo, 
con un peso promedio de 21 g. La corteza y 

la pulpa son de color naranja y no contiene 
semillas (Figura 107). 

Rojo morado: Comúnmente llamado toma­
te de árbol-mora, tamarillo o "tomoro'~ por el 
color de su jugo. Son frutos de color púrpura 
intenso con rayas verticales verdes, apenas 
perceptibles, de forma oval redondo, su an­
cho es de 5,2 cm, el largo de 6 cm y el peso 
promedio de 90 g. La pulpa es anaranjada y 
contiene alrededor de 300 semillas por fruto. 
El arilo que rodea la semilla es de un color 
púrpura Intenso, igual al de la corteza, lo que 
hace que el jugo tenga un color morado (Fi­
gura 108). 



Siembra 
La distancia tradicional es de 2 m en cuadro, 
la cual produce una densidad demasiado 
alta; si se dejan las plantas a libre crecimiento, 
las ramas entrelazan y se produce demasiado 
sombrío, lo cual favorece el desarrollo de en­
fermedades. La distancia más aconsejable es 
de 3,5 ó 4 m en cuadro o en triángulo, para 
árboles propagados por semilla es aconseja­
ble hacer poda de formación (Arango, 1993). 

Los hoyos para la siembra deben prepararse 
con un mes de anticipación. Se recomienda 

(Figura 107) 
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que los hoyos tengan 50 cm de boca por 50 
cm de profundidad. Las enmiendas deben 
también agregarse con anterioridad a la 
siembra. 

El trasplante al sitio definitivo debe hacerse 
en época de lluvia, entre el mes y medio y dos 
meses después de la germinación o cuando 
la plántula tenga una altura de 20 cm, aproxi­
madamente. 

Al hacer el trasplante se debe podar las 3/4 par­
tes de las hojas desarrolladas, sin tocar las hojas 
nuevas para así disminuir la transpiración. 

Al situar el arbolito en el hoyo debe quedar el 
cuello a unos 1 O cm sobre el nivel del terre­
no. Una vez se trasplanta se efectúa el primer 
riego para que las raíces queden más en con­
tacto con el suelo. Los riegos deben repetirse 
con cierta frecuencia para asegurar una hu­
medad buena y uniforme en el suelo. 

Fertilización 
Se recomienda hacer un análisis de suelo dos 
o tres meses antes de la siembra para definir 
el programa de fertilización a seguir. 

Para el oriente antioqueño se recomienda el 
siguiente plan general, que sirve sólo como 
guía para ajustar el resultado de los análisis 
de suelo: 30 g de cal y 1 ó 2 kg de materia 
orgánica durante la preparación de los hoyos. 
Cuando se inicia el siguiente período lluvioso 
(4 a 5 meses de la siembra), se aplican 50 g de 
una fórmula de relación 1:1:1 (N, P, K) en coro­
na, a 15 cm de la planta. Al próximo período 
lluvioso, aplicar 100 g del mismo fertilizante, 
luego 150 g y posteriormente 250 g, momen­
to en el cual la planta tiene 18 meses en el 
sitio definitivo. A partir de este momento, 
para las condiciones del oriente antioqueño, 
se continúa con 250 g por árbol de una fór­
mula 1:2:2, la cual se aplica dos veces por año, 
en época de lluvia. La distancia de aplicación 
se va haciendo mayor en cada aplicación has­
ta unos 80 cm del tallo principal, en árboles 
adultos. 





Control de malezas 
No hay reporte sobre el uso de herbicidas 
en este cultivo. Se recomienda el plateo al­
rededor de cada planta de manera que no 
cause daño a las raíces. La maleza en las 
calles se controla con machete o guadaña­
dora. Cuando la plantación entrecruza las 
copas, las desyerbas se reducen al mínimo 
(Figura 1 09). 

Poda 
De acuerdo con la edad de las plantas, exis­
ten distintos tipos de poda: 

Poda de formación 
Depende de la procedencia del árbol. SI 
el árbol procede de semilla, cuando al­
cance una altura de 0,40 a 0,70 m se cor­
ta la yema apical para forzar la brotaclón 
de yemas axilares, conservando dos o 
tres brotes para que produzcan una copa 
bien formada y balanceada. Esta poda 
tiene como fin obtener plantas de menor 
altura, para facilitar cosechas y labores 
culturales (Figura 11 0). 

Si el árbol procede de estaca se eliminan todas 
las ramas que brotan a nivel del suelo, hasta 
una altura de 0,50 m. Una práctica recomen­
dable consiste en despuntar los brotes cuando 
alcancen una longitud de 20 a 25 cm con el fin 
de estimular el engrosamiento de la rama y la 
emisión de nuevos brotes. De los brotes así ob­
tenidos, se seleccionan de 6 a 8 de buen vigor 
y crecimiento erecto para formar con ellos la 
copa definitiva (Berna!, 1986) .. 

Poda de mantenimiento 
Poda suave que se realiza en épocas sin 
lluvia, para eliminar ramas secas, enfer­
mas o entrecruzadas en el centro de la 
copa; con esta poda se persigue mejorar 
la aireación de la planta (Figura 111 ). 

Tutorado o amarre 
Para evitar el desgaje, se emplea el ama­
rre de tipo sombrilla con polipropileno; su 
duración es larga, su manejo y consecu-
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ción son fáciles y no presenta problemas 
para las demás labores culturales. Sólo se 
emplea dicho material de 2 a 2,5 m por 
cada planta y se ejecuta el amarre en un 
tiempo muy corto (Prada y Basto, 2004) 
(Figura 112). 
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PRODUCCIÓN ~COSECHA 

Los primeros frutos se producen entre los 
nueve y doce meses de edad; cuando las 
plantas han sido reproducidas por estaca la 
producción puede llegar de los cinco a siete 
meses de sembrado. 

De la floración a la maduración del fruto 
transcurren 5 ó 6 meses, época en que se 
nota la coloración rojo amarillento. 

Se pueden hacer cosechas semanales o quin­
cenales, según el deseo del agricultor o la de­
manda del mercado. 

En los datos de producción se observa una 
gran variación de árbol a árbol, en lo que 

' se refiere a kilogramos totales producidos, 
número de frutos y peso promedio de los 
mismos, pero se han obtenido producciones 
que oscilan entre 20 y 41 toneladas por hec­
tárea. 

usos 

La poscosecha tiene como fin mantener la 
calidad de los productos cosechados, ge­
nerar mayor valor agregado y abrir nuevas 
oportunidades de mercado. Las altas pér-
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didas de producto que se reportan en esta 
fase han sido la principal barrera para el cre­
cimiento de la gran mayoría de cadenas hor­
tofruticolas y la uvilla o uchuva, la granadilla 
y el tomate de árbol no han sido la excep­
ción (García, 2008). 

La parte comestible del fruto se utiliza fre­
cuentemente en jugos, refrescos, cócteles, 
gelatinas, helados, postres, ponches y dul~ 
ces. 

También, se pueden fabricar enlatados de to­
mate de árbol (Cazar y Coronel, 1968). 

El contenido nutricional en 100 g de jugo de 
tomate de árbol es el siguiente: 

Calorías 30 
Agua 89,7g 
Proteínas 1,4 g 
Grasa 0,1 g 
Carbohidratos 7,0g 
Fibra 1,1 g 
Ceniza 0,7 g 
Calcio 6,0 g 
Fósforo 22,0 mg 
Hierro 0,40 mg 
Vitamina A 1ooo u.r 
Tia mina 0,05 mg 
Riboflavina 0,03 mg 
Niacina 1,1 mg 
Ácido ascórbico 25,0 mg 
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La explotación del tomate de árbol comenzó hace aproximada­
mente 30 años en el oriente del departamento de Antioquia y casi 
al mismo tiempo de su expansión, los problemas de enfermeda­
des causaron severas pérdidas a la producción. En los últimos diez 
años se ha desarrollado como cultivo comercial en el altiplano 
norte y más recientemente en la zona del municipio de Urrao, al 
punto que hoy es reconocido como uno de los renglones agríco­
las de mayor importancia económica del departamento, debido a 
la creciente demanda interna y, en el último quinquenio, a la ven­
ta como fruta de exportación a diferentes países de Europa. 

Debido al aumento del área sembrada y a la explotación inten­
siva del cultivo, nuevas enfermedades han aparecido y otras 
continúan limitando la producción. En el caso de la antracno­
sis y la virosis del tomate de árbol, las pérdidas son drásticas e 
inmediatas, mientras que los endémicos nemátodos del nudo 
destruyen lentamente las plantaciones. Poco o nada se sabe 
sobre la importancia económica de las enfermedades foliares, 
aunque se ha observado que en condiciones especiales pue­
den llegar a causar defoliación severa si no se toman medidas 
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oportunas de control. (Sadarriaga, Bernal y la­
mayo, 1997). 

Tabla 15. Enfermadad~s del cuttivo 
del tomate de árbol. 

NOMBRE AGENTE CAUSAL 

Antracnosis Colletotrichum g/oeosporioi-
de/fruto des (Penz.) Penz & Sacc 

Cenicilla, oídio, 
OidiumLink 

mi/deo po/vaso 

Moho blanco, Sclerotinia sclerotiorum (Lib.) 
esc/erotinia deBary 

Añublo foliar, 
Botrytis cinerea Pers. Ex. fr. 

botrytis 

Anillada PhomaSacc 

Mancha zonada Alternaría Nees 

Agentes asociados: 
Paloteo, muerte Ascochyta Lib., 
descendente de Colletotrichum Corda, 
ramas y tallos phomopsis (Sacc.) Bubók, 

PhomaSacc. 

Agentes asociados: Fumago 
Fumagina Pers., Cladosporium Link, 

Capnodium Mont., 

Pudricion negra 
Pythium Pringsh 

de esquejes 

Dormidera, mar-
Ralstonia so/anacearum 

chitez del tomate 
(Smith) Yabunchi et al. 

de árbol 

Mancha plateada Xanthomonas Starr 

Agalla de/a 
Agrobacterium Conn 

corona y del tallo 

Meloidogyne incognita 

Nemátodos 
(Kofoid & w, Meloidogyne 

de/nudo 
javanica (Treub) 

Chitwood Meloidogyne 
hapla Chitwood 

Virosisdel 
Virus alargado y flexuoso 

tomate de árbol 

Mosaico del 
Virus esférico 

tomate de árbol 

Hoja látigo 
Aplicación inadecuada 

de herbicidas ---
Daño por granizo 

Granizadas (fenómeno 
natural) 
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Las actividades de diagnóstico e inspección 
a cultivos comerciales y los resultados de las 
investigaciones realizadas por el Instituto 
Colombiano Agropecuario, ICA, y más recien­
temente por la Corporación Colombiana de 
Investigación Agropecuaria, CORPOICA, han 
permitido obtener un inventario de los prin­
cipales limitantes fitopatológicos del cultivo 
(Tabla 15). 

El presente documento relaciona las enfer­
medades del tomate de árbol y describe con 
mayor amplitud las principales limitantes en 
las áreas de cultivo de los departamentos de 
Santander y Antioquia. 

1. Antracnosis del fruto 

AGENTE CAUSAL: Colfetotrichum gloeospo­
rioides (Penz.) Penz & Sacc 

Importancia y distribución 
Es la enfermedad más importante del culti­
vo en Colombia, debido a su amplia distri­
bución y a la magnitud de las pérdidas que 
ocasiona en las regiones donde se cultiva 
esta especie. En Antioquia, se encuentra 
en las zonas productoras de Urrao, en el 
altiplano norte y oriente antioqueño. Es la 
enfermedad que mayores costos demanda 
al agricultor y la que obliga al abandono o 
sustitución de cultivos después de dos y 
medio a tres años de producción. Cuando 
no se aplican medidas de control, las pér­
didas son totales. {Aranzazu, Alvarez y Zu­
luaga, 1988). En cultivos comerciales bajo 
condiciones de uso continuo de fungicidas, 
se estiman pérdidas que oscilan entre 1 O y 
25% de los frutos cosechados. No existen 
variedades resistentes; por tanto, la enfer­
medad se debe manejar mediante la inte­
gración de diferentes métodos de control. 
Cuando las lluvias son frecuentes y la hume­
dad relativa alta es continua, la antracnosis 
del fruto aumenta su incidencia y severidad, 



haciendo más difícil su control. La antracno­
sis también es favorecida por la presencia 
de insectos chupadores, como el chinche 
patifoliado (Leptoglossus zonatus), que dise­
minan el patógeno y predisponen Jos frutos 
al ataque de la enfermedad (Figura 113). 

El hongo que causa la antracnosis afecta tam­
bién hojas y ramas, pero el daño más notorio 
se observa en los frutos, los cuales son afecta­
dos en todos sus estados de desarrollo. 

En los frutos, los síntomas iniciales aparecen seis 
días después de la inoculación, como pequeñas 
lesiones aceitosas que gradualmente se tornan 
negras, aumentando de tamaño y cubriendo 
parcial o totalmente el fruto. Las lesiones tienen 
bordes definidos y el centro deprimido. A veces 
las manchas se rodean de una tonalidad ama­
rillenta y se presenta maduración prematura y 
caída del fruto. Cuando las condiciones climá­
ticas son favorables a la enfermedad (humedad 
relativa alta, temperaturas bajas y precipitación 
continua), el centro de la lesión adquiere una 
coloración rosada o salmón, que corresponde 
a la proliferación de esporas del hongo. Con el 
transcurrir del tiempo los frutos se secan y mo­
mifican, pueden caer al suelo o permanecer ad­
heridos al árbol (Figura 114). 

En las hojas, los síntomas de antracnosis no 
son tan notorios como en los frutos. Se pre-

sentan manchas de color café oscuro, hendi­
das y con bordes definidos. 

El control cultural está constituido por varias 
labores, como sembrar a distancias entre 3m 
y 4 m, en cuadro o tres bolillo, para facilitar una 
mayor iluminación y aireación al cultivo. Reali­
zar el despunte o poda de formación cuando 
la planta tenga una altura de 40 a 50 cm. Re­
visar cada semana el cultivo, durante períodos 
lluviosos, para detectar oportunamente ata­
ques de antracnosis. Revisar los árboles y eli­
minar semanalmente los frutos enfermos por 
antracnosis y recoger los frutos caídos. Contar 
los frutos cosechados y determinar el número 
de frutos afectados por antracnosis. 

Sí los frutos afectados superan 7%, se deben 
reforzar las estrategias de control. Efectuar la 
poda sanitaria cada uno o dos meses, elimi­
nando hojas y ramas viejas o muertas y frutos 
afectados por plagas y enfermedades. Inme­
diatamente después de la poda sanitaria, re­
tirar los residuos vegetales sanos y enfermos 
y los frutos afectados por antracnosis y ente­
rrarlos en lugares alejados del huerto. Cons­
truir cavas o huecos amplios y profundos 
para depositar los residuos vegetales. Cubrir 
los residuos con una capa delgada de suelo o 
cal, para facilitar su descomposición. Cuando 
se presenten altas poblaciones del chinche 
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patifo/iado (Leptoglossus zonatus), realizar 
una aspersión del insecticida Malathion 57%, 
en dosis de 2,0 cc/1 de agua. Realizar cosechas 
frecuentes para disminuir el riesgo de ataque 
por antracnosis en los frutos maduros próxi­
mos a cosechar (Bailen, Mejía y Puerta, 1984). 

Para el control químico es necesario aplicar los 
fungicidas con adherentes, cada 8 días duran­
te épocas de invierno y cada 15 días durante 
las épocas secas. Rotar los fungicidas para 
evitar que el hongo que causa la antracnosis 
se vuelva resistente a un producto químico 
en particular, haciendo más difícil su control. 
Aplicar los fungicidas después de la poda sa­
nitaria y de la recolección de frutos afectados 
por antracnosis. Para faci litar la detección y 
recolección de los frutos afectados por antrac­
nosis y obtener un mejor cubrimiento de los 
frutos durante la aspersión de los fungicidas, 
se continúa con ambas labores, en la misma 
dirección, a lo largo de los surcos y las calles 
(Marmolejo, 1985). 

2. Cenicilla, oídio, mi Ideo polvoso 

AGENTE CAUSAL: Oidium Link 

La cenicilla es una enfermedad común en la 
mayoría de los cultivos de tomate de árbol, 
en todas las regiones de Colombia (Toro, 
1991 ). En Antioquia se presenta en todas las 
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zonas productoras y se considera como la se­
gunda enfermedad en importancia económi­
ca. El daño por la cenicilla se acentúa durante 
los meses más secos del año, puede causar 
caída de las hojas bajeras y del tercio medio 
e inferior del árbol. En algunos cultivos se ha 
observado el hongo Ampelomyces Ces. Ex 
Schlecht., que actúa como agente de control 
biológico de la cenicilla, pero se desconoce el 
grado de control. La enfermedad se disemina 
fácilmente por el viento desde las malezas u 
otros cultivos hacia la plantación (figura 115). 

El hongo que causa la cenicilla del tomate 
de árbol afecta principa lmente las hojas y 
pedúnculos, y en consecuencia la caída pre­
matura de hojas y frutos. La cenicilla se carac­
teriza por afectar el haz de las hojas más vie­
jas del árbol, en donde se observan lesiones 
superficiales irregulares de color blanco gri­
sáceo y de aspecto polvoso y ceniciento, por 
lo cual lleva su nombre la enfermedad. los 
síntomas más frecuentes y llamativos se ob­
servan en el haz de las hojas bajeras, pero el 
hongo también produce manchas necróticas 
irregulares por el envés. Cuando las lesiones 
cubren la mayor parte de la lámina foliar, las 
hojas afectadas se tornan cloróticas, enveje­
cen prematuramente y caen. En los pedúncu­
los las lesiones son uniformes y blanquecinas 
al comienzo y después se tornan necróticas. 

El control cultural consiste en revisar cada sema­
na el cultivo durante períodos secos o de verano 
para detectar síntomas de cenicilla. Se debe rea­
lizar la poda sanitaria cada uno o dos meses. eli­
minar hojas y ramas viejas, muertas y afectadas 
por cenicilla y otras enfermedades. No intercalar 
el tomate de árbol con cultivos de ahuyama, ya 
que esta también es atacada por la cenicilla, al 
igual que algunas malezas, por Jo cual se deben 
identificar para su eliminación periódica dentro 
de la plantación (Tamayo, 1994). 

El control químico comprende la aspersión de 
fungicidas cada 8 días durante épocas secas y 
cada 15 días durante los períodos de invier­
no. Aplicar fungicidas en forma continua, en 
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la misma dirección y a lo largo de los surcos 
y las calles. Los fungicidas a base de Benomil 
(Benlate 50 WP) en dosis de 0,5 g/1 y otros a 
base de azufre (Eiosal SC) en dosis de 3,0 cc/1 
utilizados en rotación, han ofrecido un buen 
control de la cenicilla del tomate de árboL 

3. Paloteo, muerte descendente de ramas 
y tallos 

AGENTES ASOCIADOS: Ascochyta Lib., Co/Je­
totrichum Corda, Phomopsis (Sacc.) Bubák,. 
Phoma Sacc. 

El paloteo o muerte descendente de ramas 
y tallos se presenta con mayor frecuencia 
en cultivos con deficiencias nutricionales o 
problemas radiculares. Se ha observado que 
la enfermedad aumenta su incidencia poco 
después de la poda de ramas y es más fre­
cuente en árboles debilitados por la acción 
de los nemátodos del nudo (Meloidogyne 
spp.) e insectos que atacan el sistema radical, 
como la chiza o mojojoy (Phyl/ophaga obso­
leta Burm.). La enfermedad se reconoce por 
la defoliación y muerte progresiva, de arriba 
hacia abajo, de los tallos y ramas ubicados en 
cualquier parte del árbol. Los tejidos afecta­
dos mueren lentamente y se tornan de un 
color café o castaño oscuro a negro, sobre los 
cuales se observan las estructuras reproduc-

tivas de los diferentes hongos asociados a la 
enfermedad (Tamayo, 1 984) (Figura 116). 

Para el control preventivo o cultural se debe 
efectuar una poda sanitaria cada uno o dos 
meses, se eliminan hojas y ramas viejas, 
muertas, con síntomas de paloteo. Retirar de 
inmediato los residuos vegetales sanos y en­
fermos y destruirlos en lugares alejados del 
huerto. Se deben revisar semanalmente los 
árboles para detectar síntomas iniciales de 
paloteo en aquellas ramas y tallos donde se 
realizó la poda sanitaria. Controlar los nemá­
todos del nudo, la chiza o mojojoy y aplicar 
altas cantidades de fertilizantes orgánicos. 
No se han realizado estudios sobre la efectivi­
dad de productos químicos para el control de 
la muerte descendente o paloteo del tomate 
de árbol. 

ENFERMEDADES CAUSADAS 
POR NEMATODOS 

Agentes causales: Me/oidogyne incognita (Ko­
foid & White) Chitwood Meloidogynejavanica 
(Treub) Chitwood 

Son muchos lo géneros de nemátodos que 
se encuentran asociados a plantaciones de 
tomate de árbol; sin embargo, son los ne­
mátodos formadores de nudos del género 
Meloidogyne 'spp. (M. incognita, M. javanica 
y M. hap/a) los que mayor daño producen a 
los cultivos de tomate de árbol en todas las 
zonas productoras. (Escobar, Cardona y Nava­
rro, 1982). Los nemátodos del nudo afectan 
las rafees e impiden la absorción eficiente de 
los nutrientes, así como la toma de agua y de­
bilitan lentamente los árboles hasta causar la 
muerte de la plantación. Los nemátodos del 
nudo aumentan la susceptibilidad del toma­
te de árbol a la bacteria (Ralstonia solanacea­
rum) que causa la dormidera o marchitez. En 
suelos con altos niveles de materia orgánica 
o en aquellos en donde se aplican altas can­
tidades de materia orgánica, los daños por 
nemátodos del nudo se ven disminuidos por 
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la presencia de organismos fungosos y bacte­
ria les que naturalmente ejercen control bio­
lógico. 

Esta enfermedad se caracteriza por la apari­
ción de nudos o deformaciones en las ralees, 
los cuales van invadiendo la raíz principal 
hasta llegar al cuello o corona de los árboles. 
Las raíces afectadas se deterioran y pudren 
provocando pérdida de anclaje, paloteo, 
clorosis y debilitamiento general del árbol, 
hasta llegar a un marchitamiento completo. 
Al hacer cortes de los nudos presentes en las 
raicillas afectadas, se observan masas globo­
sas de color blanco que corresponden a las 
hembras del nemátodo, agente causal de la 
enfermedad (Figura 117). 

El control cultural se inicia con la siembra de 
plántulas sanas, es decir, que no tengan de­
formaciones o nudosidades causadas por ne­
mátodos del género Meloidogyne spp. No se 
debe sembrar en lotes que hayan presentado 
ataques fuertes por nemátodos del nudo. Es 
preferible sembrar el tomate de árbol en lotes 
que hayan sido sembrados previamente con 
pastos, maíz, trigo o cebada. No asociar tam­
poco intercalar el tomate de árbol con otros 
cultivos, ya que la mayoría son muy suscepti­
bles a los nemátodos del nudo. Inspeccionar 
frecuentemente el cultivo y observar las raí­
ces de los árboles para detectar nudosidades 
causadas por nemátodos. Realizar control de 
malezas con frecuencia, ya que la mayoría de 
ellas también son afectadas por los nemáto­
dos del nudo. Fertilizar con abono completo 
y con materia orgánica (2,0 toneladas/ hectá­
rea), cada tres meses. 

En suelos altamente infestados por el nemá­
todo, es factible utilizar tomate de árbol in­
jertado sobre "friegaplatos" (5oJanum torvum 
Swartz) como patrón, ya que este último es 
resistente a varias especies de nemátodos del 
género Mefoidogyne spp. 

El control químico consiste en la desinfección 
del suelo que se va a usar en el semillero, con 
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productos a base de Dazomet (Basamid) en 
dosis de 40 a 60 g/m2

• Aplicar nematicidas a 
base de Carbofuran (Furadan 3G) en dosis de 
50 g/planta, a base de Phenamiphos (Nema­
cur GR 10} en dosis de 20 g/ planta o a base 
de Etoprofos (Mocap 1 O G) en dosis de 20 g/ 
planta, en el momento del trasplante y poste­
riormente cada tres meses (Volcy, 1990). 
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INTROOV lON 

La uchuva (Physalis peruviana L.), (Figura 118) es una especie 
frutícola andina que ha adquirido gran importancia en el país 
por su potencial para la exportación como fruta fresca, genera 
divisas por valor cercano a 18 millones de dólares al año; de 
igual manera su consumo interno ha venido en aumento pau­
latino debido a su sabor y al aporte de vitaminas y minerales 
de esta fruta. 

Las zonas donde se localizan las explotaciones de uchuva 
más importantes corresponden a las de economía campe­
sina, en las que las actividades se realizan básicamente con 
mano de obra familiar. Según MADR,2006, en el país se cul­
tivan alrededor de 846 ha que producen 13.923 toneladas 
(Tabla 16). 

las principales áreas cultivadas se localizan en los departa­
mentos de Cundinamarca, Boyacá, Antioquia y Nariño. 

La perspectiva de la exportacíón del producto se ha constituido 
en un incentivo muy fuerte para el productor, lo que se refleja 
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Tabla 16. Participación por deparuam12nto en la producc.ión de uchuva del pats. 

AÑO 

Area 
(ha) 

Antioquia o 
Boya cA 85 

Cundinamarca 689 

M~a -~- 10 
~ -

Na riño o 
Norte de Santander __ 2 --
Tolima 3 --
Valle 4 

Total 792 

Fuente: Estadísticas MADR, 2006. 

no sólo en un aumento gradual del área culti­
vada sino que ha pasado de ser un cultivo sil­
vestre a constituirse en cultivos empresariales 
con un manejo agronómico, lo que refleja un 
avance tecnológico muy importante, produc­
to en gran parte de la experiencia desarrollada 
por los productores dedicados a esta actividad 
a través del tiempo. Las exigencias de calidad 
que impone el mercado externo están referi­
das a frutos de apariencia llamativa por su co­
lor y tamaño, ausencia de plagas y enfermeda­
des y, por supuesto, buen sabor. 

2004 

Produa:ión Rendimiento Area 
(ton) {kg\ha} (ha) 

32.000 N.l. 1 13 

10.955 8.206 ± 73 

15.444 15.218 581 

o 2.400 S 

o N .l. 

~ 
22 

10.000 10.000 2 -- -
20.000 20.000 S 

--

8.087 12.900 o 
95.486 701 

MANEJO AGRONÓMICO DEL CULTIVO 

Ubicación 
La uchuva se adapta fácilmente a una amplia 
gama de condiciones agroecológicas. En Co­
lombia crece entre 1.500 y 3.000 msnm, pero 
los mejores cultivos se hallan a una altura en­
tre 1.800 y 2.800 msnm, con una temperatura 
promedio que oscila entre 13 y 18 oc y una 
pluviosidad entre 1.000 y 2.000 mm anuales 
bien distribuidos. Además, requiere hume­
dad relativa promedio de 70 a 80%. Requiere 
suelos bien drenados con un pH entre 5,5 y 
7,0 y ricos en materia orgánica (Fischer y Al­
manza, 1993). 

Ciclo del cultivo 
Desde la siembra en el campo hasta la prime­
ra cosecha transcurren en promedio 90 dias, 
dependiendo de la altitud, en las zonas más 
altas este periodo es más largo. Una vez em­
pieza la cosecha, ésta es continua, con reco­
lecciones semanales y en ocasiones dos por 
semana, dependiendo de los grados de ma­
durez y los requerimientos del mercado. Con 
un ade<:uado manejo agronómico, el cultivo 
pu~e alcanzar una vida productiva de has­
ta dos años, especialmente en lo relacionado 
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Producdón Rendimiento Area 
{ton) (kg\ha) (ha) 

343 

~: i 2Q ---
819 128 

9.785 16.842 655 

12 2.400 5 
}J)O 11 .818 1 30 

1 
-

2Q 10.000 J. 

85 17~ 1 
o 

o INH o 
11.124 846 ---
con fertilización, podas, controles fitosanita­
rios y suministro de agua (Collazos, 2000}. 

Distancias de siembra 
En general, las distancias de siembra reco­
mendadas son 3 X 3 m ó 2 X 3 m entre plantas 
y entre surcos, pero la topografía del terreno 
es el aspecto que más influye en la definición 
de las distancias de siembra. En terrenos con 
topografía demasiado pendiente se prefieren 
distancias de siembra más amplias, pues per­
miten mayor aireación, disminuyen la hume­
dad dentro del cu ltivo y facil itan las labores 
culturales. En terrenos planos se puede dis­
minuir la distancia entre plantas. 

Preparación del terreno y siembra 
Definida la distancia de siembra, se hacen los 
hoyos de 40 X 40 X 40 cm. En ellos se prepara 
una mezcla de tierra extrafda del hoyo, ferti­
lizantes orgánicos y químicos y correctivos, 
orientada por los resultados de los análisis de 
suelos. Se recomienda que esta mezcla perma­
nezca por un mes, con el fin de que la materia 
orgánica esté completamente descompuesta al 
momento del trasplante. Alrededor del hoyo se 
hace un plateo en forma mecánica o química, 
de un metro y medio de diámetro, para dismi-

Producción Rendimiento 
{ton) (kg\ha) ---
~58 33.IXIO 

2.044 15.969 

10.569 16.136 

12 2.400 

420 14.000 

20 10.000 

o o 
o o 

13.923 

nuir la competencia de fas malezas. El trasplan­
te al sitio definitivo se hace cuando la planta 
alcanza de 15 a 20cm de altura y tenga de tres a 
cuatro hojas, colocando la planta con cuidado y 
haciendo a su alrededor un pequeño montkulo 
de tierra a fin de evitar encharcamientos y pu­
driciones en el cuello de la planta (Figura 119). 

Fertilización 
El plan de ferti lización para el cultivo de la 
uchuva se debe implementar con base en los 
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resultados de un análisis químico de suelos, 
con el objeto de conocer las necesidades de 
nutrientes y de correctivos; éste se debe efec­
tuar dos o tres meses antes de la siembra. 

Las recomendaciones generales que pueden 
servir como gura para establ&er el plan de 
fertilización más adecuado para cada locali­
dad se presentan a continuación. 

Antes de la siembra se debe preparar el 
hoyo con 2 a 4 kg de materia orgánica, como 
gallinaza, porquinaza, champiñonaza, entre 
otros, 250 a 500 g de cal dolomítica y 100 g 
de una fuente de fósforo como el superfos­
fato triple. Un mes después de la siembra, 
aplicar 80 a 120 g/planta de un fertilizante 
completo como el 1 O- 30- 1 o y tres meses 
después de la siembra aplicar 150 - 200 g/ 
planta del mismo fertilizante, adicionar 50 g 
de elementos menores como el Agrimins. 

La aplicación de los elementos menores se 
debe repetir cada seis meses. Se recomienda 
aplicar el fertilizante en bandas, localizado en la 
zona de gotera de la planta, para que estén cer­
ca de las raíces absorbentes de la planta. Poste­
riormente, el fertilizante aplicado debe taparse 
con un poco de suelo para evitar pérdidas por 
volatilidad o arrastre a causa del agua de lluvia. 

Cuando el cultivo está en plena producción la 
planta entra en actividad fisiológica, presenta 
un crecimiento vegetativo y productivo conti­
nuo. Por tal razón para esta etapa, la fertiliza­
ción debe hacerse cada dos meses, con 200 a 
250 g/ planta de 1 O - 30 - 1 O. Igualmente, se 
recomienda aplicar cada seis meses nitrato de 
potasio al 2% en forma foliar, para mejorar el 
cuajamiento y la calidad de los frutos, debido 
a que el cultivo es exigente en nitrógeno y po­
tasio, principalmente. Las aplicaciones de ma­
teria orgánica se deben realizar al menos cada 
cuatro meses, adicionando 2 - 3 kg/planta. 

Podas 
La poda en el cultivo de la uchuva es una de 
las prácticas más recomendadas porque tie-

ne efectos sobre el tamaño del fruto, mejora 
la arquitectura de la planta, facilita el manejo 
del cultivo y la cosecha. Además, mejora la 
efectividad del sistema de tutorado. 

En el cultivo de la uchuva se realizan dos 
tipos de poda: de formación y de manteni­
miento. 

La podo de formación consiste en eliminar 
los brotes o chupones que se producen en la 
base del tallo principal hasta los primeros 40 
cm de altura, con el fin de disminuir la hume­
dad relativa dentro del cultivo y la presencia 
de enfermedades (Figura 120). 

La podo de mantenimiento o sanitaria es la 
más importante y consiste en remover ra­
mas secas, viejas y enfermas de la planta, 
con el propósito de disminuir las fuentes 
de inóculo de las principales enfermedades 
(Figura 121 ). 
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Tutorado y amarre 
Las plantas de uchuva se deben sostener me­
diante tutores y amarres, debido a que cuan­
do están en producción alcanzan demasiado 
peso y esto ocasiona volcamientos y ruptura 
de ramas; este problema se agrava en zonas 
de vientos fuertes o en terrenos demasiado 
pendientes (Figuras 122 y 123). 

El tipo de tutorado y amarre requeridos está 
en función de la densidad de siembra, la to­
pografía del terreno, la disponibilidad de ma­
teriales y de sus costos. 

Existen varios sistemas de tutorado y ama­
rre para el cultivo, que dependen de la re­
gión y del material genético empleado en 
la siembra. El sistema más utilizado es el 
que permite la formación de la planta en 
''V': que facilita la disponibilidad de la luz 
y permite la aireación del cultivo, lo cual 
reduce el ambiente favorable para el desa-
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rrollo de enfermedades. De igual manera, 
facilita algunas labores de cosecha, podas y 
controles fitosanitarios . El tutorado se debe 
instalar inmediatamente después del tras­
plante para lograr y mantener la arquitec­
tura deseada. 



Manejo de malezas 
Las malezas compiten con las plantas de 
uchuva por agua, luz y nutrientes; esta com­
petencia se hace más evidente en las etapas 
iniciales del cultivo, tanto en vivero como en 
el campo. Las consecuencias se manifiestan 
con retardo en el crecimiento, plantas cloró­
ticas y bajas producciones. 

Además, su presencia dificulta las labores de 
fertilización, cosecha, controles fitosanitarios 
y podas. Las malezas también pueden ser 
hospederas de plagas y enfermedades. 

Es importante mantener libre de malezas el 
cultivo, especialmente alrededor de la plan­
ta. Cerca al tallo se debe hacer un plateo con 
machete o guadañadora, en forma superficial 
para no dañar el sistema radicular. Se reco­
mienda mantener una cobertura vegetal en 
las calles para proteger el suelo y favorecer el 
desarrollo de fauna benéfica (Figura 124). 

MANEJO DE LA COSECHA Y POSCOSECHA 
DE lA UCHUVA -------
La cosecha 
La cosecha se inicia entre 3 y 5 meses des­
pués del trasplante, esto depende de la alti­
tud donde se establezca el cultivo; a mayor 
altura sobre el nivel del mar, mayor será el 

tiempo entre la siembra y la cosecha. Una 
vez se inicia la cosecha, ésta es continua y 
las recolecciones deben ser semanales, aten­
diendo al comportamiento del mercado y las 
condiciones climáticas de la zona . 

La planta de uchuva produce sus mejores 
y más grandes frutos durante los primeros 
meses de cosecha. Con manejo agronómi­
co adecuado, un cultivo de uchuva puede 
producir fruta de buena calidad durante un 
año. Posteriormente, el tamaño de la fruta 
disminuye y la calidad se ve afectada. La 
uchuva se considera una fruta cl imatérica, 
es decir, que una vez separada de la planta 
continúan todos sus procesos de madura­
ción; por esta razón es importante identi­
ficar el momento preciso para realizar la 
recolección. 

Existen varios métodos para defin ir el mo­
mento apropiado de la cosecha; sin embargo, 
el color del cáliz o capacho es el más utiliza­
do por los productores y comercializadores. 
El grado de maduración debe ser concertado 
con el comprador para lograr una fruta con 
estándares de calidad ideales para el merca­
do. Para conocer los grados de maduración 
requeridos por cada mercado se recomienda 
consultar la tabla de color de la Norma Técni­
ca ICONTEC No. 4580. 
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Antes de iniciar el proceso de recolección se 
deben planear y organizar todas las activida­
des relacionadas con esta labor, para cumplir 
con las exigencias del consumidor final y 
satisfacer sus necesidades en materia de ca­
lidad, cantidad, oportunidad en la entrega y 
precio del producto. 

La cosecha debe programarse con suficiente 
anticipación teniendo en cuenta aspectos 
como las exigencias del mercado, las con­
diciones climáticas, el estado de las vías y la 
disponibilidad de mano de obra. La cosecha 
oportuna y adecuada determina la calidad y 
la vida poscosecha de la uchuva. 

La recolección de la fruta es manual, con tije­
ras se corta el pedúnculo o con un movimien­
to de éste hacia arriba, para desprender el 
fruto con facilidad. Las tijeras deben perma­
necer en buen estado y sumergirlas en una 
solución de agua y yodo agrícola antes de pa­
sar a la planta siguiente. Es necesario ser muy 
cuidadoso en la labor de recolección para evi· 
tar desgarramientos y quebraduras de ramas 
y tallos, así como para asegurar la duración de 
la planta y la calidad de los frutos cosechados. 

Algunas recomendaciones importantes para 
realizar eficientemente la cosecha son las si­
guientes: 

La cosecha se debe hacer en las horas de 
la mañana, evitar la recolección de la fruta 
con humedad excesiva. 
Los recipientes para la cosecha deben te­
ner una capacidad máxima de 10 kg con 
el fin de evitar daños de la fruta por sobre­
peso. Los recipientes deben estar limpios 
y ser poco profundos, para no sobrecargar 
ni apisonar la fruta. 
Recolectar la fruta en un estado de madu­
ración uniforme. 
La fruta se debe depositar con suavidad 
en los recipientes, evitando lanzar y mal­
tratar los frutos. 
Empacar la fruta en campo y evitar el ma­
nipuleo excesivo. 
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la fruta cosechada se debe acopiar rápi· 
damente para evitar la exposición directa 
a los rayos solares. 
Durante la cosecha se deben descartar los 
frutos con daños causados por plagas y 
enfermedades que impidan su comercia­
lización; estos frutos se recolectan en otro 
recipiente y luego se entierran. 

Se recomienda comercializar la fruta duran­
te las siguientes 12 horas después de la co­
secha, de lo contrario deberá almacenarse a 
una temperatura de 4 oc y 90% de humedad 
relativa; en estas condiciones la fruta puede 
ser comercializada en los dos días siguientes. 

El concepto de calidad 
La calidad de una fruta es el producto de la com­
binación de procesos, atributos y propiedades, 
que le otorgan valor como alimento para el hom­
bre. La calidad también puede definirse como 
el conjunto de cualidades que determinan que 
cierto producto sea del gusto del consumidor o 
de un grupo al cual se desea satisfacer. 

Las características que debe reunir una bue­
na fruta son: 

Calidad comercial 
Calidad sensorial (organoléptica) 
Calidad nutricional 
Calidad higiénica y de protección de la salud 

Factores precosecha que influyen 
en la calidad de la fruta 
Existe un conjunto de factores en la etapa de 
precosecha que t ienen influencia sobre la ca­
lidad de las frutas en la poscosecha. La cali­
dad depende principalmente de los factores 
ambientales, las prácticas de manejo agronó­
mico, los controles fitosanitarios y el manejo 
de la cosecha que se implemente. 

Los factores ambientales comprenden, entre 
otros, los siguientes: 

La altura sobre el nivel del mar 
La temperatura 



La luminosidad (duración, intensidad y 
calidad de la luz) 
La precipitación 
El viento 
las característica~ del suelo 
La humedad relativa 

Los factores agronómicos más importantes 
se refieren a los siguientes aspectos: 

Calidad del material de siembra 
Control de malezas 
Manejo de aspectos fitosanitarios 
Programa de fertilización 
Densidades de siembra 
El sistema de riego y drenaje 
Los sistemas de poda 

La poscosecha es la etapa del proceso pro­
ductivo que reúne todas las actividades que 
se debe implementar para ofrecer una fruta 
de excelente calidad y va desde el momento 
de la recolección hasta que llega al consumi­
dor final. La calidad inicial de la fruta cose­
chada no puede ser mejorada mediante la 
aplicación de tecnologías durante el periodo 
poscosecha; no obstante, es posible conser­
var la calidad por largos períodos utilizando 
sistemas modernos de conservación (Yahia e 
Higuera, 1992). 

Además, la uchuva es uno de los frutales con 
mayor crecimiento en la demanda interna y 
externa; así, la uchuva es el segundo renglón 
frutíco\a de exportación después del banano. 
Otros pa íses del área tropical han impulsado 
una fuerte competencia y ello obliga a mane­
jar altos estándares de calidad e inocuidad, 
precios favorables y oferta suficiente y opor­
tuna para garantizar la permanencia en esos 
mercados (García, 2003). 

Las tecnologfas de manejo poscosecha utili­
zadas se basan en el estudio de los factores 

relacionados con el deterioro del producto, 
su comportamiento fisiológico, las técnicas 
de almacenamiento y las estrategias para 
retardar su envejecimiento. A pesar de los 
importantes avances agronómicos que han 
permitido mejorar la productividad y calidad 
de la uchuva, en la actualidad se presentan 
grandes deficiencias en las etapas poste riores 
a la recolección; esta situación es la causa del 
elevado índice de pérdidas. Algunos de estos 
aspectos son los siguientes: 

Falta de conocimiento acerca de las ca­
racterísticas que debe reunir el producto 
final, en cuanto a tamaño, color, consis­
tencia, acidez y azúcares. 
Se carece de criterios claros y objetivos 
que permitan definir el momento óptimo 
de recolección, de acuerdo con al merca­
do objef1vo. 
A pesar de existir normas de calidad acor­
des con la producción nacional. éstas no se 
aplican. Existen normas empíricas, creadas 
en función de necesidades particulares; en 
otros casos se adoptan normas de otros 
países sin tener en cuenta que las condicio­
nes de producción son muy diferentes a las 
nuestras, esto causa confusión a través de 
toda la cadena de comercialización. 
Durante el beneficio y acondicionamiento 
hay excesiva manipulación, lo que implica 
maltratos y deterioro de los productos. 
Se utilizan sistemas de empaque que por 
sus características generales de forma, 
capacidad y material de fabricación son 
inadecuados, como huacales, costales, ca­
nastos, entre otros, lo que ocasiona daños 
a la fruta por impacto y compresión. 
Con relación al transporte, no se cuenta 
con un sistema especializado para trans­
portar productos perecederos como la 
uchuva, que incluya una red de frio y que 
mantenga la calidad del producto en con­
diciones higiénicas y seguras. 
En el área de almacenamiento, la tecno­
logía utilizada presenta deficiencias para 
mantener y prolongar la vida útil de los 
productos. 
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Operaciones poscosecha de la uchuva 

Secado de la fruta 
La operación de secado debe ser supervi­
sada de manera permanente para evitar 
daños por la deshidratación, las pudricio­
nes, y para conservar la calidad y la sani­
dad de los frutos. Después de la cosecha, 
los frutos se deben extender sobre una su­
perficie plana para secarlos a temperatura 
ambiente; se debe evitar la acción direc­
ta de los rayos solares; tampoco se debe 
amontonar la fruta ya que ello ocasiona 
pérdidas por compactación o sobrepeso. 
Cuando se trata de grandes volúmenes se 
emplean ventiladores. 

El secado se puede hacer antes o después 
de la clasificación, lo importante es reducir 
con rapidez la humedad del cáliz o capacho 
para evitar futuras pudriciones. En la mayoría 
de los casos el proceso de secado lo realizan 
las empresas comercializadoras, para lo cual 
cuentan con el personal, los equipos y los es­
pacios adecuados para este propósito. 

Selección de la fruta 
la selección consiste en separar la fruta 
apta para fa comercialización, descartan­
do las frutas descompuestas, enfermas o 
con manchas por pesticidas. El lugar para 
seleccionar la fruta debe ser limpio y fres­
co, protegido del sol, la lluvia y alejado de 
animales, focos de contaminación y de­
pósitos de plaguicidas. La fruta que no re­
úna las características adecuadas para el 
mercado se elimina o entierra en un lugar 
alejado del área de selección. 

Clasificación y empaque 
Una vez seleccionada la fruta se clasifica 
por tamaños, calidades o grados de ma­
duración de acuerdo con las exigencias 
del mercado, lo cual implica establecer 
categorías por calidad. Los frutos destina­
dos al mercado de exportación se obser­
van uno a uno, abriendo el cáliz y compro­
bando su integridad, color y calidad. 
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Cuando la fruta no es empacada directa­
mente en la finca, se lleva hasta el sitio de 
acopio en las mismas canastillas de plástico 
con capacidad de 8 a 1 O kg usadas durante 
la cosecha. las canastillas deberán estar com· 
pletamente limpias y sin aristas internas que 
puedan dañar el producto. 

Los frutos destinados para el mercado nacio­
nal se pueden empacar en mallas tej idas de 
polipropileno de 1 kg de capacidad. la fruta 
también se comercializa sin capacho, empa­
cada en cajas de plástico, bandejas de icopor 
o de cartón de 250 g de capacidad. Este tipo 
de empaques mejora la presentación y le da 
valor agregado al producto. 

Las especificaciones técnicas sobre el empa­
que para la uchuva, relacionadas con los ma· 
teriales permitidos, las dimensiones, la reuti­
lización de empaques y el rotulado, así como 
otras disposiciones para conservar la calidad 
del producto, se consignan en la Norma Téc­
nica Colombiana de ICONTEC (NTC) 4580. 

la fruta destinada para el mercado de expor­
tación debe cumplir con estándares precisos 
de calidad, en cuanto a tamaño, grado de ma· 
duración, forma y sanidad, principalmente. 
Los empaques más utilizados para la exporta­
ción de la fruta son: cestas de plástico de 125 
g de capacidad que luego se embalan entre 8 
y 16 cestas en cajas de cartón debidamente 
etiquetadas. Otros mercados requieren la uti­
lización de recipientes de plástico perforados 
de 250 a 450 g. Las cajas de cartón se emba­
lan en pequeños contenedores de cartón o se 
arruman dependiendo de las condiciones del 
sistema de transporte utilizado. 

Almacenamiento 
La uchuva es un producto altamente pe­
recedero, el cual se debe comercializar 
con rapidez. Sin embargo, durante la co­
mercialización la fruta se puede almace­
nar en condiciones ambientales adecua­
das para conservar su calidad y apariencia 
externa. 



De acuerdo con algunas investigaciones, la 
uchuva sin cáliz o capacho se puede almace­
nar hasta por tres días a 18 oc y 70% de hume­
dad relativa y hasta por cinco días a 6 oc y 70% 
de humedad relativa. En el mismo estudio, los 
frutos con cáliz o capacho almacenados a 18 
oc y 70o/o de humedad relativa conservaron su 
calidad por 20 dfas y refrigerados a 6 oc y 70% 
de humedad relativa, hasta 30 días de almace­
namiento. Al final del almacenamiento los fru­
tos pueden presentar daños relacionados con 
deshidratación, ruptura del cáliz y rajaduras. 
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Los problemas más serios que enfrentan los productores en la 
etapa de producción son las enfermedades, ocasionadas por 
el ataque de hongos, bacterias o virus. las enfermedades más 
comunes por su distribución en todas las zonas de produc­
ción del país y las que mayores pérdidas ocasionan, son las 
causadas por hongos y bacterias, cuyos slntomas se localizan 
principalmente en el área foliar de la planta (Tabla 17). 

Para el caso específico del departamento de Santander a 
continuación se describen las tres enfermedades más limi­
tantes, así; 

'< 

AGENTE CAUSAL; Phoma sp. Sacc. 

Síntomas: En el envés de las hojas y dentro de la lesión se ob­
servan pequeños punticos levantados, de color negro, llama­
dos picnidios; ellos contienen las esporas del patógeno (Blan­
co, 2000). El patógeno puede afectar en cualquier estado de 
desarrollo los tallos, las hojas, los capachos y los frutos. 
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Tabla 17. Enfermedade.s del cultivo 
da uchuva. 

NOMBRE AGENTE CAUSAL 

Mal de semilleros, 
Phytiumsp 

Damping-off 

Mancha gris Cercos por a 

Muerte descenden-
Phoma sp. Sacc 

te, mal de tierra 

Esclerotiniosis, 
Sc/erotinia sclerotiorum 

moho blanco, 
(Lib.) de Bary 

pudrición dura 

Mancha negra 
Alternaría sp. 

de las hojas 

Moho gris Botrytis sp. 

Mancha grasienta Xanthomonas sp. 

Marchitez Ralstonia solanacearum 
bacteria! (Smith) Yabunchi et al. 

Partícula viral rígida 
Mosaico alargada por inoculación 

mecánica. 

Machorreo de la 
uchuva o escoba Mosaico de la uchuva 
de bruja 

Disturbios 
Granizo, heladas y por la 

fisiológicos 
aplicación inadecuada de 

herbicidas. 

En el campo, los primeros síntomas que apa­
recen en las hojas son manchas oscuras muy 
pequeñas. Cuando se presentan alta hume­
dad y temperatura baja, condiciones favo­
rables para el desarrollo de la enfermedad, 
las lesiones se pueden unir dando origen a 
grandes manchas necróticas de forma irre­
gular. En el tallo, las manchas necróticas son 
alargadas con un punto gris en el centro, 
que lo hacen característico y pueden ocasio­
nar la muerte descendente de la rama. Las 
lesiones también se pueden presentar en el 
cáliz o capacho, con los mismos síntomas de 
las hojas. La mancha avanza en forma irregu­
lar y es de color café claro al comienzo, luego 
se torna más oscura. 

El fruto también puede ser atacado por el 
patógeno. La mayoría de las veces la enfer­
medad se inicia en el punto de inserción del 
fruto con el pedúnculo. En general, la lesión 
anilla dicho punto y avanza hacia abajo has­
ta el extremo opuesto del fruto, la mancha 
se torna más oscura y cuando hay bastante 
humedad la lesión desarrolla un micelio de 
color blanco. 

La enfermedad se presenta en casi todos los 
lugares donde se cultiva la uchuva, es más se­
vera por encima de 2.300 msnm; la favorecen 
los períodos de alta humedad relativa y pue­
de ocasionar daños hasta de 100%. 

Manejo: El manejo de la enfermedad se basa 
principalmente en utilizar prácticas adecuadas 
de cultivo, como: distancias de siembra am­
plias; amarre en "V" para que la planta tenga 
suficiente aireación; podas sanitarias periódi­
cas; recolección y destrucción de frutos enfer­
mos; destrucción de las socas o plantaciones 
improductivas o abandonadas; nutrición ba­
lanceada; manejo de malezas sin dejar el suelo 
completamente descubierto. Además, se re­
comienda la aplicación preventiva de fungici­
das antes de la multiplicación de las primeras 
lesiones. Los fungicidas más recomendados 
contienen los ingredientes activos carbenda­
zin, clorotalonil, mancozeb y benomyl. 

' ¡:.(>ClERO f!NIOSIS, MOHO BL!\IIJCO, 
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AGENTE CAUSAL: Sclerotinia scferotiorum 
(Lib.) de Bary. La enfermedad se disemina 
mediante los esclerocios. 

Síntomas: Los síntomas de la enfermedad se 
pueden manifestar en cualquier órgano de 
la planta. Cuando el ataque es fuerte, la zona 
central del tallo se destruye y es remplazada 
por un moho blanquecino, el cual da lugar a 
esclerocios de color oscuro, que son las se­
millas del patógeno (Blanco, 2000). A veces 
el capacho también es afectado por la enfer-



medad, el cual se decolora casi totalmente y 
en este caso el esclerocio se forma dentro del 
capacho 

Este patógeno se ha encontrado en cultivos 
localizados en Santa Rosa de Osos (Antia­
quía), pero debido a su amplio rango de hos­
pederos y a su capacidad para adaptarse a 
diversos ambientes, podria tornarse en una 
enfermedad de importancia económica en 
todas las zonas productoras del país, sí no se 
previene oportunamente. El desarrollo de la 
enfermedad se favorece cuando el cultivo se 
localiza en lotes húmedos. 

Manejo: Como prácticas importantes para 
el manejo de la enfermedad se recomienda 
utilizar distancias de siembra adecuadas, con 
el ftn de mantener aireado el cultivo; retirar 
cuidadosamente y destruir las plantas seve­
ramente afectadas, teniendo cuidado de no 
dejar esclerocios en el suelo. En el caso de 
terrenos planos, lo recomendable es realizar 
drenajes y cuando se presenten los síntomas 
iniciales, se recomienda una o dos aplicacio­
nes de fung icidas espedficos a todo el cultivo 
para evitar la diseminación de la enfermedad. 
Los fungicidas recomendados para contra­
rrestar la enfermedad pueden basarse en be­
nomyl, clorotalonil, carbendazin, iprodione o 
mancozeb. 

3. ENFERMEDADES OCASIONADAS 
POR BACTERIAS 

Marchitez baderial 
AGENTE CAUSAL: Ralstonia solanacearum. 
Puede atacar muchas especies de la familia 
Solanaceae, como la papa, el tabaco, el lulo, 
el ají, el tomate de mesa y el tomate de árbol, 
entre otros. Se disemina fácilmente por herra­
mientas y por el agua de riego o lluvia. 

Sintomas: El síntoma de la enfermedad en 
condiciones de campo consiste en la marchi­
tez de la planta, con mayor evidencia en las 
horas de mayor temperatura. Cuando se ini-
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cia la marchitez el follaje de la planta enferma 
no muestra clorosis. Sin embargo, después de 
tres o cuatro días calurosos la planta se torna 
completamente amarilla y muere. la enfer­
medad se puede presentar en cualquier esta­
do de desarrollo del cultivo. Al comienzo sólo 
una o pocas plantas muestran los síntomas, 
pero si las condiciones son favorables para e l 
desarrollo de la enfermedad, se puede dise­
minar al resto del cultivo (Figura 125). 

Al hacer un corte en bisel del tallo de las plan­
tas fuertemente afectadas por la enfermedad, 
se observan rayas angostas y de color oscuro 
que corresponden a los haces vasculares infec­
tados. Se puede transmitir fácilmente median­
te las herramientas utilizadas en las podas, las 
labores de desyerba y la cosecha. Esta enfer­
medad se ha encontrado afectando cultivos 
de uchuva en los municipios de Santa Rosa de 
Osos (Antioquia) y Silvanía (Cundinamarca). 

Manejo: Cuando la enfermedad se presen­
ta, las plantas infectadas no tienen capaci­
dad de recuperación y no existe control para 
combatirla (Ministerio de Agricultura, Pesca y 
Alimentación de España, 1991); por tanto, la 
recomendación hasta ahora está referida a la 
aplicación de algunas prácticas que disminu­
yen el riesgo de su aparición, como: plantas 
sanas para el trasplante, rotar cultivos con 



especies no susceptibles, evitar la siembra en 
campos provenientes de cultivos de papa u 
otras solanáceas, desinfectar las herramien­
tas utilizadas para las podas y cosecha antes 
de pasar a la planta siguiente, instalar un u bal­
de de desinfectación" con una solución de 
agua y yodo agrícola en la entrada del lote, 
para sumergir allí el calzado y las herramien­
tas antes de ingresar al cultivo. Cuando se 
presenten plantas con síntomas iniciales de 
marchitez, se deben retirar cuidadosamente 
sin esparcir el suelo y cercar el sitio infestado 
por un tiempo mínimo de seis meses. 

NOTA GENERAL! 
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En la Tabla 18 se presentan las plagas más importantes y co­
munes que causan daño económico en los cultivos de frutales 
descritos, como son mora, lulo, granadilla, tomate de árbol y 
uchuva. 

Plaga: Es un ser vivo que se alimenta o afecta un cultivo, fruto 
o producto útil al hombre. 

Insectos benéficos: Son aquellos que se alimentan de otros 
insectos consumiendo sus huevos, las larvas o los adultos. 
Ayudan a reducir la población del insecto-plaga que se quiere 
controlar. Este tratamiento recibe el nombre de control bioló­
gico. 

En el mercado se consiguen productos que contienen o son 
el insecto benéfico, estos productos son aplicados al cultivo o 
liberados en campo para controlar la plaga objetivo de daño. 

Cuando se destruye el bosque o los hospederos de los insec­
tos, donde han permanecido por mucho tiempo, se rompe el 
equílibrio natural de fuerzas y se destruye el medio natural del 
insecto, que obligado empieza a atacar los cultivos más cerca-
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nos, para convertirse en plaga. Cuando las me­
didas utilizadas por el hombre para su control 
no son las más adecuadas, el insecto adquiere 
resistencia y se puede volver más agresivo. 

Antes de aplicar cualquier tipo de control a 
un insecto-plaga es importante determinar 
hasta dónde se puede tolerar el daño econó­
mico y cuál es el método más recomendado 
para su control, sin caer en la aplicación indis­
criminada de insecticidas. 

MANEJO Y CONTROL DE PLAGAS 

Se han desarrollado algunos sistemas para el 
manejo y contro l de plagas, que nos indican 
en un momento dado cuál medida se debe 
aplicar de manera eficiente sin afectar el me­
dio ambiente y sin incurrir en costos onero­
sos para el productor. 

Entre estos sistemas se encuentran: 

Control cultural: Es el método más utilizado 
por los agricultores, quienes lo hacen para mo­
dificar las condiciones del medio al insecto­
plaga, buscando disminuir su supervivencia. 
En general, las prácticas agrícolas empleadas 
consisten en: nutrición adecuada, manejo de 
las malezas o coberturas nobles, aplicación de 
riego oportuno, manejo de distancias de siem­
bra, construcción de drenajes, destrucción de 
socas o cultivos abandonados, regulación de 
la sombra y podas de formación, manteni­
miento y sanitarias (Bello, 1994). 

Control mecánico: El manejo de la plaga se 
hace implementando prácticas como la pre­
paración adecuada del suelo, la recolección 
manual de insectos, recolección de frutos 
caídos y deshidratación; además, el uso de 
trampas de colores impregnadas con sustan­
cias atrayentes o pegantes se considera un 
método económico y eficaz. 

Control físico: pretende d isminuir las po­
blaciones de insectos-plaga mediante el uso 

de elementos como el agua para inundar los 
lotes, y la electricidad, para lo cual se Insta­
lan trampas de luz, según sea el hábito de la 
plaga. 

Control legal: Son las normas emitidas por el 
gobierno a traves de la legislación y las enti­
dades encargadas de la san idad vegetal, para 
prevenir la entrada de plagas al pafs y para 
contrarrestar el daño de las existentes. Por 
ejemplo: no transportar material vegetal en­
fermo, destrucción oportuna de los residuos 
de cosecha, monitoreo de moscas de la fru­
ta y toma de muestras para análisis de frutos 
sospechosos de ataque por plagas nuevas. 

Control biológico: Consiste en utilizar or­
ganismos vivos para el manejo de una plaga 
determinada, mediante la aplicación del pro­
ducto que contenga microorganismos ento­
mopatógenos (hongos o bacterias) o el in­
secto predador o parasitoide recomendado; 
o mediante la liberación de avispas, moscas 
u otros insectos criados en laboratorio. To­
dos deben ser protectores de los organismos 
benéficos nativos. De esta manera se evita el 
uso de insecticidas. 

Control químico: Es un método utilizado en 
la agricultura convencional mediante el uso 
de productos de síntesis, llamados insectici­
das, producidos en laboratorios y destinados 
al control de plagas mediante su aplicación a 
la planta, al suelo o a la fruta. 

Su uso indiscriminado o incorrecto ha causa­
do problemas de intoxicación, residualídad y 
resistencia de las plagas, también ha sido im­
pedimento para algunas exportaciones. 

Antes de proceder al control de una plaga, 
tenga en cuenta las siguientes observacio­
nes: 

Visite e inspeccione los cultivos para de­
terminar la presencia de la plaga y el daño 
que causa, revisando muy bien \a ralz, el 
tallo, las hojas, las flores y los frutos. 



Tablil 18. Prit1cipales plagas de los frurales de clirna fno moderado. 

NOMBRE COMON NOMBRE CIEtfT[FICO CULTIVO QUE AFECTA 

Perla de tierra (Castrillón, 2000) 
Eurhlzococcus (Margarodes) colombi- Mora, lulo y tomate 

anus. (Homoptero: Morgorodidae) de árbol 

Arañita 10ja Tetranichus Urticae Mora y lulo 

Áfidos o pulgones Aphis gossypii (Homóptera: Aphidi- Mora, tomate 
(Castaño, 1996) dae) y Mytus persfCt'le· de árbol y lulo 

Mosca de la fruta (Núñez, 1996) 
Anastrepha fraterculus Wied. Mora, lulo, granadilla 

IOfprt?ro: Tephritidae) y tomate de árbol <)¡ 
-~ 

Barrenador del tallo (Bello, 1994) E(jii'J!Us.~p Mora lcr," 
~: 

Gusano Santamaría (Bello, 1994) Antarctia sp M()líJ ::;. 
c..~ 

Butrita de la Virgen (Bello, 1994) Compsussp Mera u• 
~ 

Picudo café (Bello, 1994). Pandeleteius sp M0111 o 
cr. 

Phy/ophogo obsoleta 8/anchard y An- <!'! 
Chisas (Ariza, 2000) cognatha scarabaeoides (Co/eoptera: Tomate de árbol y lulo <2.: 

M:eloJcmrh1dae} .q: 
u 

Sabos;)S (Ariz.a,200_9_~ Mora. w 
Mosca blanca o palomilla Trialeurodes vaporariorum Tomate de árbol Jb 
(Ariza, 2000) (Homóptera: Aleyrodfdae) ~ Uchuva ~ 

Perforador del fruto (Ariza, 2000) He/iothis subflexa Uchuva !!! 
tn -

Mosca de ovario (Ariza, 2000) Genus sp (Dfptera: Cecidomyiidae) Tomate de árbol 

Chinche patifoliado (Ariza, 2000) 
Leptoglossus Zonatus Dalias 

Tomate de árbol y lulo 
(Hemíptero: coreidae) 

Chinche de encaje (Ariza, 2000) 
Corytucha sp 

Tomate de árbol 
(Hemíptero: Tlnglrfd'oc) 

Comedores del follaje Thiryridia psidii aedesia * 
Tomate de árbol 

(Ariza, 2000) (Lepidóptero: lthomidae) 

Pasador del fruto (Ariza, 2000) 
Neoleucinodes elegantali5 

Tomate de árbol y lulo 
(Lepidóptero: Pyralidae) 

Jorobado del pedúnculo (Guarín, 1997) 
Ennya Chrysura Faimaire 

Tomate de árbol 
(Homóptera: Membracidae) 

Faustinus sp. Conotrachae/us. Cer. 
Picudos (Ariza, 2000) Subfasciatus (coleóptera: Tomate de árbol y lulo 

Curculionidae) 

Acaros (Ariza, 2000) 
Floracarpus cyphomandrae Tomate de árbol 

(Acarina: Erfophidoe) y granadilla 

Piojo blanco (Castaño, 1996) Pinnaspis sp. Lulo 

Cucarroncitos comedores de hojas Leptinotarsa undecimlineata, colaspis 
Lulo 

(Castaño, 1996) /ebasi y Diabrotlca sp. 

Ácaro blanco (Castaño, 1996) Polyphagotarsonemus la tus Lulo 

Trips (Castaño, 1996) Thrips palmi Lulo 

Perforador de las flores (Castaño, 1996) Simmetrischema insertum Lulo 

Gusano de la flor (Castaño, 1996) Phthorimaea sp. LUlo 
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Reconozca los insectos benéficos y dife­
réncielos de la plaga. 
Revise si hay plagas ocultas en el suelo y si 
la planta muestra síntomas de daño cau­
sados por otros organismos como hongos 
o bacterias. 
Tenga presente que existen insectos-pla­
ga con hábito diurno y otros nocturno, al­
gunos son transportadores (vectores) de 
enfermedades. 
Siembre únicamente materiales prove­
nientes de viveros y plantaciones sanas. 
Haga rotación de cultivos. 

Los postes utilizados como tutores o para 
construir el emparrado deben estar inmuni­
zados para prolongar su vida útil; además, de­
ben ser tratados con una solución protectora 
(brea líquida) principalmente en la parte que 
va enterrada. El extremo superior de los mis­
mos debe tener forma de "punta de lápiz" o 
"punta de diamante" para favorecer el escurri­
miento del agua en este punto y evitar pudri­
ciones posteriores. (Quiroga y Castro, 1990). 

Los productos comúnmente usados son las 
sales de cobre, cromo arsénico, pentaclorofe­
nol y sulfato de cobre, mezclados con ACPM, 
a razón de 50 gramos de producto por galón 
del combustible, se aplica con brocha. 
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